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PRÓIiOGO. 



¿ABA el informe que en el expediente sobre la Ley Agraria 
pidió el consejo á la sociedad económica de Madrid, se nombró 
por ésta nna jonta particular, y á m( por uno de sus indivi- 
duos. La importancia del asunto me movió á discurrir sobre el 
mejor medio de desempeñar, por mi parte , aquella comisión, y 
no encontraba otro mas conveniente que el de escribir lá historia 
de nuestras leyes agrarias actuales , coordinarlas por sus fechas, 
é ilustrarlas con algunos hechos coetáneos que manifestaran sus 
buenos ó malos efectos : método mas sencillo y eficaz para cono- 
cer y persuadir las que convendría derogar, conservar ó esraMe- 
cer de nuevo, que el de difusos comentarios y sotilezas cousque 
otros escritores , en vez de aclarar nuestra legislación , la han 
confundido mucho mas, y llenado de errores y desaciertos. 

Habla probado ya la racionalidad de este método con la his- 
toria de las leyes suntuarias , y la de la policía de los pobres, 
que si no tienen la desgracia que otras obras útiles , es muy pro- 
bable que impedirán en adelante la repetición de tantas prag- 
máticas y órdenes impolíticas, con que pensando combatir el 
lujo y la mendicidad, lejos de remediarse estos males, se pro- 
dujeron otros tal vez mayores. 

Pero la historia de las leyes agrarias era mucho mas vasta y 
mas difícil; y ademas de esto mis nuevas obligaciones no me 
permitían aplicar á ella toda mi atención. 

Sin embargo, no abandoné enteramente mi proyecto. Lo 
contraje á un solo ramo , y escribí la Historia de los Vínculos y 
mayorazgos. No tiene toda la tima que yo quisiera darle. Mas, 
tal cual estáj puede ser útil su impresión, y esto me ha movido 
á publicarla. 
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CAPITULO PRIMERO. 

Origen de la propiedad rural. 



Antes de la formación de las sociedades la tierra era coman i 
todos los hombres. Nadie tenia un dereclio para excluir á los de- 
mas de su aprovechamiento (1). 

Los filósofos y jnrisconsnltos han discurrido macho sobre el 
origen de la propiedad rural , atribuyéndola unos á la fuerza , y 
otros á los pactos y conveociones , tácitas ó expresas. 

Gomo quiera que haya sido el origen de la propiedad , su 
ejercicio ha tenido y tiene muy diversos estados y caracteres en 
varias naciones. En unas el soberano es el único propietario , y 
los vasallos meros colonos suyos. Asi sucedía en la India en 
tiempo de Esftrabon y DIoéoro Sfcolo, y aun se observa esta 
misma costumbre en la Persii|, la Siria ^ y en todas las grandes 
monarquías del Oriente (2). , 

Al contrario, entre los antiguos germanos, el campo perte- 
necía á la oomonidad del pueblo , cuyos vecinos alternaban en 
su posesión y usufructo^ ,de donde dimanaba que no teniendo 
ninguno un inmediato y perpetuo Interés en su aprovechamiento, 
ni preparaban las tierras con las labores convenicnf'^s , ni plán^ 
taban árboles, ni dividían los pastos , ni eonocian las huertas y 
demás delicias de la agricultura (3). 

SI) Nainra omnia omnibns in commane profüdit. Sic enim Deas genera* 
ossit omiHa , ut pastus ómnibus commonls esset , et térra fdret oroniam 
qucdatn communis possessio. Natura igittit Jus commanis generavit: usar- 
patio Jus fecH privatuni. S. Ambros. dé offieiit. Kb. 1. cap, SS. 
(3) Robertson , Reeherches sur V Inde aneienne. pag. 470. 
(3) Agrh, pro numero cnHomm ab unifersis per Tices oecapanlar, qaos 
mol inier se secundara dignationéra parliantar: faeifítatem ptrtiendi cani« 
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6 RiSTOItÁ 

itWo M dodlciD 9 dtw JoMd Casar (1)9 á la agrtüulUffa, tteú* 
do su común alímeoto la leche , queso 7 carne : ni conocen la 
propiedad de! campo. Los magistrados y príncipes reparten cada 
año algún terreno entre sus gentes , en la cantidad y sitios que 
mas bien les parece, y al siguiente se mudan á otra parte. Sos- 
tieoen esta costumbre por muchas razones, para que la afición 
al campo y á la agrleultnra no entibie la aplicación á las armas. 
Para que los mas poderosos no se apropien inmensos territorios, 
y despojen á los pequeños propietarios de sus posesiones. Para 
que no edifiquen casas muy abrigadas del calor y el frió. Para 
que no hayft eaire ellos codicia de moneda, d€ la que resulten 
partidos y facciones. Para gobernar la plebe con mas justicia, 
viéndose todos iguales en riquezas. 

En algunos pueblos de España se observaba otra costumbre 
muy semejante. Entre los antiguos vacceos no había propietario 
alguno (2) , perteneciendo todos los campos á la comunidad del 
pueblo, dividiéndose cada año por suertes á sus vecinos, bajo la 
obligación de partir los frutos con los que hablan quedado sin 
tierras , y entregando á cada uno la parte que le correspon- 
diese. 

CAPITULO IL 

De la propiedad en la monarquía gótico-española. 

Los antiguos germanos, de quienes descendían los godos que 
se establecieron en España, no eran labradores, artistas, ni co- 
merciantes. Tan poltrones en la paz , como activos y valientes 
en la guerra , sus agigantados cuerpos (3) abandonando á los 
esclavos el campo y los ganados, que eran sus únicas rique- 

poraro spatia praestan : arva per annoa matant , et superes! ager : nec enina 
cura ubertale» et ampUludine soU labore contcndunt, ut pomaria conferant, 
et prata separeni , el horlos rígenl. Sola' terr» seges imperatur. Tacilu8> de 
moribus gcrmanorum, cap. 2H. 

(1) AgficuUurn non student^ majorque pars corum in lacle, cáseo, carne, 
consisliC: ñeque quísquam agri modum certura , aut fines liabet proprios, 
sed magistralus, ac principes in annos singulos gentibus, cognatibusque 
hominum qui una coierint, quantum , ft quo loco visum cst agri altribuunt, 
at(]tte anno post alio transiré cogunt. Ejus rei multas afTerunl causas. Ne 
asidua consuetndine capti sludíum bclli gerendi agricultura commutent. Ne 
latos fines parare studcant. potentioresque humiliores possessionibus ex- 
pellant. Nec accuratfus ad frigora, atque aeslus vitandos «dificenL Ncquc 
oriatur pecunia; cupiditas , quam ex re facliones , disscntioncsque nascantur. 
Vt animi equilale plebem contineant quum suas quisque opcs cum polcn- 
tioribus «quari videal. De bello gallico , lib. 6. cap. 22. 

(2) Annis singulis sortitos inler se agros colunt, fruclusque communicanl, 
cuiquesua porlione praebíla. Quod si quis quid agricolx abslulerit, é vesti- 
glo mulctalur morlc. Diodorus Siculus, de fab, antiq* gestiSf lib. 6. 

(3) Magna corpora , et tantum ad Ímpetu m valida. Laboris at'fuc operuní 
non eadem palien lia. ..Nec arare terram, aut expeciare annum (am facile 
persuaserís, <|uam vocare hostcs» el vulnera mereri. Tacit, ib, cap. i. et 14. 
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BB LOS vínculos Y MAV011Z€M)S« 1 

^ (^)9 y ®t gobierno doméstico á sns moeres y á los viejos [i^' 
pasaban el tiempo comiendo y durmiendo , ó entretenidos en la. 
caza (3) y el juego (4), y teniendo por cobardía ganar con el 
sudor lo que podia adquirirse con la sangre (5). 

A Tácito le parecía muy extraño y maravilloso ane unos 
mismos hombres aborrecieran el descanso y amaran la bolgaza-Í 
nería (6). Tácito no alcanzó los tiempos del gobierno feudah Aun! 
en el actual se encuentran en España caracteres y costumbres 
muy parecidas á las de los germanos. 

Trasladados los godos de los inmensos bosques de Alemania 
á los fértiles y deliciosos campos de nuestra península ; de ua 
clima frígidísimo á otro muy templado , y precisados á habitar 
entre gentes mas cultas y civilizadas, naturalmente debían irse 
acostumbrando á un género de vida^ menos grosero. 

En Alemania no tenían ciudades ni villas como las que abo* 
ra conocemos. ¿Qué ciudades? Nuestras aldeas son mucho mas 
suntuosas que las cortes de los antiguos germanos (7).. 

Estos, no conociendo el yeso, mezcla, teja, ni ladrillo (8), 
vivían en chozas y cuevas^ muy distantes unas deotras^ desnu- 
dos (9), y arrimados al fuego todo el día (10). 

Su vestido ordinario era de paño tosco , sujeto con una presí-. 
lia ó con uña espina^ y de pieles mas ó menos esquisitas. El 
de las mujeres solo se dlstinguia del de los hombres en que ha« 

(1) Bocfue soto » el fr«ti»liii« opes sunl argenUtm , «t anroal propllii a» * 
irati Dii negaveriat d^fblto. Ih. cap. 5. 

(2) Fbrtissiinus quisque , ac bellicosissimas , nihil agcns : dele|iita doinus» 
et'penatiain cura rsmtois senibosque, etiDflrfnissimo caique ex familia. 
Ipil habet. Ib. capit. 15. 

(3) QttotieD9 bella bou ineunt , non nraltom yénafibos* ph» per osHim 
transigoDt, dediti somno, cíboque... Diepi nocfemque continúate picando» 
DuUi probrum. Ib, 

(4) Akam (quod mireré) sobiii, inter seria, exercent, tanta lucrandi, 
peMeadive (emerUate , ut , quom omnia defectrout » exlreSM » «c dotíssÍiiio 
Jactu de libértale» et de corpore contendant. Yiclus voluolariam servilulem 
adiU Qvamvis júnior, quamvis robustior adligari se, ac venire patilur. Ea 
est in re prava pervicacia: ipsí Üdem vocant: servos conditipnis hiijus per 
commercia traduol , ut se quoque pudore Ticloris exolvant. /o. cap« 24. 

(5) Pígrum quioimo, et iners yidelur, sudore acquireré , qued possis san- 
gaine parare , cap. 14. 

(6j| Mira diversitatc natura, quum üdem bomines sic ament ínertiam> ei 
oderint quietem , cap. 22. 

Í7) IfuUas germanorüm populis orbes habitar! satis notum est; qc pat i 
quidem inter se juDcUt sedes. Colunt discreli , ac diversi , ut fons , ui cam- 
pus , ut nemus placuil. Vicos locanl , non in noátrum morem connexis , et 
coherenlibus sdiQciis: suam quisque domo spatio circundat, sive adversas 
casus ignis remedium, sive inscilia sedificandi. Ib. cap. 16. 

(8) Nec csmenlorum quidem apud illos , aut tegularum usus : materia |d , 
omnia utuntur informi , el citra speck'm , aut deiectalionem solent et sub- 
terráneos specns aperire> eosque multo insupcr fimo oncrant^ suf(ugiu|9Ll bie- 
mi^ et receplaculum fk^gis. Ib. 

(9) In omní domo nudi« ac sordidi, in hos artus, in bsc corpora qa», 
miVamur, excrescunt. (.*ap. 20. 

(10) Gotera intesti, lotos dies juxta focum , alque ignem agunl. Cap. 17. 
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3 RI^TO^U 

cian roas .oso ^el Hepzo^ y en llevar los brazos y f^9ho$ descn* 
biertos (l)í Éii ti Historia de ia tnilicia española puede versé una 
csstampa que representa el vestido dé los godos (2)» 
' En España por lo contrarío , aunque con la principiada deca- 
dencia del imperio romano habían empezado también á decaer las 
artes y eidomercio, todavía se conservaba mucha parte dé su 
opulencia ántfgua. Grandes poblaciones, magníficos caminos, y 
edtñcios públicos , mas regalo en la comida , mas comodidad y 
deltéadeza en las casas, vestido y mueblts necesarios para la 
subsistencia, no podían dejar de producir alguna alteración en 
las costumbres germánicas. Pero aun mucho mas que todas estas 
cansas debió influir el nuevo estado de la propiedad rural para 
la formación de otro gobierno, bien diverso del de jos germanos 
y godos primitivos. 

1.0S vencedores no despojaron enteramente á los españoles de 
todas sus tierras. Las partieron con los naturales, dejando á es- 
tos Ib tercera parte, y apropiándose las otras dos de las que es-' 
taban en cultivo. Así aparece de varías leyes del tft. I, libro 10 
del Fuero Juzgo (3). 

' La costumbre de partir las tierras óon Jos vencidos fué gene- 
ral entre los septentrionales , aunque no todos hacían el repartí- 
ipiento de uiia misma manera, ni con igual equidad. Losborgo- 
ñones se apropiaron en Francia dos terceras partes de las tierras 
de labor ^ la mitad de los bosques y prados, y la tercera parte" 
de los esclavos (4). Los Üerulos solo tomaron á los italianos una 
tercera piMrte de his tierras (5). Y los lorabardc»; deiánd0|a8 todas 
á los antiguos propietarios, los gravaron con el cemso predial 
del tercio de los frutos (6). 

Algunos autores se han entretenido en hacer comparaciones 
eolre la conducta de los germanos con la de otras naciones en 
sos conquistas: y según el punto de vl^taen que se la presenta- 
ban, juzgiiron de su carácter , ponderando unos» por una misma 
causa, su fecoeidad y barbarie, y otros su demencia (7): (tales : 



(1) Tegtnnen omnibns sagum, figula, aut si desit, spfna consertam 

Gerunt , et fnrarinn pelles prolimi rips negligenter , ulteriores exqulsitius, 

ut qaibas Bollos per commercia cultus Nec alius faeroÍDis qaam viris ha- 

bitus, nisi qaod r»min» siepius Iídcís amiclis velaotur, eosdae purpura va- 
ríant, partemque vestilus superioris íd manícas non exlendtint , nuda» bra- 
chía« ac lacertos; sed et próxima pars pecioris patet. Cap. 17. 

m P*g,253. 

(3) El repartimiento que es fecho de las tierras , é de los montes entre los 
godos'é romanos, en nenguna manera non debe ser quebrantado, pues que 
podíer ser probado. Ñin ios romanos non deben tomar, nen demandar nada 
de las duas partes de los godos , nin los godos de la tercia de los romanos , si 
non quauto les nos dieremos. L. 8. 



(4) Lex Burgundionum , tít. 55. 

(5) Prof opios, d» Bello golkieo, liD. i. cap. i. 
(S; Paulus Oiaconus , llb. 2. cap. 32. ap. Muratorí. Dissert. med. oevi 



diss. 1. 

(7) Muratorí. Ib, 
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bB tos YINCVI^fl y HÁY0BAZG08. 9 

son los Jaidos de los hombres! Por unas mismas acciones son 
reputados muy comunmente , unos por héroes , y otros por mal* 
vados, é insignes facinerosos. 

Lo cierto es que los godos trataron á los[ españoles con el 
mayor desprecio. A los horrorosos estragos de la conquista , in- 
dicados porldacio, San Isidoro, y otros autores contemporá- 
neos, y á la ocupación de dos terceras partes de las tierras mas 
fértiles y cultivadas, añadieron la oiguilosa vanidad de creerse 
muy superiores en calidad á los naturales, tanto que por mas de 
doscientos años se desdeñaron de enlazar sus familias con las de 
estos; y aun cuando llegaron á permitirse por Reces^vinto los 
matrimonios de familias godas con españolas, debían preceder 
los requisitos de licencia del rey , consentimleuto de los parien- 
tes , y aprobación del conde ó gobernador del pueblo de los con- 
trayentes (l). 

Asilas tercias reservadas á los españoles , como las tierras, 
ocupadas por los godos, quedaron sujetas á las cargas y contri* 
buciones necesarias para la conservación y defensa del £stado. 
No se conocian entonces clases puramente consumidoras, ni una 
nobleza privilegiada para no hacer nada, y disfiutar pingües 
rentas, sin obligacioces determinadas. Todo noble era soldado, 
y debía salir contra los enemigos en persona, llevando en su 
compañía el número de eschvos, criados, ó vasallos correspon* 
dientes á sus facultades. Ni aun los obispos y demás eclesiásticos, 
de cualquiera dignidad y grado que fuesen , estaban exentos de 
esta esencíalísima obligación de la nobleza (2). 

Por esta y otras razones, el docto P. Ganciani (3) creía que 
entre los septentrionales no se conoció la propiedad rural , per- 
teneciendo el dominio directo de las tierras á la comunidad de 
la república, y sin haber sido aun los reyes y personas mas ilus- 
tres sino meros usufructuarios, con la carga del servicio militar, 
hasta que el trato con los romanos les enseñó y movió á'adop- 
tar la distinción entre bienes alodiales, ó de dominio directo, y 
propiedad libre y tramsmisible ; y los feudales, ó de dominio 
útil, poseídos solamente en usufruto, beneficio, feudo, enco- 
mienda ó préstamo > que son palabras casi sinónimas en nuestras 
escrituras antiguas. 



(O L. 1. til. 1. l¡b. 3. For. Jad. 

Í2) L. 8 et 9. t. 2. Ilb. 9. For. Jad. 

(3; Qtii in romanoruní provincias írruperunt» seJesque fixerant, novain 
hanc jurís ograríi regulam jam sequebautur; scilicel ut ager ín stabilem per- 
sonarum familtarumquc possessionem veníret; ita (amen ut non modo im- 
perium, sed et directum agrarli, domeslici, et cujuscumque fundí doniurn 
penes rempublicam prlmitus manere censerclur, penes ci ves tantum domi- 
nium nlite, onere anexo servítii míiitárb; quod novam feudi speciem cons- 
títait. Ideo namque directi univers» regionis dominii penes rempublicam 
consislenlis ínter barbaros antrquissima altas adeo radiccs egcrat^ ut vix ac 
néc vil quidem alíud sibi efiniisscnt conslitutionale syslema, nisi hoc ab 
exleris gentibus edidícissent. Barbararum leges antiqwB, tom. 5. pág. ti7. 

2 



Digitized by VjOOQIC 



10 filtrOBtA 

CAPITULO m. 

De tas herencias y testamentos en la monarquía gótieo^espáñola. 

Jurisconsultos del primer drdeo han ereido que la testamen- 
tffaecioD es de derecho natural. Grocio (1), Govarrubías, Molina, 
y otros muchos fueron de esta opinión. Pero sus alimentos son 
bien débiles. 

Las Pandectas , Bartolo, Jason, Gulgosio y Corneo dicen, 
que la testamentifaccion es de derecho natural y de gentes. Lue- 
go lo es. Luego los soberanos no pueden prohibir , ni limitar la 
potestad de testar. Estos son los principales argumentos del doc- 
tísimo Covarrubias (2). 

«Todavía^ decia Linguet, en medio de nuestras instituciones 
sociales se permite hablar de este derecho natural^ y se trata de 
él f'-ecuentemente en los libros de nuestros jurisconsultos. Mas es 
evidente , que la especie de derecho que se quiere honrar con es- 
te bello nombre, no es la que lo merece. El pretendido derecho 
natural que subsiste entre nosotros es una producción facticia, 
absolutamente estraña ala naturaleza, y obra solo del arte que 
le hadado su origen. Del verdadero derecho natural no existe 
el menor vestigio en la sociedad. Es incompatible con elia, y 
lleva necesariamente consigo la destrucción del derecho civil. La 
esencia del derecho natural es una libertad indefinida. La del de- 
recho social es la privación absoluta de esta libertad (3).» 

Sea cual fuere la solidez de estas reflexiones, apenas hay ya 
jurisconsulto alguno que no tenga á la testamentifaccion por de- 
recho puramente civil , ni soberano que no reconozca en sí la 



(1) GroUus, áeJurB belli, eípacis, líb. 2. cap. 6. §. últ. Covarrubias, 
variarum lib... cap. 6. n. 6. Molina , de jusU et jur. trac. S. dispust. 124. 
n. 12. 

(2) Licet solemnitates testamentoram jure civili sint inducís et instiluta^, 
ipsa tamen libertas testandi homtnibus, jure gentium, et naturali, compe- 
tu. L. nec enim g. de port, ff, de milit, testam, L. mil, cod, eod. tit. qul- 
bus probatur militem jure genlium absque soiemnitatibus juris civilis ieilan- 
tem, posse etiam deportatum libere inslituere hsredem. Ad idem facit na- 
turalls ratio, qu» diclat, cuilibet llcitum esse, et permissnm libere de pro- 
pfiis rebus disponere. Nam si jure gcntium libera testandi facultas delata est, 
ea et jure naturali compeüt , g. singulorum, institut, de rer. divU. §. quod 
vero instit. de jure naturce, gentium^ et ciüili, fmo el libertatern testandi 
esse juris gentium , et naturalis , asserunl Theophylus in g. jus autem civile, 
¡mUt. de jure nat, gent. et civili Barlol. in 1. interdum, n. 7. ff, de con- 
dic. in deb. Rom. Fulgos. et Jason n. 6 in teg. Si testam, C. de testam. Ja- 
son post alios, in rubr. ff, de acquir, hcer, Vigilius, in g. Sed prcedicta 
instit. de testam, n, 4. Fortun. in d, g. et quid Si tantum co\, 133. quo- 
rum opinio communis est secondum Jason. in d. I, interdum n, 4. et Gor- 
neum in d. I, Si testam, qui eam sequuntur. Ergo princeps tollere non po- 
terll hanc liberara testandi voluntatem, nec teslamentorura leges» et condi- 
tiones, cum h^c jure naturali , et genlium permitentc libere fiant. 

(3) Theorie des loix civiles, Lib. 1. cap. 6. 
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eQinprtdSle iMOrMad para suspenderia, ampHarla y resMiH- 
glrla (1). 

La historia vqo6 enseña mas que todas las f^piotoaes de loi 

ÍNTístas ^ demaeslra que k mayor parte del géaero humano no 
a conocido ni conoce los testamentos. 
En Grecia no los hoho antes de Solón y Epitaded (2). Y Pla- 
tón después de ponderar los inconvenientes de la testamentifec- 
clon ea el estado de vejez ó enfermedad , aconsejaba que se 
eohartase la libertad de testar (3). 

En el reino de Siam los bienes de los difuntos se dividen en 
tres partes: una para el rey; otra para los sacerdotes, y otra 
para los hijos (4). Entre los etiopes son preferidos á estos en las 
herencias los parientes del padre y de la madre (5). Entre los 
armenios no heredan las mujeres (6). En algunas provincias he<* 
redad fisco á los extranjeros (7). En otras no pueden testar los 
menores de veinte y cinco años. En ot'^as ningún soltero. 

Finalmeate^ entre los innumerables pueblos de la germanía 
aistigUa y eran herederos forzosos los hijos, y en su detectólos 
hermanos y los tíos. Ningún testamento , según la expresión á% 
Tácito (8). 

■ Guando los godos se establecieron en España, cada nación 
conservó por algún tiesnpo sus leyes particulares. Los españoles 
nativos observaban las romanas, compendiadas por orden de 
Alarieo (9). Los godos se gobernaban por sus antiguas costum* 



(t) PuíTeDdorff. Ihjur, nat. et gent, lib. 4. cap. 10. et fl. Heineccius, 
Eiem. jur. nat. et gent, llb. 1. cap. 11. El in Disert. de testamentipcat, 
jure germánico aretissimis limitibun passim circunscripta, 

(2) Plutarchus, in Solonc, el in ^gid. Arislot. Polit, lib. 2. cap. 9. 

(3) DifScilis (fuxdaní res est homo jam moriturus Prisci legum Ulo- 

res moUes mibí Tuisse videntur, el ad miDímum quid human»rum rcrum in 

ferendis iegibus respexisse lilis moriluri bominis verbis commoU legem 

üiam scripseroni, per quarn licel cuique, ul cuinque vtlil simpiiciler sna 
disponere. Ego autem , el lu in civilate morilurls commodlas rpspondeblmufé 
O, amici, diceraus ac brevi proculdubio moritori, difficile vobis est res ves^ 
Iras, alque eliam vos ipsos secundura delphioam epigranima , rognoscere. 
£go vero qui leges condo, nec tos vestros esse arbiiror , neo rem ftmiliarem 
hanc omnem esse vestram, sed totius vestris generis pr^crili, atque foturi, 
roulloqae magís aniversa civilatis, et genas omne, et divilias esse. Ilec cnm 
ita sínt siquis assentali anculb in morbo , et senio vos agressus , preeter ho- 
nestum testamentum condere persuaserit, numquam Oeri concedam: sed 
quod civilali , universe generique conferat considcrans , ila legcs conscr'hbam, 
ut siogolorum comtnoda minoris, quam cunctorum, ut par est, seslimeni...! 
De leg. \\b,Bi,d\ah\í. 



(i) Schoulen ap. Puffendorff , loe. cil. 

(5) Puffendorff. /6 

(6), Heiueccius, Element. jur, german, lib. S. tít. 9. §. I9i. 



(7) Heineccias^ Ib. 

(8) Hsredcs tamén succcsoresque sai cuique liben : et nullum fcslam^n* 
lum. Si líber! non sunt» proximus gradus in possessionc fralres, palrui, 
avunculi. Tac. De mor, germ, cap. 20. 

(9) Golbofred. Prolegam, ad Cod, Theodos, Heinecc. in historia jur, 
lib. 2. cap. 1, S- 15. 
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bees , aprendidas por tradición, y no escrttás hasta Eorleo (l)« 

Tal estado no podía dejar de producir grandes desórdenes* 
Los horrorosos estragos de la conquista (2), y la preferencia de 
los extranjeros para el gobierpo , fomentaban en los naturales un 
odio implacable a los conquistadores. Y estos no sebian gran« 
jearse la subordinación y fidelidad de los pueblos por otra polí- 
tica que las armas y los suplióos, lo cual ocasionaba continuas 
guerras, sediciones^, y asesinatos. De diez y seis reyes qne pre- 
cedieron al Católico Recaredo , dos murieron en ia campaña, 
ocho asesinados, y solo seis de muerte natural; 

La esperiencia de ios interminables males de la discordia y 
anarquía, y la mutua conveniencia y necesidad, madre de todas 
las leyes y. de todos los gobiernos, precisó^por fina unirse las 
dos naciones, cediendo cada una algún tanto de su genio y ca« 
rácter primitivo, y formándose de ambas una nueva constitu* 
cion (3) mista, ó gótico- española. 

Los obispos y sacerdotes católicos fueron los principales au- 
tores dé aquella nueva constitución y saludable reunión de los 
naturales y extranjeros , como se lee e^yiresamente en la ley 5^ 
tit. 2, lib. 12 del Fuero Juzgo latino (4). 

Habiendo tenido tanto influjo los eclesiásticos en la legisla^ 
cion y gobierno de los godos, naturalmente los incünarfan á las 
leyes y costumbres romanas, que eran por aquel tiempo las ge- 
nerales de los católicos. Asi es , que el Fuero Juzgo, en opinión 
de Cujacio, no es mas que un código de leyes romanas, modi- 
ficadas y adaptadas á las nuevas circunstancias de los godos (5). 

Otro autor famoso apenas encontraba en este y demás códigos 



(t) Sub iioc rege golhi legum staiuta in scríplis habere ceperunt: liain an- 
tea moribus, et consuetudioe tenebantur. Sánelas Isidorus, in historia de 
Regibus golborum. 

(S) Puede formarse alguna idea de aquella horribilísima calainidad por 
la relación de San Isidoro. Wandali , alani , et siievi Hispanias occopan- 
les> necea, vasUtionesquecrnenliadíscursíonibus faciunt: urbes incendunt; 
ftubstanliam direplam eihaoriunl; ita ut human» carnes, vi famis, devora** 
renlur á populis. Edebanl fiüos suos matres. Bestis quoque morienlium gla« 
dio , Tame, ac peste cadaveribos assuet» , eltam in vivorum efferebantum in- 
terilum, alque in qualoor pUgis per omnem Híspaniam sevientibus^ divi- 
ne íracuodis per Prophetas, scripta olim prsnúnciatio adimplelur. In ITan^ 
dcUorum historia. 

(3) Esta palabra tonstUucion está muy asada en el Fuero Juzgo castella- 
no > como puede verse en las leyes 9. 11. 12. 14. 16. etc. del exordio. 

(4) Yerum hanc pudícitiam animorum non egimus alibi, quam intra ec- 
clesiam Del vivi, qus divcrsttatem simul nationtim, et hominum, unius tu- 
nics Immortalilale vestivít, unius etiam sacrs religionis vtnculis religavit. 

(5) Gothorum , sive Wisigothorum Reges, qat Híspaniam, et Galliam, 
Tolelo sede regia tenuerunt, edidcrunt Xll. conslitutionum libros smula- 
tione codicis JusUniani, quorum auctoritate utimur libenter, quod sint iri 
eis omnia fere pelita ex jure civ¡ii> et sermone latino conscripta, non illo in- 
sulso cstararum gcntium, qnem non numquam legimus ingratis: ut gens 
illa , máxime qu» conaed^t in Híspania^ plañe coltlor csteris, boc argumen- 
to fnisse Yidealur. DeFeudis, lib. í. tít. 11. 
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deles s^ptentriotíales Binólas mismas costumbres que habían 
pintado César y Tácito {!). 

Mas racial^ y yerdadera es la opinión del citido P. Canda- 
ni> qne el Fuero Juzgo es un código particular, ni bien entera-^ 
mente romano, ni enteramente bárbaro, sino misto de leyes de 
ambas naciones, bien que son muchas mas las tomadas déla 
romana Xhemis (2). 

Entre estas deben numerarse las pertenecientes á los testa- 
mentos. Los godos primitiv<» no los conociao , según se ha visto 
por la relación de Tácito, siendo entre ellos herederos forzosos 
los hijos y parientes mas cercanos. Al contrario , los godos espa- 
ñoles, á Imitación de los romanos, tenian libertad absoluta de 
testar , aun en perjuicio de los hijos > hasta que se limitó aque« 
Ha facultad por Chindasvindo , reduciéndola al tercio y quinto, 
en la ferma que se preylene por la ley i, tít. 5, lib. 4 del Fuero 
Juzgo (S). 

Esto se entendía de los bienes patrimoniales : porque de los 
adquiridos en ^1 seryicio dd rey ó de señor > se podía disponer 
libremente (4). 

También es de ad vertir > que sobre las mejoras del tercio y 
quinto , se permitió por la misma ley á los testadores imponer 

(1) Esprít. des loix, lib. 3. cap. 8. 

(i) Wisigothorum codex i(a eomparatOfi est, ut jas, ñeque merebarlM- 
rum referat, ñeque mere romanum: adco ut ín veré dici possit corpusjuris 
romano barbari, in quo piara forte ex romana Tbemide^ quam ex barba- 
romm inslitutis pelíta sunt. In leg. Wisigoth, Monitum, pág. 51. 

(a) Quando nos entendemos algunas cosas mal fecbas debemos poner (ér- 
roÍDO á los que son de venir. E por que algunos vivían sandiamente > é des-* 
pendían mal sos cosas, en dalas á personas extrañas, é tolerlas á los fiyos, ó 
& los nietos sen razón, de manera que no podan aprovechar en ó pueblo, los 
qoe sellen fer escusados de so trabayo por sos padres: é mas porque el pue- 
blo non pierda lo que non debe, nen los padres non sean sen piedat k los fi- , 
yos, ó á los nietos, como non deben: por ende tolemos la ley antigua que 
mandaba ai padre, é á la madre, é al abólo, é á la abóla dar sua booa k 
los extranios si quisiese: é á la moyer que fíciese de sos arras lo que quisiese. 
£ mandamos por esta ley (que se debe guardar daqui adelante) que nen los 
padres, nen los abólos non podan facer de sos cosas lo que quisieren: nen los 
nyos, nen los nietos non sean deshedadados de toda la boná de los padres, ó 
de los abólos. Onde mandamos que si el padre > ó la madre « ó el abólo, ó 
el abóla quisier ibeyorar alguno de los fiyos, ó de Ips nietos de su bona , non 
le pode dar mas de la tercia parte de sos cosas de meyoria , nen poda dar á 
bome extranio toda su bona , fueras si non ovier fiyos, ó nietos: en tal ma- 
nera, que si el padre, 6 la madre , ó el abólo, ó el abóla daque la tercia par- 
te de sos cosas, dier algonas cosas á los fiyos, ó á los nietos especialmente, 
abuelo será estable, como les fur mandado; nen el fiyo, nen la fiya , nen el 
nieto io que ovieren daquela tercia , non poden ende facer nenguna cosa, 
sinon lo qual mandó el padre , ó el abólo. E si aquel qué ha fiyos , ó nietos, 
quisier dar á las eglesias , 6 en otros logares, de su bona, pode dar la quinta 
parte de lo que ovier sen áauela tercia. 

(4) Mas aquel que manda partir la tercia parle por dar meyorancia, ó la 
quinta por dar á eglesias, 6 otros logares : aquesta tercia, é esta quinta de- 
ben ser deparlidus de las otras sos cosas que ganó de so SeAor , é non deben . 
ser mezcladas con elas : ca da quelo que él g%nó del Rey» ó del S^tor, pu^-^ 
d^ facerlo que quisier, 
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todas las cargas y gravámenes que gustasen, lo cual fué ya una 
sombra y origen de los fídeicomisos , vinculaciones y mayorazgos. 

Ademas de la prohibición de disponer de los bienes en pei^ui- 
cio de los herederos forzosos fuera del tercio y quinto, habla 
otras muchas limitaciones á la facultad de testar eñ la monar* 
quía gótico-española. 

Los plebeyos no podían absolutamente enagenar sus bienes 
raices, casas > tierras, ni esclavos (1). 

Del manumiso que hubiese pasado al servicio de otro amo, 
muriendo síd hijos legítimos, era heredero forzoso el primero. 
Y aun falleciendo en actual servicio de este, solo podia disponer 
de la mitad de sus bienes, á no ser que en la escritura de ma- 
numisión ó libertad , se le hubiesen concedido mayores facul- 
tades (2). 

Los siervos del rey no podían enagenar sus bienes raices á 
hombres libres, ni aun á las iglesias (3). 

CAPITULO IV. 

De la propiedad en la monarquía arábigo^ española . 

Aunque los moros, en sus primeras espediciones en esta pe- 
nínsula , hacían la guerra á sangre y fuego, y con todo el furor 
que inspira la codicia exaltada por la superstición, bien presto 
conocieron que el fruto principal de las conquistas no consiste 
tanto en la ocupación y dominio de inmensos territorios, ni en 
destruir ó robar á.sus habitantes, como en la conservación y fo- 
mento de brazos útiles para la agricultura y los oficios. 

A las ciudades y villas principales permitieron el libre ejer- 
cicio de su religión , leyes y costumbres , bajo de ciertas condi- 
ciones y tributos > mas ó menos gravosos, según habia sido su 
defensa , y el genio mas ó menos feroz de los generales vencedo- 
res. Pasados los primeros ímpetus de la conquista , se redujeron, 

(1) Nam plebeis (en la traducción castellana , solariegos) glevam suam 
alienandi Rulla umquam poteslasmanebit: amissurus proculdubio preltum, 
ve! si quid coDtigerit accepisse , quicumque post hane legem ,. yineas , térras, 
domosque, sea mancipla ab ofGcii hujus homÍDibus accipere quandocumque 
prssutnpserit. L. 19. t. 4. líb. 5. For. Jud. 

(2) Leg. 13 et 14. til. 7. lib. 5. ib. 

(3) Scrvis nostris mancipia sua , aul térras ad llberos homines non liceat 
bendilione transfcrre, nisi tantummodo aliis servís nostris vendendi habeant 
poteslatrm. Quod si térras, vcl mancipia ecclesiis, sive pauperibus donare 
voluerint, donatio baec, vel voluntas nuUa ratione sabsislat. Illud enim eis 
tantum. pielatts conlemplatione,iconcedinius« ut pro animabus suis eccle- 
siae, vel pauperibus de aliis facuUatibus largiantur. Et si, prster térras, vel 
mancipia , nibíl habeant facultalis^ tune de lerris, atque niancipíis eis ven- 
dendi tribuimus potestatera: íta ut, sicut supradiclum est, á servís nostris 
taniummoJo, quod conscrvi eorum vendiderint, comparetor, nec líber ullus 
ad contractum hu^us emptionís aspiret. Pretium autem quod de térra, vel 
maDcIpiis accesserit^ erogare pro animabas suis ^cclesiiSi vel pauperihMS non 
T«teo«ar, Leg. 16. t. 7. lib. 9, 



Digitized by VjOOQIC 



DB IOS Vínculos t mayóbazgois. it 

de orden del Gal¡fa> á i^q quinto dé todos los üratos y reatas en 
los pueblos tomados á viva fuerza ^ y á solo un diezmo w los 
rendidos sin mucha resistencia (l). 

A pesar del desprecio con que generalmente se mira á los ma« 
hometanos, sise examina su política en aquella conquista > s« 
encuentra menos cruel y mas discreta que*la de los godos,, y 
aun que la de otras naciones antiguas y modernas, tenidas por 
muy cultas 7 civilizadas. Porque muchísimo menor era la carga 
impuesta á los vencidos > de un diez, ó á lo mas un veinte por 
dentó de sus rentas, que el despojarlos enteramente de sus bie- 
nes, como acostumbraron los romanos, ó dejarles solamente la 
tercera parte , como los godos. 

Tal vez esta diferencia en el trato y consideración á los ven- 
cidos , fué una de las principales causas que facilitaron las con- 
quistas á los mahometanos > y afirmaron mas su imperio en nues- 
tra península. Disgustados los pueblos con el mal gobierno de 
los Witizas y Rodrigos, y con las insufribles vejaciones da los 
señores godos , poco deberían sentir y resistir el siyetarseá 
otros que les propusieran partidos y tributos mas suaves. 

Este sencillo y equitativo sistema de contribuciones no podia 
menos de influir en los adelantamientos de la agricultura, basa 
fundamental de la prosperidad de las naciones. Las artes naflo** 
recen sino donde encuentran provecho y estimación. 

En Asturias, heon, Castilla y demás provincias sujetas á 
los cristianos > los reyes y señores propietarios, siguiendo las cos- 
tumbres de los godos 9 sus ascendientes, despreciaban la agricul- 
tura y artes mecánicas , no teniendo por honorífica otra profe- 
sión que la de las armas. El campo se cultivaba por esdavós 6 
solariegos, que llenos de ignorancia y de miseria^ solo podían 
pensar en sacar déla tierra lo muy preciso para pagar las car- 
gas y escaso alimento de sus ¿Etmilias. 

Tales propietarios y colonos no podian pensar en las grandes 
obras y empresas necesarias para multiplicar los frutos de la tier* 
ra. En presas para sangrar los ríos; en canales > acequias > y ni- 
velaciones para facilitar el riego; en perfeccionar los instrumen- 
tos y labores ; en preparar las materias útiles para las manufac- 
turas ; en fijar buenos caminos para dar salida ventajosa á los 
sobrantes , etc. 

Los moros, al -contrario, abriendo comunicaciones de los 
puertos de España con los de Asia y África; trayendo incesan- 
temente colonos de otras partes; no desdeñándose los propieta- 
rios de cultivar las tierrasipor sus mismas manos; exigiendo do 
los colonos renta» moderadas, y estudiando la astronomía y de- 
más eieneias útiles para los mayores adelantamientos de la agri- 

(I) Eoderic. Tolet. in histor. Arabtim cap. 8 y Ó^ con cnya relación con- 
cnerda sosUncialmenfe el cronicón del Pacense , y las capilu!acioiies putíí* 
cadaspor el Padre Sandoval en la historia de los cisco Reyes, y por Pf VA* 
(oel Casirli en el Um^ 9 de ki BibUot«cft arAM«(H)f«urMéiiie«u 
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cultura, pusieron esta en el estado ñorecieute, de que todavía 
quedan vestigios en las fecundas huertas y vegas de Valencia, 
Murcia y Granada, y estendieron por toda la península la ri- 
queza y abundancia , de que había carecido desde los romanos, 
habiendo sido el Guadalquivir mahometano , en opinión de algu- 
nos eruditos (1) el manantial de donde las ciencias y artes útiles 
renacieron , y se propagaron á toda Europa. 

Lo cierto es , que hasta el siglo XIII no solamente en España, 
sino aun en todo el continente europeo se encontraban bien po- 
cas ciudades comparables con Valencia , Sevilla , Córdoba y 
Granada. 

CAPITULO V. 

De ta propiedad en la edad media. 

Los españoles déla edad media hacían la guerra, no asala- 
riados por un estado, y para cederle todas las conquistas, sino 
de mancomún , y á su propia costa : y por consiguiente tenían 
un derecho para repartirse las ganancias, á proporción de las 
fuerzas y gastos con que cada uno contribuía. 

«E por ende, dice la ley 1 , tít. 26, part. 2^ antiguamente 
fué puesto entre aquellos que usaban las guerras, é eran sabido- 
res dellas, en qual manera se partiesen todas las cosas que hi ga- 
nasen , según los ornes fuesen, é los fechos que ficiesen....» 

En el mismo título de las partidas se refieren las reglas y 
forma como se hacía la partición. 

La primera diligencia , después de una espedicion militar^ 
era pagar y subsanar á los soldados los daños recibidos en sus 
cuerpos y en los equipages. 

Porcada herida había señalado cierto premio, que llaman 
encha^ enmienda ó compensación (2), según su gravedad, y 

^1) Cdiúxx , Bihliotheca arabico-esourialensis » en la dedicaloria. T el 
señor aba(e Andrés ha demostrado el gran mérito literario de los árabes es- 
pañoles en su liistoria del origen, progresos y estado actual de toda la li^ 
teratura, 

(2) «Orne es la mas honrada cosa que Dios fizo en este mundo, é bien asi 
como los sus fechos son adelantados entre todos los otros ; otrosi tuvieron por 
bien los antiguos de tablar primeramente de lo que á ellos pertenece; é por 
ende pusieron que las enchas que pertenescen á sus cuerpos fuesen primera- 
mente fechas que las otras E por estas razones tovieron por derecho^ que 

si alguno dellos, en cabalgada, ó en otra manera de guerra de las que de suso 
diximos, cativasen , que diesen olro por el de los quellos oviesen presos, sc- 
gund que el ome fUese caballero , ó peen ; é si non lo oviesen , que diesen 
tanto de la cabalgada de que pudiesen otro comprar que diese por sí para 
salir de cativo. E si fuese ferido de manera que non perdiese miembro, si 
la ferida fuese en la cabeza , de guisa que non pudiese encobrir con los cabe- 
llos, que le diesen 12 mrs.; é por ferida de la cabeza de que le sacasen hue- 
so 10 mrs Por quebrantamiento de pierna , ó de brazo, de que non fuese 

listado para toda via, 12 mrs. Mas si acaeciese, que alguno fuese ferido, de 
guisa que fincase lisiado , asi como si perdiese ojo, ó nariz, ó roano , 6 pie, 
por cada ano destos deben haber 100 mrs..... L. 8. tít. 25, part. 8. 
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nmcbo mayor poir ía muerte de cualquier peón , ó caballero , para 
bien de su alma y de sus herederos (1). 

Para evitar todo engaño en las cochas ó eomieodas por los 
equipajes, dando tiempo la expedición , se nombraban fieles que 
los registraran y apreciaran. Y no podiendo preceder este regis- 
tro, por urgencia de la salida, se debía estar á la declaración 
Jurada de ios interesados, acompañada de las de ottos dos ca-- 
líalleros (2). 

«E destas enclias, dice la ley 1." del citado título, vienen 
muchos bienes , ca facen á los omed aver mayor sabor de cobdi- 
dar los fechos de la guerra, non entendieodo que caerían en po- 
breza por los daños que en ella rescibleren ; é otros! de corae^ 
terlos de grado , é facerlos mas esforzadamente. E tiran los 
pesares, ó las tristezas , que son cosas que tienen graod daño á 
los corazones de los ornes que andan en guerra... 

Satisfechas las enchas, se procedía luego á la partición de 
•todo lo conquistado en la forma referida por las leyes del títu- 
lo 26. part. 2. ' 

El quinto de todas las ganancias era precisamente para el 
rey (3) , de tai suerte que no podía enagenario por heredamiento, 
y sí solo durante su vida ; porque es cosa , dice la ley 4 , q^e 
tañe al señorío' del reino señaladamente.» 

También pertenecían al rey enteramente los jefes ó caudillos 
mayores de los enemigos, coa sus mujeres, hijos, familia y 
muebles de su servidumbre. 

Pertenecían igualmente á la corona las villas » castillos y for- 
talezas , y ios palacios de los reyes, ó casas principales úc los 
pueblos conquistados (4) . 

«E aun tovieroo por bien , dice la ley 5, que si el rey diese 
talegas, ó alguno otro que estoviese en su lugar, á los que fue- 
sen en las cabalgadas de todo lo que ganasen , diese á su r^y la 
meytad. £ si algún rico orne que tuviese tierra del, enviase sus 
caballeros en cabalgada^ dándoles el señor talegas para ir en 
ella, é reseiblendo eüos del rey su despensa para cada día, to- 
vieron por bien que de aquello que ganasen, que diesen al ricp 
orne su meytady porque eran sos vasallos ^ é movieron con au9 
talegas : é él debe dar al rey la meytad de todo lo que ^e etlos 
rescibiere, porque del rescibió aquello que compiló á ellos.» 

Paira la graduación del quinto había gran diferencia entre 
asistir ó no personalmente el rey á la batalla , porque en el pri- 
mer caso se reducía íntegro , antes de la separación de las en- 
chas y gastos comunes^ y en el segundo se sacaban éstos antes 
de su liquidación (5). 

(i) La enmienda ó compensación por los muertos era de 150 lors. por Icf 
cabaUeres, y la mitad por los peones. L. 3. il>. , 

(í) Ley 4 y 5. ib. ! 

(3) Ley 5. Ib. 
(4 Ib. 
(5) LejC. 

3 
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Separado el quluto y demás derechos reales, y las enohas y 
gastoi comuDes de la expediciop , se procedía al repartimiento 
eo la forma referida por la ley *2S , tít. 26 (í). 

Ademas de estas recompensas ordinarias había otros galar- 
dones ó premios extraordinarios por las acciones mas arriesgadas 
y gloriosas. Al primero que entraba en una villa sitiada se le 
daban mil maravedís con una de las mejores casas y todas las 
heredades pertenecientes á su dueño; la mitad al segundo, y la 
cuarta parte al tercero : y ademas de todo esto dos presos de 
los mas principales á cada uno, y cuanto pudieran saquear por 
sí mismos , cuyos premios ^ e entregaban á sus parientes, en caso 
de morir en tales empresas (2). 

Por otros servicios extraordinarios, así como derribar una 
bandera de los enemigos, peider algún miembro por sacar al 
señor ó jefe de un gran peligro, etc. , se les debia dar renta á los 
que esto hiciesen , para vivir honradamente toda su vida (3). 

Las particiones de las ganancias y los premk)s, no eran 
eventuales ni dependientes de la voluntad y favor de los jefes, 
sino de justicia, y como tales podian demandarse en los tribu- 
nales (4). 

En algunos casos no se reservaba nada de las ganancias para 
el rey, perteneciendo enteramente á los vencedores, como en los 
torneos, espolonadas, justas y lides, especies de guerra, cuyas 
diferencias se explican en las leyes 8 y 18 del citado título 26, 
part. 2 , ó cuando el soberano , para estimular mas el valor de 
sus vasallos, les cedía por entero el provecho de las expedicio- 
nes militares, ó á lo que llamaban ganancia reaU como se lee 
en la ley 6 del mismo título. ' * 

Con tales ordenanzas y costumbres militares no podía dejar 
de abundar nuestra monarquía de buenos soldados y excelentes 
oficiales. Aunque el honor es el primer móvil de todo verdadero 
noble y leal vasallo, la historia universal enseña que general- 

(1) Parlicion, segund diximos en la ley anle de esta , debe ser fecha , co- 
mo Iraxeren ornes, é armas, é armaduras, é bestias los que fuesen en la hues- 
te é en la cabalgada. E esto fíciéron los antiguos, porque los ornes fuesen rae- 
Jor guisados, é oríesen mayor sabor de llevar complídamente las cosas que 
oviesen menester para guerrear los enemigos. E por ende , porque semejase 
mas fecho de guerra, pusieron nomc caballería á la parle que cada uno cu^ 
piese de la ganancia que oviesen fecho , ordenándolo de esta guisa. Que el 
que llevase caballo, é espada» é lanza, que oviese una caballería. E por loriga 
de caballo, otra. E por loriga compllda con almófar una caballería. Por bra- 
foneras complidas que se cingan media caballería... £ el peón que llevare 
lanza con dardo, ó con porra, medía caballería. Por bestia asnal ^ media 
peonía... 

(í) L. 7. til. 27. part. 2. 

Í3J L. 5.ib. 

(i) Los señores que en estas cosas que díiimos errasen & sus vasallos sio 
la grand molestanza que farian, puedengclo ellus mcsmos, si vivieren, deman- 
dar, ó los que dellos vmieren por corte del rey , así como las cosas que son ser- 
vidas, é merecidas, é non son gnalardonadas, ni pagadas seguo se d^ben por 
merecimiento , d por justicia. Ib. 
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mente ioflaye con tibieza en Taé aeciODes humanas , cuando no 
esté bcónpaiaáo del interés. La seguridad del prenoto fué en 
aquellos tietbpos y será eternamente el estímulo mas efieas para 
e( buen ^servició del Estado, no seío en la mltieia, sino en todos 
los demás r¿mos de la legislación y adaiinfetradon dvil. 

£a las conquistas dé ciudades f Tiltas muy populosas se te- 
nia consideración á su mayor ó menor resistencia , y otras -miras 
políticas para el trato c^e se habla de dar á los vencidos. En la 
de Toledo; por los años de Í085 se permitió á los moi^os que qui- 
iteran salir de la dudad llevar consigo sus bienes, y á los qcíe 
permanecieran en ella conservarles el uso de su religión , casas y 
haciendas (I). Mallorca fué entrada á saco por el ejército de Don 
Jaime el Conquistador en el aáa de I22t (2). Mejor suerte tu- 
vieron los de Valencia en el de 1238, pues se les permitió salir 
con sus bienes muebles , asegurándolos hasta Gullera y Denla, 
no obstante que el ejército pedia el saqueo (3). En la conquista 
0e Córdoba s^o ée concedió á sus* moradores la tldá y ltbéi^tad 
para irse adonde mas les acomodase (4). El mismo partido tu- 
vieron los de Sevilla (5). En Velez-Málaga se concedió á sus ve- 
dóos la libertad, y seis dias de ttempo para vender sus bienes 
intt€l)les (6). Hablado solicitado igual gracia los do Málaga, 
después de unh obstinada reslstenda, sejes respondió: «que sí 
al principio entregaran lá dbdad > segvn ficleron los de Velez- 
Málagff, é dé las oleas cibdades, ellos les dictan el seguro- que á 
los otros dieron. Pero que despnes de tantos dias pasadbs , ó 
tantos trabajos hdiidos, venidos en el caso que su pertioní^a lo*: 
había puesto , noas astdban en tiempo de dar, que de maudar nt 
escoger partidos. E^ue no les darían el seguro quc^lemandaban, 
porque bien sabían ellos que los vendaos deben ser sujetos á las 
leyes que los vencedores quisieren. E que pues la hambre , é no 
la voluntad les £acla entregar la dbdad ^ que se defendiesen, é 
remitiesen á lo que el rey é la reina dispusiesen ddflos : convie- 
ne á saber , los que á la muerte á la muerte, é los que al captí- 
Verlo al captlverlo (7).» ' 

! Con efecto , tomada la ciudad^ se redujeron á e¿davitud to- 
dos sus m(»radores, y se repartieron tas casas y tierras á los 
nuevos pobladores, en la fbrma que refiere Hernando del Pul- 
gar en la Crónica de los Ifteyes Católicos (8). 

Mariana, Histar» de Esp.^ lib. 9. cap. 16. 

Zurita » Anales de ÁTagim, lib. 4. cap» 7. 

|b. cap. a3. 

Mariana / lib. IS. cap. 18. 

Ib. Ub. t3. cap. 7. 

Hernando del Pulgar, Crónica de los Heyes Católicos, part. 3. 
Ctf.73. 

<7) Ib. cap. 03. 
. (•) El rey y la reina mandaron repartir los moros qtte allí se tomaron ep 
4fei partes. La nna ofrcHeron per amor de Dios para redención de los caplf- 
vos que estaban en tierra de morosa» las partes de África. E para lo poner eil 
^i «MMidaron4 todos Isé qae tedin loi Q)oi| é debdos captcros eh «quethM 
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FíDaliKíente, para la entrega de Granada, última cíodad po- 
seída por losnooros, después de muchas jr largas conferencias, 
se ajustaron las capUulaeioQCs que publicaron Marmol (i), y 
Pedraza (2)j siendo I$s mas principales el libre ejercicio de su 
religión y la propieüad absoluta de todos sus bienes, muebles y 
raices. 

Pero estas condiciones les fueron mal guardadas á los moros 
granadinos per las causas que notó Gerónimo de Zurita (3) , de 
donde dimanaron las frecuentes rebeliones de los moriscos, y la 
infelicidad de aquella rica provincia. 

CAPITULO VI. 

VÁBIAS CLASES DE PBOPIEDÁD. 

Tierras realengas , abadengas y de señorío. Dominio solariego^ 
y de behetría. 

Las tierras, adquiridas por derecho de la guerra ó por 
otros títulos civiles, eran de varias clases, según su naturaleza, 
los dueños á quienes pertenecían y colonos que los cnllivaban. 

De parte de los dueños ó propietarios se distinguían en rea- 
lengas, abadengas y de señorío. Para evitar su confusión y usur- 
pación de unos á otros, se hacían de tiempo en tiempo apeos ó 
deslindes generales, en los cuales se especificaban sus límites, y 
los derechos que pagaban los colonos. Es bien notable el que en 
el año de 1 128 mandó hacer Don Alonso YII, para restituir á la 
corona y á la iglesia los realengos y abadengos usurpados por 

parles , qoe los üciesen escribir en una copia para que les ruesen rescatados. 
La otra segunda parle mandaron rcpaitir por todos los caballeros, é por los 
de su cpnsejo,é por loscapilnnes , é oíros íijos-dalgo, é oficiales, é otras per- 
sonas, castellanos, ¿aragoneses, é valencianos, é portugueses, é por todas las 
naciones que vinieran ¿.iquclla guerra , bebiendo respeto á las personas, éá 
los servicios que cada uno (izo. La oira tercera parte lomaron para alguna 
ayu Ja de los grandes gastos que se fícieron en el tiempo que duró aquel 
cerco...» Ib. 

(1) Historia del rebelión , y castigo del reino de Granada. Lib. t. cap. 19. 

(2) Historia de Granada , párt. 3. cap. 48. 

(3) «La culpa de todo esto , dice aquel autor , se alribujó al zelo desorde- 
nado de aquellos perlados, señaladamente del arzobispo de Toledo, porque se 
rué desvian<lo del camino que los santos decretos dexaron para la conservación 
de los inGelcs , prosiguiendo esto con demasiado rigor y aspereza contra los 
que rehusaban de venir al cojioci miento de nuestra santa fé católica , enco- 
mendando este tan santo y caritativo npgocio de conversión á ministros de- 
masiadamente rigurosos que los mandaban poner en muy duras prisiones, y 
los vexab.in y atormentaban muy inhumanamente, hasta que por fuerza pe- 
dían el bautismo.» Historia del rey D. Fernando el Caíóitco, lib. 3. cap. 44. 
«La avaricia de los jueces, dice también el canónigo Pedraza , y la Insoloocia 
do sus ministros traían desabridos á los moriscos. Hacían muctios agravios so 
color de eiecutar premáticas. Y los ministros eciesUsUcos do eran de mejor 
condición. Con que los moros acataron de perder It devoción á nuestra reli* 
gloD , y la paciencia al remedio.» Historia de Granada, parí 4. cap. SO. 
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los señores, á pesar délas éscomunlones del obispo de Mondo- 
iedo (1). v ■ 

San Fernando mandó hacer otro apeo general de todas Un 
tíerras realengas , pobladas y despobladas en elfmide 1233 (2). 
Don Alonso X, otro en el de 1255 (3). El qué Don Alonso Xt 
fnandó ejecutar de las merindades de Castilla duró doce «fios» 
desde éi de 1840, bastad de 1852 (4). 

Las rentas prediales , pagadas en frutos, eran el principal pai- 
triinenio , asi de la corona (5) ,4;omo de la iglesia y de los seño* 
res, porque la eeeaseí del dinero ^ la faltade comorcia, y lan»- 
deza de las artes, no presentaban otras riquezas. 

Las tierras 'se eultivaban generainoente por colonos , y no por 
sus propios dueños. Los .propietarios, como sus ascendientes tos 
germanos (6), sé desdeñaba» de cualquiera otro ejercicio y pro»- 
feíion , fuera de las armas. . . 

Los colonos eran de varías clases y condicioiiüs, mas ó mén 
nos libres. Entre los godos eran propiamente ese(aY0S, bien giie 
la esclavitud no era allí tan dvi^a como entre los romanos y otras 
(naciones. «No ilsan de ellos, decia Tácito- (7)¿ cowo nosotros, 
para la servidumbre do casa. Se les encarga el cultivo del cara- 
po^ como á colonos, con la pensión de cierta renta en frutos, 
ganados, ó vestido, y esta es toda su obligaoion. Los 'demás tra- 
bajos Caseros los ejercitan las mujeres y los hijos. 

Muy semejante á esta era la costun^bre de los españoles laeef- 
ea de <sus esclavos en los siglos VIH y siguientes. En la futidas 
cion del monasterio de Obona, año de 7ao, se le dóilaron , entne 
otras cosas , muchas criaciones ó esclavos, con la obligación de 
servirle en cuanto se les mandase por el abad , dándosel^s^en los 
dias de tnabejo cinco cuarterones de pan de mijo , y una ración 
de legumbres. Fuera de eSto, podían labrar fas tierras €{ue se les 



(!) Qufa multa mala, et rauifae discor 
ter Episcopos menduniensis ecclesis , et ( 
ramiliffi, ct gentes terrarum erant plures 
lengo , el corniles cum caraclere regis g\ 
illa sede, tmdc ipsi, et (ota térra illa et 
idrirco ego Rex A. In temporibus comitis 
voleos ínter eos pacem , el concordia m r 
diam , el omnia mala auferrc amore Dei , 
lio bonorum virorum, dignum duxi ínter 
quisque snis paciGce conlenlus Deo, et n 
mo 18. ApénJ. n. 21. . 

(2) Memoriat para la vida del Santo Rey D, Fernando IlL pég. 410. 

Í8) Ib. pág. 410. 

(4) Instituciones del derecho civil de Castilla, por ^\ss.o y Manuel , en 
la introducción. 

(5) L. I. lít. n. part 2. 

íO) Servís., non in noslrura morem descriptis per ramiliaro mínistertís, 
utunhir. Sunm quisque sedcm , suos penates regit. rrumcntl modum domi- 
ñus, aut pccuris, aut vestís, ut colono injunglt: ut servus hactenus paret. 
Cstera doraus officia, uxor ac liberi cxsequuntur. De Morihus germanorum. 

(1) Loe. cll. 
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repartiesen en prestimonio, con la obligación de no sujetarse á 
otro señor mas que al monasterio (i). 

En ei año de 1042 el conde Finiólo y su muj^ donaron 
al monasterio de Corlas rouctias villas, lieredades, iglesias, mo- 
nasterios y esclavos legos y eclesiásticos^ imponiendo á ios le* 
gos la carga de dos jornales cada semana en lo que el abad les 
mandai^e , y permitiéndoles trabajar los otros cuatro en beneñcio 
suyo, contribuyendo por San Juan con cierta renta de frutos, 
carne y pescado, y sin poder reconocer otro señorío mas que el 
del abad (2). 

El derecho romano era mucho mas duro con los esclavos que 
el de las naciones septentrionales , pues lejos de concederles al- 
guna libertad , ni aun siquiera los ponia en la clase de los hom - 
bres. Esta jurisprudencia estudiada en las universidades, tan 
diversa de nuestro derecho primitivo, ha contribuido infinito 
para oscurecer nuestras antigüedades , y confundir los verdade- 
ros orígenes de la propiedad y el dominio. 

De la constitución gótica acerca de los esclavos , se formó 
después la de los colonos solariegos^ que aunque gozaban algu- 
na libertad civil , era muy limitada y circunscripta , tanto en \a 
propiedad rural > como en las demás accionies y derechos so- 
cíales, mas ó menos, según los tiempos y costumbres locales. 
En ios roas antiguos era su condición muy dura , y poco diversa 
de la servidumbre germánica. «Esto es fuero de Castilla, dice 
una ley del Fuero viejo (3), que á todo solariego puede el señor 
tomarle el cuerpo, é todo cuanto en el mundo ovier, é él non 
puede por eisto decir á fuero ante ninguno.» 

Los labradores solariegos de las riberas del Duero gozaban 
alguna mas libertad, según aparece de la misma ley (4), y con 
el tiempo se fué suavizando y mejorando en todas partes la con- 
dición de tales colonos , según se manifiesta por varias leyes de 
las Partidas (5) y ordenamiento de Alcalá (6). 

Apénd. escr 5. 

que son pobradores de Castilla de Duero 

noP debe tomar lo qoe a, si non facier por 

g se quisier meter so otro señorío, sil' fa- 

carrera , pucdel' lomar quanío mueble le 

rallare, é entrar en suo solar, mas uoV debe prender el cuerpo, nin racerle 

otro mal , ó si lo ficier , puédese el labrador querellar al Rey , é el Rey non 

debe consentir que le peche mas de esto. 

(5) ('Solariego tanto quiere decir , como borne que e» poblado en suelo de 
otrO. E este á tal puede salir quando quisiere de la heredad , con todas las co- 
sas muebles que y oviere : mas non puede enaf^enar aquel solar , nin deman- 
dar la mejoría que y oviere Techa : mas debe fincar al seftor cuyo es. Pero si 
el solariego, á la sazón que pobló aquel logar, rescibió algunos maravedís del 
Señor» ó ficieron algunas posturas de so uso, deben ser guardadas entre 
ellos en la guisa que Hieron puestas. E en tales solariegos non a el Rey 
otro derecho, «alvo moneda.» Ley 3. tít. 2i. part. 4. 

(6) Ley 13. tít. 32. 
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'■ Córi eáa dist^don dé tfemjpos y lugares poedetr coñctfiarse^ 
las opiniones contrarias de los autores que reputan lá los labra*' 
dores sotaricgos, unos por verdaderos esclavos ó personas ser- 
viles (l), y otros por libres y meros enflteutas (2). 

Muy diverso de la propiedad y dominio solariego era el que 
llamaban de behetría. «Behetría, secun la citada ley 3, tft. 2S,. 
Ilb. 4 délas Partidas, tanto quiere. decir como heredamiento qütf 
iü suyb, quito de aqael que vive en éí, é pnede recebir poV se- 
ñor á quien quisiese que mejor le faga. E todos los qué fuereá 
enseñoreado^ en la behetría , pueden y tomar conducho cada que 
quisieren; mas son tenudos de lo pagar á hueve dias. ^ cualquier 
délos que fasta nueve días non lo pagase, debelo pechar dobla- 
do á aquel á quien lo tomé. E es tenudo de pechar al rey et 
coto, qujB es por cada cosa que tomó cuarenta maravedís. E de 
todo pecho que los fíjós-dalgo llevaren de la behetría ^ dtebe aver 
el rey la níetad. E behetría non se puede facer nuevamente sini 
otorgamiento del rey.» 

■ Se dice en esta ley nuevamente ^ porque én tiempos ipas aur 
tiguos muchas conquistas se hadan por los hijos-dalgo, unién* 
dose á su costa, y sin auxilio alguno de fós soberanos , en cu- 
yos casos se repartían en tfe sí las tierras, y las poblaban con 
condiciones mas equitativas que las de los solariegos en la forma 
referida por don Pedro López de Ayala, en su Crética del rey 
Don Pedro. 

«Debfedes saber, dice (3), que segund %é puede entender, é 
To dicen los antiguos , maguer non sea escripto , que cuándo íú, 
tierra de España fué conquistada por los m(oros, en el tiempo qué 
el rey D. Rodrigo fué desbaratado, é muerto cuando el coudeí 
D. Ulan fízo la maldad que trajo los moros en España, y después 
á cabo de tiempo los christlanos eomefizaroá/a guerrear, ve- 
ñianíés ayudas de muchas partes á la guerra , é en ia tierra db 
España non habia si non pocas fortalezas , é quien era señor, del 
campo , era señor de la tierra. E los caballeros que eran ^ una 
compañía cobraban algunos Itigares llanos, do se asentaban, é 
comían de las viandas que allí fallaban^ é mactenianse , é po- 
blábanlos , é partíanlos <^tre sí: nin los reyes curaban de -al^ 
salvo de la justicia de los dichos lugares. E pusieron tos dichos 
caballeros sus ordenamientos , que si alguno dellos toViei¿e tal 
lugar, para le guardar, que non rescibiese daño, nin desaguisai 
do de los otros, salvo que les diese viandas por sus precio^ ra- 
zonables. E si por aventura aquel caballero nonios defendiese, 
é les ficiese sinrazón, que los del tugar pudiesen tomar otro de 
aquel linage, qual á ellos plaguiese, é quando quisiesen para 
los defender. E por esta razón dicen behetrías, que quiere decir, 
quien bien les ficlere que los tenga. ... 

) Bcrgaoza, Antigüedades de España , tpm. 1. p&g. Í77. 

D. Miffucl de Manuel, en las notas al Fuero viejo de Castilla, pág. 37. 
Año Segundo , cap. 14. 
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«E pusieron roas los caballeros naturales de las behetrías, 
que puesto que el lugar haya defendedor señalado que esté en 
posesión de los guardar, é tener, empero que los que soij natu- 
rales de aquella behetría hayan dineros ciertos en conoseimien- 
to de aquella naturaleza, é el que los recabda por ellos prenda 
á los de los lugares de las behetrías, quando non gelos pagan. 
E de como deben pasar en esto, é en todas las otras cosas, el 
rey D. Alfonso, padre del rey D. Pedro, proveyó en ello, con 
consejo de Jos s^fv^'^r-;, ricos omes, é caballeros del regno, en 
las leyes que fizo en Alcalá de Henares, é allí lo fallarédes. » 

Con efecto , se trata de las behetrías en varias leyes del tí- 
tulo 33 del citado ordenamiento de Alcalá, y también en el títu- 
lo 8, lib. 1 , del Fuero viejo de Castilla, al que añadieron apre* 
dables notas sus editores. 

Por ellas se manifiesta, que aunque los labradores de behe- 
tría eran de condición menos dura y servil que los solariegos, 
no por eso dejaban de sufíir cargas pesadísimas. Porque ade- 
mas de las rentas prediales que pagaban anualmente por San 
Juan , debian á los díviseros propietarios lo que llamaban con- 
ducho : esto es , casa con los muebles , y ropa necesaria para el 
alojamiento, y víveres para sus personas y comitiva. 

Las grandes vejaciones que se cometían con este pretexto, 
así por los señores como por sus criados, dieron motivo á al- 
gunas ordenanzas y tasas de las varias contribuciones en espe- 
cie, comprehendidas en el conducho (1): pero la fuerza y pre- 
potencia de los propietarios diversos y de sus criados, quebran- 
taba fácilmente tales tasas, y mas siéndoles permitido el admi- 
tir por servicio y regalólo que excediera de ellas (2). 

(1) De esta guisA deben los Gjos-dalgo de Caslilia pedir, é lomar conducho 
en las behetrías, onde son deviseros. Quando á ella quisieren venir» enviar 
adelante h suos ornes con suas cartas abiertas , é si fuer una collación , debe 
aquel suo orne repicar la campana so vos á tanto que lo pueddn oír acabo de 
suas heredades, é venir á la víella 

Quando el fijo-dalgo vinier á la víella ende es devisero, debe pofar en qual*- 
qnier casa quisicr, que de behetría sea , é mandar lomar á surs ornes con- 
ducho, ó ropa por la víella quanto menester ovifr en las casas de behetría, 
mas non en casa de otro fijo-dalgo, nin de suo solariego, nin de otro orne 
que lo y aya, nin de realengo, nin de abadengo . sí lo y ovier 

«En esta guisa debe tomarse la leña. Todos los omos del palacio con los 
de la víella , ó el logar deben tomar una rorcala de las eras.... quanto podier 
levar el escudero, ó el ome á suas cuestas, fasta que se cumpra de cada casa 
el palacio, ó la cocina 

«En esla guisa deben lomar la hortaliza. De puerros el ome del fíjo-dalgo 
que fuer á la behetría de cada huerto que fuer de la behetría quanto poílier 
encerrar entre suas manos, que lleguen los dedos de la nna mano á los de la 
otra. De berzas menudas, 6 de fabas verdes eso mesmo. De coles cinco píes...» 
Lib. 1. til. s del Fuero Viejo. 

(2) «Este conducho sobredicho debelo lomar si quísier, tres días de una 
morada de aquella entrada; é al tercer día ante que salga de la viella debe 
llamar aquellos ornes bonos, que fueron con los suos omcs á tomar el condu- 
cho , é la ropa, é aquellos ornes á quien lo entregaron an á entregar la ropa 
á SU05 dueños, é facer su cuenta de quanlo conducho tomaron demás de lo 
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; iLa9 ledUacÍQ^ especir 9^ de doii)inio j señoría, do eraivineoHQtH 
patíbles en un pueblo, como se inaDifiesta por las citadas leyes 
del FoeiH) viejo y ordenomienlo de AJealé, y por el libro de be- 
hetría, del C119) eoiista que Coqaesa, en la merindad de Aguilaií 
de Campo ^ era behetiíi y abadengo. MoraozosvnAUad bebeUíaj; 
y mitad solariego. Gamballe, solariego y r^aleogo. Requezo^ 
abadengo, solariego y behetría. Y Biano, del obispado de Bur- 
gos > realengo , abadmgo, behetría y solariego (1). 

Esta diversidad de s' ñoríos solía producir bastante confasion 
en los límites de las heredades , y en las cargas de los colonos, 
asi por el transcurso de los tiempos, como por las frecuentes 
usurpaciones de unos á otros propietarios. Para remediar estos 
daños, y otros agra\iosque solian recibirlos pueblos en la exac- 
elon de los conduchos , enviaba el rey sus pesquisidores en la 
forma explicada por las leyes del tít. 9, lib. 1 del citado Fpero 
viejo de Gastilla* ¡ 

Auoque el dominio solariego y de behetría tenían sos reglas 
generalas, podían estas modificarse por contratos particulares 
entre los propietarias y colonos; por privilegios y co$tumbrQ# 
locales \ en cuyos casps unos y otros estaban obligados á guardar 
las condiciones estipuladas en las encartaciones, ó esciituras, ó 
Introducidas por los tales privilegios, usos, y legítimas cos- 
tumbres (2). • 

La inmensa autoridad de los propietarios sobre sus colonos 
solariegos, y la constitución de las behetrías, ponían grandes trar 
basé la soberanía de nuestros r^yes, y á la recta administración 
de la justicia , y asi procuraron reformarla de varios modos. Por 
la ley 3, tít. 25, pait. 4^ se vé que estaba prohibido establecer 
nuevas behetrías sin facultad real. Don Pedro el justiciero in- 
tentó repartir las que habia en su tiempo, con el fin de igualar 
^ los hijos-dalgo, y quitar á los pueblos la libertad de elegirse 
señor, lo que solía causar grandes alborotos (3). Don Enrique II 
tuvo los mismos deseos, y tampoco pudo realizarlos (4). Juap 
G&rcia cita un privilegio del rey D. Juan II , por el cual conccL- 
dló á los lugares de behetría que lo pudieraB vivir en ellos los 
hidalgos, ni levantar casa, ó bien que pechasen , y fuesen tei^i- 
dos por del estado llano (5) : á cuya disposición atribuyen algi|- 
nos autores la transformación de las behetrías del estado anti- 
guo, que era el mas libre y privilegiado, al actual, en que la 



que debían tomar con derecho, é con uso, é con fuero, ansí como aquí es 
escriplo. E si alguna cosa le quisieren dar en servicio non gelo pidiendo él, 
nin otro por él. é que fion entre en cuenta^ puédelo rescibir. Lib. 1. tít. 8 del 
Fuero viejo de (bastilla. 

(O Fuero viejo de Castilla, pág. 38, en las notas, 

f2j Ordenamiento de Alcalá , ni, 32. L. 12 y 13. 

Í3) Crdníra dcí re?/ /?. Pedro , año segundo , cap. 13. 

(4) Crónica de D, Enrique II, año sexto, cap. 8. 
* (5) JDeiV^oftíitídfc, glos. 6. n. 13. 

4 
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misma voz bigniflca todo lo contrario: esto es , cosa baja, y lu- 
gar cuyos vecinos todos son pecheros (1). 

Pero lo que mas contribuyó á la abolición ó reforma de aque- 
llais especies de dominio, y la inmensa autoridad de los hidal- 
gos, fueron los nuevos privilegios y fueros particulares y gene- 
rales coDcedidois á los pueblos grandes y pequeños. 

GAPITOLO VIL 

De otras especies de propiedad y dominio estiladas en España 

antiguamente, Bienes libres y feudales, Pt estamos , mandaciones^ 

encomiendas. 

Ademas de los modos dé adquirir y poseer, explicados en el 
capítulo antecedente , se conocieron otros en España con varios 
nombres, que todos pueden reducirse á los de libres y feudales. 

Los bienes libres se conocieron en algunas partes con el nom- 
bre de alaudes y alodios (2), que eran las tierras pertenecientes 
á sus dueños con pleno dominio. 

En otras partes esta especie de dominio se llamaba /7ro^tf/7/^ (3) 
"^ jure hasreditario , de donde quedó después la denominación por 
juro de heredad. 

Otros bienes se poseían solamente en usuTructo, conocido en 
las leyes y diplomas antiguos con los nombres de feudo , man- 
dacion , préstamo y encomienda. 

Algunos autores han dudado si hubo feudos en España , cuan- 
do apenas se puede dar un paso~en nuestra historia y legislación 
antigua sin tropezar en los mas ciaros y palpables vestigios de 
Instituciones y costumbres feudalf s. 

«En España , dice el doctor Castro (4) , hubo menos razón que 
en otras partes para ser admitidos estos derechos ó costumbre^ 
feudales , siendo la región en que menos se frecuentaron los feu- 
dos, ó en que acaso fueron enteramente desconocidos, si no es 
que se quieran llamar feudos las concesiones reales hechas á per- 
sonas beneméritas de territorios con dignidad y jurisdicción , y 
con tftulos de duques, condes, marqueses ó vizcondes, y con 
la obligación de servir en tiempo de guerra con cierto número de 
soldados, que vulgarmente se llaman lanzas. y> 

No ver por falta de luz , ó muy larga distancia , es natural y 
nada extrflño; pero dejar de ver al mediodia los mismos objetos 
que se están tocando, prueba, ó mucha ceguedad, ó mucha dis- 

(1) Asso y Manuel , en las nofas al Fuero viejo de Castilla, p^g. 39. 
(S) Esp. Sagr., lom. 28, pág. 149. 150« 158, toiii.29, pág. 461. 

(3) En un Instrumento del año de 1015^ publicado en el Apénd. al tora. 36 
de lá Esp. Sagr. se habla de tierras poseidds pro vita y pro gente , n. 10. En 
otro, n. 39 del mismo Apénd. correspori'iieBte al año de 1096. 

(4) Diicursos críticos sobre las leyes y sus intérpretes, tom. 3, disc. 1, 
div. 3. 



Digitized by VjOOQIC 



m tos VÍNCULOS. Y M^YOEAZGOSv ^37 

trtt^HkNi. El doctor Castro lenia á laxista dignidades y eostam*7 
btm las n^8 caíracterfstfcaA del goblerDO feudal.' Babia l«ido eja 
las Partidas los títulos dejos caballeros (l);'da la goerra (2) ; d^ 
Jos vasallos (3), y otros roucbísimos Henos de c^stambres ^Aos- 
titucioaes feadaies. Otros, eo que se trata exi^res^^niente de los 
feudos (4)\ se exp^oa lo que eraa ^ y sos difereBcías, y aun sf 
copia la fórmula de I&s cartas ó escrituras con que se otorga^- 
ban (5). Finalmente, vivía en una provincia en donde eran mu-^ 
ebo mas frecuentes ^ según la observación de otro jurisconsul-- 
to (6) á quien él mismo cita (7). 

Pues á pesar do tan claras pruebas no encontraba aquel le-» 
trado feudos en España. Y no pudiendo negar ni tergiversar las 
leyesqne tratando ellos y dice que aquellas leyes se promulga- 
Han á preveQcio^ para cuando los hubiese (S). ¡ Qué ceguedad y 
quéalucinamiento! 
. ;¿ Sería también á prevención, y para cuando hubiese féqdos^ 
el canon del concilio de Yalladolid de 1228^, en que se prohiba 
á los regulares dar en feudo sus posesiones sin consentimiento 
de sn obispo (9)? 

¿Para cuándo D. Guillermo, obispo deViquo, dio, en el año 
de 1062, los lugares de Bálsiaregno^ Gaya, Coroet y Oristan á 
los hermanos Kiculfo y Mirón , con ^ obligación de ayudarle ep 
las huestes y cabalgadas con cincuenta caballos y otras con- 
diciones (10)? 

¿Para cuándo Don Diego Gelmirez, arzobispo de Santia- 

(I) PáTl. t. tu. il. 
- ito. líi. «3. 
Parí. 4. lít. 25. 
L. 1!. m.ai.part.3. 
Port; 3. t. 6S. Ut. 18. 

(6) Molina , de Hisp. primogeniis, 1. 1. cap. 13« o. 6f. 

(7) Non est verum dicere , c|aod íh regno Castell» Dullum aliud feudnai 
inveníatur. Sanl namque in his tegnU plora fenda, qué veram ac propriam 
feodorom naloram observant /quod apud Gailecfam frequeoiiaa asitaUím es(, 
ubi prope nuUus ex oplimaltbus , vcl nobilibus itlius regni inrenitur, qui mm 
ait readalarius ecctesi» Divi Jacobi , seu aliaruiti ecckestantm Hlius regni; 
fHüraque oppida, et castra ab eisdem ecclesiis jiii*e fbudi possideat , eisque pro 
iUis quotannis servitiom prestare solé»!. Molin. de Hispan, priui. L. 1. 
cap. 13. n. «I. 

(8) «No obstante, poeo menos que las otras partes del derecho fueron ad- 
roilídos dicbos^ libros feudales , y aun cuasi copiados en lo mas sustancial pbr 
los sabios colectores de las leyes de las siete Partidas, haciendo un título par- 
ticalar de feudos. Esto, en sentir de insignes escritores, no es inútil, pues 
aunque hasta aquí no haya habido feudos, puede en lo venidero haberlos, y 
(endrán leyes á prer encion con que poder regirse.» Loe. citi 

(9) «ítem , establecemos por la autoridad del presente concilio, que los 
yaroncs rellgioses sin consentimiento de so obispo, non vientan las posesio- 
nes de los monasterios, nln las otorguen , el den por vida de orne, lun fagan 
permutación dellas . nin las den en feudo, nin las enagenen en qiialquier ma- 
nera : ct quien lo así feríese « é enagenare , sea removido por siempre por so 
obispo de la administración que tiene « et qualquier que lo a^í ganare, non lo 
pueda ñitt.u Esp. Sagr. , tom. 36. p6g. 9Si. 

(10) Ib. tom. 88. pág. 149. 
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go, daría en feudo dos heredades á Pedro Fulcon en el año 
de 1126? (1) ¿Y qué se dirá del pleito seguido en d mismo año 
sobre el feudo del castillo do Scira, con las notables ocurrencias 
que refiere la historia compostelara? (2) 

Mas ¿para qué nos detenemos en demostrar la verdad mas 
clara y evidente de nuestra historia y legislficion antigua? {Cuán- 
tos errores y alucinaciones ha producido en la jurisprudencia es- 
pañola la irreflexión, falta de crítica, y la ignorancia de nues- 
tras antigüedades I Hubo feudos en España , y su conocimiento 
es mucho mas necesario para el de nuestra legislación y diploma- 
cia, que el de infinitas leyes y opiniones del derecho romano y 
sus comentadores, en que consumen el tiemj^o muchísimos le- 
trados.' 

En los tiempos confusos del gobierno feudal es donde se en- 
cuentran los orígenes mas ciertos de la mayor y mas notable par- 
te de las costumbres europeas : de la sucesión hereditaria de las 
monarquías; de la etiqueta en las casas reates; de las magistra- 
turas y altas dignidades; de la nobleza; la perpetuidad de los 
oficios honoríficos , los mayorazgos , etc. 

«Feudo es bien fecho que da el señor á íilgun home porque se 
torna su vasallo , é él face bomenage de le ser leal. » 

Así se define el feudo en la ley 1 , tít. 26 de la part. 4 , y en 
la 68, tít. 18 de la part. 3 , se pone la fórmula de las cartas ó es- 
crituras de dación á feudo (3). 

(1) Ib. tom. SO. pég. iU. 

(2) Dominus Compostellanusin prxsenliam regís postea venlens^magnum 
confliclum, el acerrimum jurgium cum ipso rfgo, et cum Joanne Didadice 
habuit. Nam cum castrum quod suum erat , ct quod domina regina moriens 
B. Jacobo, el sibi reddiderat á rege pelercl ; (C\ ci rcspondit se caslnim illud 
Joanni Didaci in pheodum , tc>tc curia, jam dcilisse , nec se ilii ampllus 
posfe aurerrc , quod hominum el ridcVitatcm pro ilio castro ab ipso Joanne 
jaro rccepis^e... Cognila ei visa regü pervicacia, el i.nporlunitale, Composte- 
llanus vehemenli meemoreafreclus, cicpit serum solirite (ractare, et eieogi- 
tare , qualiter cor ejus contra se induratum posscl emotliie, et evinocre , el á 
tanta pertinacia revocare. Asscclas igilur, el próximos cjus pecuni.i corrupil, 
el mayorino domus regii drcem marcas, alli vero consiliario ejus, et oinnium 
ncgoliorum consultori , et disposilori alias deccm procnisit, ul sibi in boc.ne- 
gotio favrrf*nt, et se ad jusliciam conquircndam adjuvarent.... Ib. pág. 43lr. 

^) Es la siguiente. «Sepan quanlos csla carta vieren, el rico borne da é olor- 
ga en feudo , é en nome de feudo á futan recibiente prr si » épor sus fijos, é 
sus nietos, é todos los oíros que del descendieren de legitimo matrimonio, ó 
fueren varones» tal caslilio ó tal villa , ó tal alcana , que es en tal lugar , é á 
tales linderos : édageio con lodos sus términos, con n)onles,écon fuentes, 
ron rios, con pastos , é con todas sus entradas , é con lodos sus derechos , é con 
todas sus pertenencias, qunntas ha , é debe haber de derecho . é de fecho , en 
tal manera que eslos sobredichos , é los que lo suyu ovieren de heredar, lo pue- 
dan tener, é esquilmar, é facer dello, é en ello todo lo que quisieren, salvo que 
lo nunca puedan vender , nin rna^enar , é que guarden para siempre que do 
aquel lugar nunca fagan guerra, nin pueda ende venir otro daño nin mal cquel 
que otorgó este feudo, nin á sus herederos. Oirosi, le dio, é otorgó llenero po- 
der para entrar por sí mÍ5mo la tenencia de aquel lugar que le dio en feudo 
sin otorgamiento de juez , é de otra persona qualquier. E prometió por sí , é 
por sus herederos al recibiente, por sí, é por los suyos sobredichos que lo suyo 
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«E son dos maneras de feudo. La una es cuando es otorgado 
sobre villa , 6 castillo, ó otra cosa que sea raiz. £ este feudo á tai 
non puede ser toniado al vasallo; fueras ende» ú fuílesciere al 
sei^^r las posturas que con él puso , ó sil ílciese algund jerro tal^ 
porque lo debjese perder, asi como se muestra adelante. La otra 
manera es á que dicen feudo de cámara. E este se face quando el 
rey. pone .maravedís á algund su vasallo cada año en su cámara. £ 
este feudo á tal puede el rey tollerie , cada que qui»iere (1). 

£n la ley siguiente se explican mas las varias clases que ha* 
hia de feudos. 

«Tierra y dice (3), llaman en España á los maravedís que el 
rey pone á los ricos homes, é á los caballeros em logares ciertos. 
£ honor dicen aquellos maravedís que les pone en co§as señala^ 
^as, que pertenecen tan solamente ai señoiío del rey, é dageloi 
él por les facer honra , así como todas las rentas de alguna villa 
ó castillo. £ quando el rey pone esta tierra > é honor á los caba- 

beredareo ^ q[Qe en ningún (lempo, nin por ninguna razón» nunca Jas embar- 
gará en Juicio , Din fuera de Juióio , aquel lugar que les da en feudo» dio nio- 
Sona cosa de las que le perienccen ; ante -gdo ampararán de toda persona , é 
e todo lugar» que gelo quisiesen contmllur : é otorgó, é prometió de le ayo^ 
dar » é de gelo desembargar, de manera que fincase con ello en piz , é sin con- 
tienda. £ todas estas cosas que sobredichas son, é cada una aellas otorgó é 
prometió de guardar el señor , ó de las haber siempre por firmes» é nunca fa- 
cer, nin Teftir contra eUas en ninguna manera, so pena de ctent marcos de 
plata , la quai pena quier sea pagada , ó non , siempre el olorgannento de 
aquel lugar sobredicho que ha dado en feudo sea firme ,-6 valedero. E otrosí 
le prometió de reCscer todos los daAos, é despensas, é menoscabos queficiese eq 
Joifio por esta razón. B sobre todo , porque todas estas cosas de SQsedicbas 
fuesen bien guardadas , obligó el señor á sí , é á sns herederos, é á sus bienes, 
al que recibió el lugar en feudo , é á los que lo soye ovieren de heredar. E el 
otorgamiento de este feudo , é la obligación que fizo el señor así como sobre*< 
dkho es»fuó fecho por esta razón; porque fulano que lo recibió , estando de-r 
Imle, prometió al señor de suso nombrado « é juró sobre los sanies evangelioi 
ée ser de aquella hora en adelante leal va>allo él é sus herederos , los que da 
raso son dichos que el feudo heredasen á él, é k los suyos para siempre jamaf. R 
etrosi prometió de guardar , é de amparar sus personas , é sus honores, é todos 
sns derechos , é de non ser en concejo, nin en obra , por sí nin por otri, de que 
puJiese nacer deshonra, nin mal nin daño á ellos, nin á sus cosas ; ante que 
eada que supieren que algunos se trabajan de facer contra ellos alguna destaa 
cosas, que puñaran quánto pudieren por estorbarlo, que non sea. E si ellos por 
sí non lo pudiesen desviar, que los aperciban deilo lo mas ayna que pudieren; 
é que siempre les guardarán su puridad , de manera que nunca sea descubier- 
ta por ellos. E todas estas cosas sobredichas, é cada una dallas prometió de 
guardar el vasalU;» al señor de suso nombrado por si . é por sus herederos coa-< 
ura toda persona «é lugar, salvo ende el rey, ó su señorío. B después que fufr* 
ren fechas, é otorgadas todas estas cosas, asi porop aobrpdii'has son , et señon 
de susodicho por confirmamento , é por firmeza desle fecho envistió al vaselAo 
del feudo de suso nombrado con una vara ¿ 6 coa Sortija, Ó.con sus luces. E 
•Irosi en señal de derecho amor , é de fé> é verdad que debía siempre ser 
guardada entre ellos , recibió el señor al vasallo por suyu besándole. £ cstó.n^a-* 
ñera sobrediiba es lo mas comunal, de como se debo facer la carta del fendo« 
Mas-n oíros pleytos , ó otras postaras fuesen puestas en el feudo, deben ser es- 
critas en la carta » en la manera que se acordaren á ponerlas el señor, é el vti^ 
lallaD— Goneutrda con esta fórmula la ley 4. líL S6. do hi pért. 4. 
(I) Ley 1. tít. 86. part. i, . 
(t) Ley i. ib. 
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llerosé vasallos, non face níoguna postura, ca enteodiese segund 
ftiero de España, qae 16 han á servfr lealmente : énoD los deben 
perder por toda su vida , si Don fíelereü por qiie. Más el^ feudo se 
otorga con postura , prometiendo el vasatlo al señor de facerle 
servicio á su costa , é á su misióD , con cierta contia de caballeros, 
é de omes^ ó otro servicio señalado quel prometiese de üacer.» 

Lo que en las citadas leyes é instrumentos se explica con el 
nombre de tierra, honor y feudo, se da á entender en otros con 
los de mandacion (l), préstamo y encomienda, palabras casi ¿i- 
nónlmas y equivalentes á las de feudo , como puede com- 

Srenderse de las dos cartas ó títulos publicados por el Padre 
iisco (í). 
La tnilicia estaba entonces sobre muy diverso pie que la ac- 
tual. No habia lo que se llama tropa viva , ni regimientos fijos, 
éomo ahora. En la monarquía gótica todos los propietarios eran 
éoldados y debian salir á campaña cuando se presentaba el ene<* 
migó, con la décima parte de sus esclavos armadOi (3). ^ 

Esta legislación duraba en toda España, hasta que algunos 
soberanos concedieron á los nobles por fuero particular la exen- 
(¡lon de no sexvir sin sueldo. Tal fué el que Gard Fernandez 
concedió á los vecinos de Gastrogeriz en el ano de J74 (4) , el 
cual extendió su hijo D. Sancho á todos los castellanos {5) en h 

(I) Fuero de LeoD«rap.9u 

(S) £1 uno es de la TiUa de Avelgas , donada per Pedro » obispo de León, aso 
iMrmano Isidoro en el año de 1806. «Totam ab inrtegro, cum ómnibus dite^- 
torto, et pertinentUssois, taU vidcUcet pasto» qaod teoeatis eam á nobit in 
piestimoDimn, in ómnibus diebos vite Testro, et teneatls bomines ad saam 
ioniin , et persoivatis iode Episcopo S. Mari» annuatira 40 roorabitinot bonos 
de áureo , el cunno « et pensó : io ad festum Pasch», et 80 ad lesluiivS. Mi- 
chaelis, et tcaeatis illarn vlllam, et populetis eam beiie, et amplificetís ciséi 
pro pose vestro, et non permitatis quod aliquis babeat introMum fin ipsa f iila, 
vel alíquid babeat !■ villa , sine permtssione nostra , ñeque aliquid iode vea* 
datis , contrnotelis , vel suppif^oretis • vel io prsstimonfium detls , vel alt4|ao 
modo Dlienetis: et quando ibí fuerit Eplscopos S. Maris, qoasi dominom; el 
quando vacces Episcopi , vel Ganonicorom ibi fuerint ad pascendwa «d noi^ 
Iras morías maouteneafis, et defendaiis fas. Post obttani vero vestrum, pne- 
dicta villa libera , et quieta remaneat Episcopo, et Ecclesic Beat» Mariis sine 
olla contraria ^cum ómnibus directuris, et periinenliis sois integre, libere.:el 
quiete. Et e^o hidorus fratcr recipío k vobis praedictam villaro , per supradie** 
tam ronveolionera , quam si non complevero pectem fobta 500 morq betinos^ et 
caream voce. Esp. Sagr,^ U 36. Apénd. n. 61. 

En el lomo 39 de la misma obra , n« 3 del Apénd., se encuentra también la 
carta ó titulo de las eocomiendas de Rivadeo y Gronda , dadas pOr D. SaocliOy 
obispo de Oviedo , á Alvar Pérez de Osorio en el año de 1308« por la cttal se roa» 
nifiestan las obligaciones del o^roendador^yeotre ellas la de summistrarseia 
hombres dea cabaUo, sienq)re que hubiese llamamiento de los reyes pata la 
géerra. 

(3) Ley 8. y 8. üb. 8. Ifit. 8. Por. Jod. 

(i) Caballero deCastro, qoi non retenuerit préstamo , non vedat in fosa* 
do, nisi dederíDt el eipemam. Fuero» de Castrogeriz impresos en el apéndice 
a las memorias para la vida de S. Fernaiido , pag. 415. 
- ^) Gasteilanis miliübus , qui et tributa solvere , -et militare eum principa 
lenebanlor contaHt libértales ; videlieet, ut neo ad tribntum aliqood leneao - 
tur, nee sine iftipendiia mUitare cegantiir. Badericstde rebw Blspaaia, 
llb. 5. cap. 18. 
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ibrma prevenida por la ley i yXÍU 3 , líb. l de) Faoro irkjD de 
CftsUMa. í. 

Los sueldos no todos se {>agabaQ en dinero, ¡jbí moneda ao- 
4dba muy «scasa ; y la mayor riqueza de la corona coustotia en 
las tierras y heredamieotos que le perteDccian por conquistas^ 
Cíímo se ha dkho en el caipitulo a. E^tastienass^dabaaen usu- 
fructo ó feudo á los señorea é hidalgos eou la carga del servicio 
militar, y looertos lois poseedores volvían á la corona^ á meBOi 
que por gracia particular se coDtiouara et usufructo en sus fa^ 
millas. . ' 

Las tierras feudales se llamaban tand>ieQ beneficios en algu- 
nas partes (l), y en otras caballerías (2), por la obligación' que 
tenían sus poseedores de servir en la guerra con caballo, y lal 
armas correspondientes* 

Finalmente^ ademas de las referidas clases de feudos (3), se 
teoian por tales los marquesados» duc^idos, condados, y demás 
oficios y dignidades civiwes^ co<«o que en- todas eUas se eücon- 
traiba la cuaJtdad esencial y caracterí^ica de loa leudos, sieiMo 
tun bien fecho, que dá el señor ájJgun ome porqué sé torna du 
vasallo, á él lace bomenage dé le ser leaJ, como se dice en If 
citada ley 1 , tít. 26 de la part. 4é 

Todavía se aclarará mas e^a interesante materia, explicando 
Jo que ¿é enteadiaen la edad media por vasaUagoy homenage. 

CAPITULO VIIL 

Continuación del capitulo antecedtnte. Del vasallage y homenage. 

Los germanos, mas que de habitar en magníúoos palacios» 
de (puebles y galas esquisitas , de mesas delicadas, y otros gé^r- 
neros de comodidad y de Iti^o ,, gustaban y se preciabaa de te* 
ner á su £U^ldo,'y verse servidos por numerosas comitivas de 
vasallos y criados. «En esto» dem Tácito (4), constituyen su 
mayor dignidad y grandeza en verse siempre acornpañados de 
muchos y escagl^os jóvenes^ que en, la paz sirven para su iuei- 
miepto, y en la guerra para su defensa...» Lejos de avergon2;ar- 
se aun los mas nobles de servir á los señores, compiten entre 
sí por granjear la preferencia en su estimación , asi como los ser 
ñores compiten también sobré quién tiene mas y mejores com- 
pañeros (5). 



(2) 



Tít. 1. lib. 1. CoDSuet. Feudorum. 

,, Antii(e$^e ^r^oa , Ub.' O. cap. Gi. , 

(3) Tít. 14. líb. i, C^MUeUjéuíí. 

(i> llxc dignílas, ^t vires» magno s^mper elecloram javeDum globo 
£ÍrcuD(Íaj-i » io pace decus, in bello pra}8|dlufl[i..M. Nec rubor iqler coinite« 
adiipici. Gradas quia elíafp el ipse eomilatus babet^ judicio ejua .4|aem seo- 
Uolur. Magnaque, el eomitum ffimuUtio, quibus primus apaJ priacipeía 
^uus locus; et priacípain» cul plurUnl, jet acerrinai comilea. /^ n^rilnM géry 
jmm^rtfm^c* 13. ,. 

(&) La niisoia costumbre (eolan loa aat ¡guot ploa, Ofam$$ (dice Julft^ 06- 
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Esta misma costumbre se observó por los españoles de la 
edad media. Los reyes gafaban casi todas sus rentas en salarios 
de criados y vasallos. Y estos mismoscriados y vasallos gastaban 
cuanto teoian por parecerse á los soberanos en el tren de casa 
y de campaña. 

En el año de 1328 concurrieron á la coronación de D. Alon- 
so I en Zaragoza mucbos ricos bombres y caballeros, algunos 
con mas de doscientos y aun de quinientos caballos, de suerte 
que entre todos pasaban de treinta mil , de solo el reino de 
Aragón (i). 

Ahora que la civilización ba aclarado mucho los derecbos 
naturales y civiles de todos los bombres, y que la autoridad de 
los monarcas es bastante poderosa para hacerlos respetar, no se 
comprende bien lo que interesa y vale la protección y seguridad 
de la vida y de los bienes. En la edad media nadie la disfrutaba 
sin grandes sacrifícios. Nadie podia vivir tranquilo sin un padrino. 

Por otra parte, los nobles no encontraban ctrps medios y 
recursos para i^ivir y enriquecerse mas que el servicio militar y 
doméstico. Un terreno estrecho y montuoso , poseído casi todo 
por los reyes^ grandes, señores, iglesias y monasterios, sin 
proporciones para el tráfico de los frutos , y sin mas agricultura 
que la de los granos, legumbres y pastos , ejercitada por mise- 
rables solariegos ó colonos, apenas producía lo muy preciso pa- 
ra pagar las rentas prediales , y cuando mas para hartarse sus 
dueños de pan y carne. 

£1 comercio estaba envilecido por la opinión , y combatido 
por las leyes. Parece imposible que haya existido una nación 
cuyo gobierno favoreciera mas á sus enemigos que á sus natura- 
les. Pues esto sucedió en España por algunos siglos. La usura 
estaba prohibida á los españoles cristianos, cuando á los judíos 
se les toleraba la enormísima de mas de un treinta por cien- 
to (2). La vara y las tijeras deshonraban á los españoles y 
honraban á los hebreos. La consecuencia de estas opiniones era 
enriquecerse los judíos, y estar los españoles llenos de miseria, 
oprimidos de deudas y sujetos á los que mas aborrecían. El vulgo 

sar, in bello versantur, atque eorum, ut quisque el genere, coplisque am- 
ptissimus, ¡la plurimos circum se ambaclos, clieotesque habel. Hanc unain 
gratiam , pot^liamquc noverunl. De Bello gal, lib. 6. cap. 15. 

(1) Zurita, Anules de Aragón, lib. 7. cap. 1. 

(2) Las leyes del Fuero Juzgo, formadas por los obispos y observadas por 
los católicos Rccaredos , Alfonsos y Feriundos , permitían la usura en la for- 
ma prevenida por la ley 8 y 9. líl. 5. lib. 5. Desde que el nuevo derecho, lla- 
mado romano, empezó ¿ Iriunfur en las escuelas y lr¡t)unales. ambas potes- 
tades ectesiáslica y civil compitieron eo perseguir á los usureros españoles, 
al mismo tiempo que la civil amparaba y colmaba de distinciones y privile^ 
gios á los usureros judios, toierándoks las enormísimas de un veinte por cíen- 
lo en la Corona de Aragón, y del tres por quatro, que es mas de treinta por 
ciento en la de Castilla. Merece ser leído y bien meditado el Diseurto so- 
bre el estado de los judios en España, publicado por los señores Asio y 
Manuel en el afio de 1774. 



Digitized by VjOOQIC 



BB LOS YINGUIíQ» Y'MáYOllA^eOS. 3t 

los despreciaba y los p^andos ^rau sus amigos»; loü «ajesiIoS'^olM» 
roabao dte privilegios, y aun los etapleaban en los desltnoa t mas.^ 
importantes y hooorífleo» de an casa y de su ^soosi^'^ oro.i 
trliiti& de todas las preoeupaeiones*: , .' ^ : - :• 

El foro tampoco ofrecía á los Dobies las bonorífieaís y Jocror . 
sas carreras que eo tiempos posteriores. No.babia consejos!^ iao- 
dieneias* corregiibieatos , ni los innumerables oficios' ea qae abo- i 
ra se trafica con Ja pkima. - ,h 

No sé encontraban , pnes, otros medios decorosos de subáis-'. > 
tenoia y.de bacer fortuna, mas que el servicio ^oméstieo y.B)H>4 
litar. Y los bida%os mas vanos y orgullosos, desdeñándpse'doN 
.maoejar una berramienia con q«ie pudieran vivir Independíenles i 
enau casa, no se avergonzaban de sereriados de otros bida^os, 
aca$o de ¡menos calidad; eomer sus desperdicios^ tplerarsuaica^*. 
prlcbos é impertinencias, y sufrir otros tnaia^jos ma&duros y^« i 
Dosos que los de mOcbos oficios mecánicos. I , .; ^ 

La palabra>9(ri'/A> , no significaba en la edad media^ eomo : 
abora, cualquiera subdito delsober juao , ó de algún señor > sino 
á los que recibían salario en tierras, frutos^ ó dinero para ser- 
virles en su casa y eq la guerra (1). «Vasallos, dice la lev 1, 
tft. 25 de la part. 4, son aquellos que reciben honra» ó'^bi^n. 
fecho dolos señores, asi como caballería, ó tierra , ó diuérósy'^ 
por servicio señalado que les hayan de facer. « 

En otras leyes del mismo título se declaraü las varfas espe ^' 
cies que habia de señorío y \asallage; cómo se hacían Lis jveí*- 
sonas libres, los nobles, y aun los ricos-hombres vasallos Uejos 
reyes y de otros señores, las obligaciones que resultaban de este 
contrato, y causas porque se disolvía. 

La obligación principal de los vasallos era la del servicio mi- 
litar; En el tit. ai del ordenamiento de Alcalá (2), se señala, el 

(1) Ducange , in glosario med. et Ínfimas lalinitalís. Terb. Vassusí 

(2) «Ordenamos, que los vasallos del Rey le sirvan ^ór las soldadas qiie 
les él mandare librar en tierra, ó en dineros, en esla manera. Primera- 
mente que la coolia que el Rey mandare librar á cualquier su vasallo que 
le sea d^'scontada ende, para que non sea lenudo de servir por ello con ornes 
á caballo, nin de pie, la tercera parte pira el guisamiento de su cuerpo, é 
para la su costa, é esta tercera parte que le sea descontada de los dineros 
que le fueron librados, é que cada uno por cata tercera parte que le Cnere 
descontada , que sea tcnudo á levar d cuerpo , ó su caballo armado , é de le- ' 
var quixotes é canelleras: et por las dos parles que floraren del libramiento, 
sacada déla tercera parte, quesea lenúdo cada uno de servir, también por 
la tierra , como por dineros , del libramiento, por cada mil é doscientos ma- 
ravedís , con un orne de caballo > é que cada uno sea tonudo de traer sendos 
ornes de pie por cad.» uno de á cabillo que íroxiere, é la mellad dcstós * 
ornes de pie que (roxieren , qae trayan lanzas, é escudos , é la meitad balles- 
tas Et lo'ios los ornes á caballo con quien rada uno es tcnudo á servir, se- 

gunt este ordenamiento que sean tenudos de les traer á servicio d< I Rey gui- 
sados degambajes, é de lorigas, é de^capellinas , é de gorgeras, é de fo- 
jas, é de lorigones. Et los caballos que cada uno oviere de traer segunt este 
ordenamiento que sean de conlia de 800 mrs. ó dendc arriba , é non de me- 
nos, é esto que sea sobre jura del que lo compró. Et los ornes buenos que han 
pendones, sean tenudos de levar un orne de á caballo^ el cuerpo, é el ca« 
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8iMldo<qii« ganaba ^da vasallo del rey en aquel tiempo (año 
de 1348); láií armas coa que debian servir, las penas á los qee 
DO «umplierafn sus obligaciones, asi en enanto á ñadtenér caba^- 
Uo y las armas correspondientes, como eo cuanto á sui marchas 
á los sitios donde se les mandara. 

Había otra especie de vasailage mas grave, según se dice en 
l»ley 4^ tít. 25 de la part. 4 , que era ei homenage, por el cual, 
dice la misma ley, non se torna ome tan solamente vasallo de 
otro , mas finca obligado de cumplir lo que prometiere, como 
por poetura. E homenage tanto quiere decir, como tornarse ome 
de otro, é ftcerse suyo, por darle seguranza sobre la cosa que 
prometiere de dar, ó de facer que la cumpla. E este homenage 
non tan solamente ha lugar en pleyto de vasailage; mas en to- 
dos les otros pfeytos é posturas que les omes ponen entre sí, 
con entencion de cumplirlos. 

En la ley 89, tít. 18 de la part. 3 (1), se lee la fórmula de 
las cattas 6 escrituras de homenage, y las obligaciones de tales 
hombres de otro y de siis señores. 

liiúki,lriiudos con quixotei, et canelleras demás del caballo, que él es teoudo . 
de'lraér» é que le sea contado pbr este ome á caballo armado , m!í é trc^-. 
cüeétos mrs. del libramiento de la Cierra. El en esta manera de libramiento 

alie non entren los ricos omes» é caballeros, é escuderos de la frontera aque« 
08 1^ quienes non cumplen sus soldadas en dineros « é han á servir por la 

tierra que tienen 

aEI qualquier que se partiere del Rey , ó de aquel que le da la soldada 
sin su mandado « antes que se cumpla el tiempo. del servicio « ó tomare 11- 
brttniento de dos Sennores. ó demás de dos, que le maien por ello^ aun-^ 
que Gnque en la hueste. £ después que se compr^ere el tiempo del ser- 
vicio, dándoles el sueldo dcsta guisa á los omes de á caballo, $egunt el 
Rey viere qiie^s guisado, et según el tiempo > é á los de pie á cada lance- 
ro un maravedí cada día > é k cada ballestero trece dineros cada día, q^e sé 
■ * "^ ési se fuere que lo maten por ello, do quler 

es so señorío de otros, faciéndose suyos, é la 
manera. Sepan qiranlos e^la carta vieren, como, 
fijos que ha, é habrá de quí adelante, que se- 
mingo Ibañez, recibiente por sí, é por sus he- 
le sus fijos para siempre Jamas, é de estar á él, ' 
ia , é á su señorío , é de darle cada año en la. 
capones, é dos fogazas, de reconocimiento de 
for sí, é por sus fijos de morar en tal su here- 
5 , é de labrarlo, é de femenciarlo quánlo él pu- 
|uel lugar sin voluntad , é sin mandamiento de 
is cosas prometió , é otorgó Bernaido el^bre-* 
)omingo Ibdñez le prometió que lo defendería, 
¡a á él, é á sus fijos, é á sus bienes , en jul- 
io ome que le quisiese embargar, ó facer mal, ó 
tuerto.» 
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\. , :■ ';/.', cÁPiTuWiix/r ' ' '! "' '-''- ""'!r! 

• . f ''.,'..*_* í ; > . . ■ . . ; .• 

Orige» de la mwufacioff fie. los hient^ raices^ rJ^fKittiiaeion rciehí 

siástica. í ;, f j , 

(í . . ■.. ■ ' - ,':.;■.-, ■= Mi. .. ,' i 

: S^ ha rieferi4o como los gerq^aaos^ qne mi . su pais. orígitiatía 
noconpeiao laprpi^iedad r^raJ^ estal^lecIdoSien esta: peníflétíibi^' 
gas|;ai;iM^ d^ eltl , y ocap&BAo Jas do$ terceras partos ddtcnrfilaf i 
rio, las ciiltiyabaa ppr medio de sus esolavoa y solaffiegos^,%.ét 
las dallan eQ.u^ufrii&o 9 ¡que después se llamó feudo, <é sita c^^m- 
paoeros, am^os y criados; ó edílic^baa iglesias y: notías^eriaaa 
: {.as fuDjjacionesd^ iglesias y. monásteri^^i, y' p^i^e& <faita»} 
cipuQ^ GOQ qjue Jas eofiiqpf^qiaB los. fieles por aqu«i tUndpOyiiiet 
eran siempre efecto puramente de la piedad 3^ reMgiüciil^^gii|i f»» 
manifiesta por eijCáBcmseaLtordd.Go»eiiJK)r4eBr^ar, -Celebrado 
en ¡el año de,í572 (í)>r .\ r.mu 

«Fué muy usado en estos reinos, dice el P. Sandoval (2), que 
los reyes y señpf^s fundaban y poblaban .^éi;minos y,Rflgjg|Si4frT 
Siertos', que eran solares propio^: suyos, i^ouian en ellos paipai 
que los Jabrasen y cultivasen tantos 'labradores^ ^gün cipa' el 
término que llanoaban coltáíbs, del i^tmxúxi cúhno ^ que! tiac^^^j^j 
verbo latino coUere^ qu^ quiere decir Jabrar ó cultivar 1^. tierra'/ 
Edificábanle. «US igl¡esias y dábanle uaciérigo, des ó mas:) segjliii^ 
era la pobtadont'y at término» ó heredad dónde fdndalrat Id tal 
iglesia ó capilla, llamaban det'dombre del santo ^ á (Jui^n st| de ' 
dfcaba, como la heredad de Santo Tomé: hsereditatem Sañc^ar 
Agathag etc., como nombra nouehas vecé^ el rey 'D. Oarcía en 
la carta de donacioti de íiájera. Y señalaban á estos clérigos cá'-»! 
pellanes ^ue d^ estás ]gle.sias que llamaban capilí^ , les vino ef 
nombre) noa parte de los frutos que en este término se cogiaii^ 
parque administrasen los Sacramentos á estos collados , y á esta 
parte la cui'a ó benéfldíó curado. Lo denaas que los coll^^os. con-' 
tribuían,. ppr haberles dado tierra en que vivir, reservaban loS) 
señores para sí como tributo temporal, yeomo tal lo daban,^ 
vendían, trocaban Jos hijos de los padres dividiéndolo entre ^ 
ep tercias, cuartas, quintas y sestas partes, coi;no eran los he- 
redados.» -«: 
En confirmación de lo referido por el P. Sandoval, pudíerdiir 
citarse innumerables ejemplos (3) de fundaciones,, ventas, do-^ . 



(I) Placait. siquis Basilioam, non pro devolione fidei« sed pro qaesluí 
ciipiditateiDdtacat, u^.quidquid jbidem de otHalione popuii coll^or,ineM 
dium €um clericU dlvidat, eo quod in aliquibus locis us^ue fnoUoÜclta^ 
fieri, lloc ergo, de cslero observar t debet ; at nuHus Episcoporam: tan^iHbio^ 
fuinabili voto «onéealidt, ut Basüicam, qu» non pro 8anctor«iin> palhichiio? 
sed magia sub tributaria cdadi ttone. est CQddiUi , audeal consecrare. 

(í) Oróniíc» de D. itloiMO VII. o. 45. . 

(3) ]toel,aaq de 8i4á, el rey D. Alonso' II doné á li ctlcdrafc de Lugoiva^ 
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Daciones, permiitas, y divisiones de iglesias y monasterios, he- 
chas por sus dueños con el objeto de socorrer á sos parientes. 

Uno bien notable , es el que refiere el P. Fiorez en el to- 
mo 37 de la España Sagrada. San Juan de Ortega, que habia 
aprendido en sus peregrinaciones á Roma y Jerusalen (1) la ne« 
eesidad de buenos caminos y posadas para el bien de la religión 
y de la sociedad , empM su santo celo y gastó mucha parte de 
sos bienes en consttulr cinco puentes y calzadas; Y todos los de- 
mas en edificar un monasterio entre Castilla y la Rioja para sus- 
tento de sos parientes y albergue de peregrinos (2). 

Ck>mo no se conocían entonces los vínculos y mayorazgos, 
ni se podia Tifir sin un protector, el amor á los h^os y parien- 
tes'M encontraba medios mas ciertos y eficaces para asegurar- 
les la subsisteneia , ni fideicomisarios mas fieles y mas podero- 
sos qoe ks iglesias y monasterios^ 

Al indicado motivo para fundar y enriquecer las iglesias y 
monasterios, se anadian otras consideraciones políticas y opi- 

rias iglesias y entre ellas la de Sla. María de Assue, habida por pena de nn 
liomicidio. isp.Sag, n. 40. pág. 377. 

En 915 D. Ordoño II donó á la misma catedral el monasterio de S. Cris- 
tolial de Labugie, coostruido por el obispo Ermogio» y puesto bajo ia protee- 
don real. Ib. pág. 397. 

En 948 Vimara , obispo de Tuy» iostituyó por heredero de la iglesia de 
S. Juan de Neva & su hermano Alfonso. Ib. tom. 3S. pág. 175. 

£1 rey D. Ordoño II donó en el aflo de 992 muchas iglesias j monaste- 
rios á la catedral^ de Oviedo. Ib. pág. 278. 

En t006 la reina doña Velasqulta donó á la misma catedral tres monaste- 
rios. Ib. pág. 285. 

. En el año de 107 1 doña Urraca, hermana de D. Alonso TI, donó á la ca- 
tedral de Tuy , entre otras cosas, ia mitad de los monasterios de Elvenós f 
SL Pelayo, y la tercera parte del de Yeiga de Limia. Ib. tom. 22. pág. 2it. 

El conde D. Diego Ansurez donó á la catedral de Oviedo la cuarta parte 
del de S. Pedro de Senra en el año de 1076. Ib. tom. 38. pág^ 329. 

En el año de 105S se siguió pleito entre el obispo de agüella catedral y I» 
condesa doña Aldonza sobre la pertenencia del monasterio de Cartavio. Ib. 
pág. 807. T en los años de 1075 y t083 se suscitaron otros sobre la propie- 
dad de los monasterios de S. Salvador de.Taule. Ib. pág. 311 y 315. 

(1) Era muy frecuente en aquel tiempo la peregrinación de los españoles 
k los santos lugares de Roma y Jerusalen , según lo advirtió el mismo P. Fio- 
rez en el tom. 22 de la España Sagrada, pág. 113. 

(2) El testamento de aquel santo empieza así. Notum sit ómnibus, tam' 
prssenlibus, quam futuris, quod ego Joannes «Je Quintana Fortumno, gra^ 
Ma Dei , Sénior de Ortega , et de ecdesia S. Nicolai , et de domo quam sdi- 
ficavi in servitio pauperum in vía S. Jacobi, cum fratre mcoMartino, et 
locum illum de facultatíbus meis, et de faoultatibus fralris raeis« in quo ha- 
bitabant lalrones , nocte ac die Jacobi petas interfícienles, et mullos expo- 
liantes, prsfalam eccleslam, cum ómnibus juribus suis dono, el concedo 
onmibus parentibus meis, el canonicis regulartbus, jure hereditario in ec- 
elesia snpradtcta constitutis, utibi vivant, el semper Deo servían t, secun- 
dnm regnlam S. Aguslini. Et mando , et conslHuo , ut omnes párenles meí 
semper victnm, et vestitum haieant : et cum eonsensu canouicorum Marti-' 
num Stephani, nepolem mouní reclorem ejusdem ecclesi» eonstituo: et posl 
4>bitum ejus , Joannem íllium fralris mei , qui multas persecotiones In tem- 
pere guerrs meum sustinuit , cum volúntale canonicorum ejusdem loci rec- 
toren, el ilomimiiii coastitiio* EtpañaíSagirada, tom. St. pág. 378. 
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nioóes foIigiosAs que pueden leerte en li^ disertaciones sobre las 
antigüedades Italianas del sabio Luis Antonio Mur?itori (1). 

Los españoles^ ó por más pios y religiosos, 6 por haberte 
retardado en ellos las luceá délas ciencias y artes útiles (3), y 
no haber comprendido bien los perjuicios de las ilimitadas ad- 
quisiciones y vinculaciones de bienes raices, se aventajaron á 
todas las demás naciones católicas en enriquecer á las iglesias y 
monasterios. No se contentaba su devoción cop frecnentes y 
magnífkías donaciones de alhajas, esclavos y heredamientos. 
Desde el siglo VIH empezaron á enfeudarse los obispos las ciu- 
dades, villas y castillos mas principales é imporUntes. Lugo (a), 
Tuy, Oviedo y Santiago (4) estaban gobernadas por sus obispos 
en lo espiritual y temporal. Los primeros empleos de la magis- 
tratura y diplomacia los obtenían los eclesiásticos. Un canónigo 
de León era el principai ministro del tribunal de apelaciones de 
todo aquel reino (5). El oficio de chanciller mayor estaba ocu- 
pado generalmente por algún prelado , y en Araron debía serlo 
precisamente un doctor y obispo (6). Los reyes tenían por acto 
de virtud disminuir el erarlo en obsequio de las iglesias: Don 
Alfonso VHÍ en el año de 1195 donó á la catedral de Gnenca el 
diezmo de los portazgos, penas de cámara, quintos, salioiis» 
molinos, huertas, viñas y demás rentas pertenecientes á la co- 
rona en aqnella ciodad y vibrios pueblos de su obispado (7). 

Mas hicieron los reyes de Aragón : Don Ramiro í se consti- 
tuyó censatario de la Santa Sede en el año de 1035 (8); y en el 
de 1131 Don Alonso I instituyó por heredero de todos sus r^- 
nos al santo sepulcro de Jer^usalen.(9). 

Los bieQcs adquiridos por las ig^sias y raona&terios no po- 
dían enagenarse sin consentimiento del dero ó de las comunida- 
des, y con arreglo á lo dispuesto por los cánones (10). Los oiú$* 
pos, al tomar posesión de sus Jflesias, debían reintegrarlas de 
los bienes enageoados ó perdidos por sus antecesores , á costa de 
sus herederos y parientes (ii). Y porque la prepotencia de lOg?- 
nos obispos solía arrancar violentamente el consentimiepto del 
clero para algunas enagenaciones , la ley 6, tít. 5, líb. 4 djBl 
Fuero Juzgo, daba acción á cualquiera del pueblo, y parti<^- 

(i) Disserl. 65. 66. 67 y 68. 

(^) Es innegable que las fundacioDes de nuestras universidades fueron 
posteriores & las de Italia y Francia. 

Í3) España Saffrada, tom. 37 y 40. y en otros. 

(i» Historia compostelana , lib. 1. cap. «8. an. 1107. 

(5) España Sagrada, ionu 35. Historia d$ León, por el P. Risco, lo- 
mo I. cap. í6. 

(fi) Fot. Aragón . lib. 1. de offlcid Cancelar». 

(7) MemoHas histériea§ del rey D. Alonso el Noble, por el marauéi de 
Mond^ar. Apénd. pág. 7*. • 

(S) Zurito. Anales de Aragón, líb. í. cap. 18. 

(9) Ib. cap. 5S. 

(10) L. 3. til. 1. líb. 5 y 6. til. 5, Mb. *. Forl jadicum. 
(ft) L. a. «t. l.llb. 5. ib, 
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lármetite á los heredaros ^e los fundadores, para reclamarlas, 
y en- su defecto los jueces reales debían reintegrar á las iglesias 
de los bienes enagenados, á costa de los mismos obispos. 

Pudiendo las iglesias adquirir y no enagenar, naturalmente 
dcbifin «acumularse y vincularse en ellas inmensos bienes raices; 
^mücho mas no habiéndose introducido todavía el contrapeso de 
los Mayorazgos y vinculaciones civiles. 

Pero las vinculaciones eclesiásticas, que ahora llaman amor- 
tización, no eran entonces tan perjudiciales al Estado como en 
tiempos posteriores. 

Las tíerfbs, por pasar al dominio de las iglesias, no estaban 
exentas de las cargas y contribuciones reales (l). Y el carácter 
sacerdotal no eximia á los eclesiásticos de las obligaciones de los 
demás vasallos y naturales á la defensa y conservación del Esta- 
do con sus bienes y ?^un en caso necesario con sus personas. 

«Los españoles, dice la ley 2, tít. í9 de la part. 2 , catando 
su lealtad, tovierón por bien, é quisieron que todos fuesen muy 

acuciosos en guarda de su Bey E como quier que algunos 

sean puestos para guardarle el cuerpo, como de suso es dicho, 
con todo eso non son excusados los otros que non le guarden, 
eada uno según su estado, quanto pudiere. Ca así como él debe 
tddaVía guardar á todos los ornes con justicia, é cbn derecho, 
así son ellos tonudos otrosí de guardar á él siempre con lealtad, 
écon verdad. E por ende ningano non se puede excusar, nin 
debe, diciendo que non es puesto para aquella guarda, que si 
viere á su Señor ferlr, ó matar, ó deshonrar, que non faga, y 
todo su poder para desviar lo que non sea , é acaloñarlo quanto 
mas podíere. E el qne así non lo feciese, seyendo su vasallo , ó 
su natural, faria traición conoscida, porque merece babel* ^al 
pena , ^mo ome que puede desviar, ó acaloñar muerte de su Sé- 
ñor, ó deshonra, é non lo face* 

»E por ende, dice la ley 3 del mismo título, por todas, estas 
razones deben todos venir luego que lo sopieren á tal hueste, 
non atendiendo mandado del Rey: ca tal levantamiento como 
este por tan extraña cosa, lo tovierón los antiguos, que. manda- 
ron que binguno non se pudiese excusar, por honra de linage, 
ni por privanza que oviere con el Rey, nin por privilegio que to- 
viese del Rey, ni por ser de orden , si non fícese ome encerrado 
en claustra, ó los que fincasen para decir las horas, que todos 
viniesen ende para ayudar con sus manos , ó con sus compañas, 
ó con sus haberes. »> 

Aun no se habian introducido en las escuelas y tribunales las 
nuevas máximas y opiniones acerca de Iq absoluta inmunidad é 
independencia de las personas y bienes eclesiásticos de la potes- 
tad temporal. El sacerdocio y el imperio, lejos de disputarse sus 

(!) Concil. Tolef. XVL can. 7 y 35; leg. 8. líl. 2, fib. 9. For. Jad.. Cró- 
nica de D. Alonso YUT. cap. 45. 
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legftimoft derechos, estaban tan acordes, ^ae según te'obse»^- 
cion de un stfbio religioso (I), los Jueces paredan obispos ,^ y k>s 
obispos daban la l¿y á los jaeces. Los monaStcrips -f catedrales, * 
ademas de las obligaciones esenciales del culto divino, adminis* 
tracíon de Sacramentos y vida contemplativa^ teoiai^á so cargo 
la enseñanza de la juventud, el sustento démuchisimas firhiHas, 
y et socorro de los enfermos y miserables. 

Observándose aquellas leyes y loable^ costumbres, no se te- 
nia por perjudicial al Estado la indefinida acumuladéu y vincu- 
lación de bienes raices en las iglesias y conventos. Pero iuc^o 
que la nueva jarisprudencia ultranrantana empezó á alterar nues- 
tra legislación antigua , se conoció la necesidad de contenerla. 

Don Alonso YH en las GórteS de Nájera del año. 11^8 (1), 
prohibió la enagenacion de bienes realengos á los monaísterlos 
que no gozaran particular privilegio para poderlos adquirir. 

Aqudla prohibición se estcndiói mucho mas en el Fuero de 
Sepúlveda (3), que fué general ^ todavía Estremad ura, siendo 
bien notable la razón que en él se expresa. ^ 

« Otros! > se dice en la ley 34, mando que ninguno non ha^a 
poder de vender, ni de dará los cogolludos raiz, ni á tos que 
lexan el mundo : ca como su orden les vieda ^ ellos vender , é 
dará vosheredat, á vos mando yo en todo vuestro íoero^ é en 
toda vuestra costumbre de non dar á ellos ningvna cosa,' nin de 
Tender otrosí.» 

A esta sólida razón añaáfó'cítra IL Alonso VIH para decretar 
la misma prohibición en el fuero de Baeza, que después sirvió 
de modelo para otras ciudades de Andaíucia (4). 

«:^ínguno, dice, puede vender ni dar ^ monges, ni á ornes 
de ófden raiz ninguna, ca eue^ é elos vieda su orden de dlir, 
ne vender raiz ninguna é onies ^egl^res^ vi^de á vos vuestro fue- 
ro,,!^ vostra costumbre aquello .mismo. ,. ' t; 

»Ei que entrare en orden Heve con él <el quiuto del uiJueble, 
é non mas; é lo que fincare con raiz seya de l^s^ herederos; ca 
non fs derecho, ne comunal cosa, por desheredar 4 los s^yts, 
dar nñqi^ble ó rajzá los i)aonges.'» , > . .' 

£á otros fueros se limitó la facultad de adquirir bienes raices 

(1) P« Florez, en la España Sagrada, tom. 6« t^at. 6.^p. 9. 

(2) Ley $1 y 3. Ut. 1. lib. 1 del Fuero Tiejo de Castilla ,. y ley 931 del 
Eílilo. 

(a) Publicado en el año de 1798 por él 9r. D. Juan de la Beguera -entre 
aus apreelables extractos de nuestroi códigos^En la Inlroducdon á mié apun- 
tamientos para la historia de hi Jurisprudencia española» dije que a<iQeUa edi- 
eiott se babia becho por una copia muy correcta que yo le .di , no teniendo 
presente que el editor advierte haberse hecho por el ejemplar que eiiste en 
la secretarla de gobierno del Consto, coya circunstancia la hacemoclio ñas 
recomendable, aunque para probar el oÍTido de nuestras leyes antígijuis de 
que allí se trata , la misma Tuerza tiene la observación de no^^haberse impre- 
so correcto ó incorrecto tan recomendable fuero hasta fines del siglo XVIII. 

(4) Señor Campomanes , tratado de la regalía de Amortisacion , cap. !•« 
n. 66. 
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é las iglenias, permitiéndola solamente á las catedrales, como 
en Toledo y Cuenca por el mismo D. Alonso YIII, y en Córdo- 
ba y Sevilla por San Fernando. 

Como quiera que fuese, la prohibición de enagenar los legos 
sus bienes raices á las iglesias y monasterios, fué general en to- 
da £spaña, según lo demostró el Sr. Campomanes en su Tra^ 
lado de la Amortización , y la Sociedad económica de Madrid en 
su informe sobre la ley Agraria (l). 

Pero las leyes que no van auxiliadas de la opinión , son 
siempre débiles é inefírnces. Aunque las civiles prohibian tales 
enageoaclones, las canónicas , y la piedad y devoción indiscre- 
ta, las tenían por justas y meritorias. Y los magistrados que de- 
bieran ejecutarlas, imbuidos de la nueva jurisprudencia ultra- 
montana, escrupulizaban, y dudaban de la legítima poteslad de 
los soberanos paríi expedirlas, y las tergiversaban con mil su- 
tilezas é interpretailonf s arbitrarias para no observarlas. 

Con tales opiniones, todas las leyes y esfuerzos de nuestros 
soberanos debian ser inútiles, como lo acreditó la esperiencia. 
Las Cortes clamaban frecuentemente contra la amortización ecle- 
siástica, pidiendo la observancia de aquellas leyes, y los letra- 
dos las combatían. Vencieron las opiniones de los letrados: cre- 
ció la amortización eclesiástica, y hubiera crecido infinitamente 
mas, á no haberla contenido algún tanto los vínculos y mayo- 
razgos. 

CAPITULO X. 

De la perpetuidad de los feudos. 

Nuestras leyes antiguas distinguían dos clases de bienes rea- 
lengos : los patrimoniales adquiridos por los reyes de sus pa- 
rientes, ó por ?u industria antes de reinar, y los de la corona. 
De los primeros podian testar y disponer á su arbitrio: los de 
la corona eran inalienables. 

«De todas las cosas, dice la ley 5, tít. 1, lib. 2 del Fuero 
Juzgo, que ganaron los príncipes desde el tiempo del rey Don 
Sisnando fasta aquí, ó que ganaren los príncipes de aquí adelan- 
tre^ cuantas cosas fincaron por ordenar, porque las ganaron en 
el regno, deben pertenecer al regno; asi que el príncipe, que vi- 
niere en el regno faga de ellas lo que quisiere. E las cosas que 
ganó el príncipe de su padre, é desús parientes por heredamien- 
to , hayalas el príncipe , é sus fiyos, é si fiyos non oviere, ha- 
yanlas sos herederos legítimos, é fagan dende su voluntad, asi 
Cómo de las otras cosas que han por heredamiento; é si alguna 
. cosa oviere de sus padres, ó de sus parientes , ó si geló dieron, 
ó si lo compraron, ó si lo ganaron en otra manera cualquier, é 
non ficiere manda daquelas cosas, non debe pertenecer al regno, 
pnas á sus fiyos, é á sus herederos* 

(1) Núm. 170. 
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Esta dMiaelon eaire bienes realengos y patrimoniales fué 
mas notable y necesaria cuando la corona era electiva. Uoa fami- 
lia ilustre por haber tenido el honor de irer exaltado ai trono al- 
guno de sqs pariente») no debía ser de peor condición que las 
demás, como lo fuera efectivamente privándola del derecho, 4o 
sucesión en los bienes patrimoniales de los reyes* 

A|]n con esta distinción no dejaban de sufrir bastantes traba- 
Jos los hijos y viudas y parientes de los soberanos, como se ma- 
nifiesta por el canon del concilio Toledano XIII (t), por lo cual 
se promulgaron muchas leyes sobre la protección y guarda de las 
personas reales y sus bienes (2). 

«Por el contrario, algunos reyes aqaelo que ganaban despojs 
que erao fjBchos rees , non teoian , que lo ganaban por el regno 
mas por sí mesmos, é por epde non lo querían lexar al regno, mas 
á sos fijos, como dice ia ley 4 del exordio al Fuero Juzgo caste- 
llano y de donde resultaban los graves daños que se refieren en 
la misro^ ley, por la cual, y por otras del mi^mo código (3), so 
procurp remediar aquel abuso ^ estableciéndose como máxima 
fundamental del Estado la inalienabilidad de Ips bienes de la co- 
roña,» 

Esta misma legislación continuó sustaocialmente por muchi>s 
siglos, después de haberse mudado en hereditaria la sucesión 
electiva de la corona, aunque las nuevas ciricunstancias de la na- 
ción dieron motivo á la introducción de usos y, coslumb/es muy 
diversas dé las primitivas. 

Los reyes poseían algunos bienes muebles y raices, qwtamea- 
te SUJOS , dice la ley t , tít. 17 , part, 2 , así como cilleros , ó bo- 
degas, ó otras tierras de labores de qual manera quier que seap> 
quB oyieren heredado , 6 comprado , ó ganado apartadam^fe 
para sí. I 

«E otras ya, continúa la misma ley , que pertenecen al rey no, 
así como villas, ó castillos, é los otros honores qu^ por tierra los 
reyes dan á los rico^-omes«» 

(I) GoDtostamor er^o omnfs praesente»» et absentas ^ iseu etiam futvils 
lemporibus subsequentes sacerdotes • vel principes, seu cujuscuinqiie boooris, 
vel ordlnis hómines , coram Deo , ct sanclis angelís cjus ut nullus ad tuturum 
postéritati fjus . vel glorios» conjugis su» Liublgotoni reginc, alqae hls, i)ui 
gloría sus fillis , vel filiabos conjuncti «sse noscuntur » «eu etiam qai adhuc 
coiU4n(;ti non sunt, sed protli^us cooiungendi sual injiisUs Isdendi occatlo- 
nes exqüirat, nullus ocullé vel pubÜce per qus abdicentur malHie suse con- 
Ira eos vota eltend^t ; non eos gladio , vel qualibel pemil iosa faclione inlefi- 
mtt ; nultus consílíum . vel opus , quibus injusle dejtciaiilar vet nudentar 
rebtti»exbibeat,; nullus his injuste violentum tonsure sifiua6ulum imprimat; 
nullus veste/ni contra ordinem gloriosae conjugis ejus. vel filiabus suis, alque 
nurismulare prsesumat; nullus etiam extra evidentís ciilpse indiciUfD aut ei(i- 
liis eos relegandos inducat, auteorum corporibus quamiibet detruncationem, 
veJ ílagellorum hirerat detrimenia , quo cura prsmemoralis pmoibus , omnis 
ejus in tota ad futurum gloriosa posteriUs, nec l9slon|8 injustam perferst 
notamineceorum seatlat detrimenia* • 

(d) Leyes 14. 15. A. y U. del exosdio. . 
J^iy Sb^ del osordio «I Joero Jpsgpt traducido. 

6 
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^I^anMén eran bienes propios de la céfOna los ipiln!^ de las 
ganancias y presas hechas en la guerra , según la costumbre re- 
ferida en d eapítuío V (i). 

f^almenle, pértenecian á la cor mí, y eran inseparables' de 
«Ha, las regalias expresadas en la |py l , tít. l del Fuero vf^o 
de. Castilla. «Quatro cosas, dice, son naturales al ^eñorí<» del 
rey, que non las debe dar á ninguno ome^ nin las partir de sí, 
ca pertenecen á él por razón del señorío natural > jdsticta, mone- 
da, fonsadera, é suos yantares.» 

Los bienes de la corona no podían enagenarse en propiedad. 
Solamente podian donarse en usufruto ó feudo por la vida del 
donante, á no ser qué el sucesor lo confirmad. «Fuero, é esta- 
blecimiento fícieron antiguamente en España ,• dice la ley 5 , tí- 
tulo 15, part. 3, que el señorío del reyno non fuese departido 
nin enageñado...'E aun por mayor guarda del señorío establecie- 
ron los sabios antiguos , que quando el rey quisiese dar hereda- 
miento á algunos, que non lo podiése facer de deredio; á menos 
que non retoviese hi aquellas cesas que pertenecen al señorío, así 
eomo que fogan de ellos guerra, é paz por su mandado, é que 
le vayan en hueste, é que corra su moneda, é gela den ende 
quando gela dieren en los otros lugares de su señorío , é que le 
finque hi justicia enteramente, é las alzadas de los pleytos, é mi- 
neras , si las hi oviere. E maguer en el privilegio del donadío 
non dixese que retenia el refy estas cosas sobredichas para sí, non 
debe por eso entender aquel á quien lo da^ que gáha derecho en 
ellas. E esto es porciue son de tal natura, que ninguno non las 
puede ganar, nin Hisar derechamente déllas fueras ende si el 
'rey gelas otorgare todas, ó algunas delias en el privilegio cfel 
donadío. E aun estonce non las puede haber , nin debe usar 'dé- 
lías , si non solamente en la vida de aquel rey que gelas otorgó , ó 
del otro que gelas quisiere confirmar. » 

Esta ley contiene el prineipio fundamental del gobierno feu- 
dal, observado generalmente, no solo en España, sino en toda 
Europa, por muchos siglos, y cuya influencia dura todavía en 
la mayo)^ parte de nUestros usos y costumbres. Para su mejor 
' Inteligencia conviene saber la historia de los feudos, que a^nqiie 
muy oscura ppr Ja igooraneia y confusión de los tiempos eñ que 
se formaron y propagaron, no faltan instrumentos y medios su- 
ficientes para conocer con bástante claridad su origen y vicisi- 
tudes. [ 

La suma de éstas está bien explicada en la ley l, tít. J de las 
costumbres feudaies ^ recogidas por el obispo Filiberto, Gerardo 
ííegro y Obert.o del Huerto (2) , impresas al fin del cuerpo djel 
^Derecho romano* . ,. 

( ( ) Elle derecho del quinto , dice lá ley 5. t H. SS. fiart. 1 , no lo puede olto 

haber sinofi el rey^ c»á«l pertenecen Un solamente ; é maguer H> quisieren 

dar á alguno por heredamiento por siempre, non lo podrían facer, perqué es 

cota que tañe al señorío del reTuaséftaladamettle.: 

(S) Heineoius . Eituj^, mi i. cap. 6. %. 4il . Btehlo üega qée Itaesen 
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«^los'ti6ül|)o^ fiffltlqtiídimos , dice áqíiella ley ((), em tal el 
éotniDio de los propietarios, que podian quitar siempre qae qui- 
sieran las cesas dadas por elfos eu feudo. Empezaron á poseerse 
por un año. Después ^e prorogaron por la vida del poseedor^, 
lluego se extendió la sucesión al hijo que eligiese el dueño. Abo- 
lla los heredan todos los hijos por partes iguales. Conrado conce- 
' dio á sus feudatarios que pudieran heredarlos los nietos , y á fal- 
ta de hijos 7 nietos , los hermanos:.. Ocho derechos ó estados 
diversos numera la glosa de aquella ley acerca del modo de po- 
seer y suceder en los feudos , Jr las mismas ó niuy semejantes 
vicisitudes tuvieron éstos en la monarquía española.» 

Eo los prinieros tiempos todos los oficios, sueldos y dignida- 
des civiles eran temporales y amovibles. El soberano podía ele- 
var al menor de sus vasallos á los empleos mas altos y honorífi- 
cos , como degradar y constituir á los proceres , duques y condes 
en las clases mas humildes (2). 

No consta el tiempo en ^oe empezaron bs empleos políticos 
y militares á ser vitalicios y hereditarios. «ílo los tiempos anti- 
guos, dice el Padre Mariana hablando del condaio de Castilla (3),' 
se acostumbré llamar condes á los gobernadores de las provio- 

.^^^slpsi^t^resde aquella colección ^ i^tr ¡huyéndola ¿ Hugolino, Hlstork 
urísprudehtié ^oniansB , fiJ^. 4. cap. i. §. 25. 
(I) Antl^tíis^imo pním'feniporc sic eral in donfinoram |>ote8tale conetmli, 

' ut qe^nido, tetteiTipossent auferre rem ia feoduní a «o datam. Postea vero! éo 
ycntiuntesUttiper aonam tanlfina firmitalem habereoi. Deipde slat^iliim cst, 
nt usqué ai yitam Üfkelis proUuccretur. Sed cum lioc jure successionis ad ñ- 
llosrnon pefrtinéret , sfc prtígressum est , Qt ^d filios deveniret in quem scilicet 
dorfiínós hoc^eliet l>éneficiuTn cofetfirmaTe. Qiiod hodíe Ha stabílilum út, ut 
ad omnes squaliter venial, (^um vero Gonradus Romam profícisceretur, peli- 
tumest a fídelibus qni in ejus eraot seryitio, út.lege ab eo pronvolgaia hoc 
^iam ad nepotes ei filio producere dígnaretur , et ut fraler fratri sine legiU- 
mo haerede defuncto (reí ñ\h$) in l^nefício quod éórum patrís fuit, succedat. 
Sin Hutemvnairct (^alributa domino fcudéin accé|tórit; eo defuncto sioe te- 

i giliíjAo herede fpaterf'iusU.feudufn nop. suecedit» fiisi boc npmjnatiili dlc- 
tum sit, scilit-.el ut uno defuncto sine legitimo hsrede alter suoceda^^ bsrede 
verorelictoalter fraler remoyebitiur^ Hoc autem notandum esl,quod íicet 

' filis m roasculi palrlbus suecedaRÍ/legibus lamen k suceessione feúdi remo- 

' veotor , similiter » ét eorum filü, wti s0eóialiter«dieliim fuerit, alad eas 
pertineat. Hoc quoque scie^dum est , quod bencficium ad venientes ex latero 
ultra fratres patrueles non progréditur successione secunihim usum ab anti- 
quis sapienlibus constitutum . íicet moderno tcmpore usquead seplimum ge- 
niculom sil u6ut])atum t qUod in mas<$uUs désceTidentlbua» novo jure nsque 
ín iflfinituhn «x1énd4tur. 
(t) Mohos et servis, velliberlls, ut plarimum en regio Josso, novimus ad 

' palaiiam fuisse pertractálos officium ; qui tamen afféclare cupiejites, subti- 
mUatem bonoHs, quam niis subtratiebat natío obfoscatae orígibíd, dam a$qua- 
le» domtni^suisi, libertatis beneficio potluntuf, ipsi quoqne dominis suis regio 

- flissu tortores -eiisliaBl. Concll. Tolel. XULCan. 6. 

' > f)ec>]rsis Hetro temporlbns^ vidimus mullos, ei devimus ex palatini ordinís 

<;fBtio i*ec?di8se , retios el violenta professio ab YmíWt dejccit » et trábale re- 

igttm sAndione judicium » attt moni » aut ignominia, perpetu» subjugavit. 

Ib. Can. 2. -^* 

(3) Bhtéría dé E$pafiifi, tlb. 9. cap. 9. Pueden tamMn vene mis Úb$er^ 

t 
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cias, y aan les señalaban el número de años qne les habla de 
durar el mando. E( tiempo adelante, por merced ó franqueza de 
los reyes, comenzó aquella honra y mando á continuarse por to- 
da la vida del que gobei naba y j últimamente á pasar á sus des« 
cendientes por juro de heredad. Algún rastro de esta antigüedad 
queda en España, en que los señores titulados, después de la 
muerte de sus padres, no toman los apellidos de sus casas, ni se 
firman duques , marqueses é condes antes que el rey se lo llame, 
y \engan eo ello, fuera de pocas casas que por especial privile- 
gio hacen lo contrario de esto. Gomo quier que todo esto sea ave- 
riguado , así bien no se sabe en qué forma ni por cuanto tiempo 
los condes de Castilla al principio tuviesen el señorío. Mas es ve- 
rosímil que su prlneipado tuvo los mismos principios, progresos 
y aumentos que los demás sos semejantes tuvieron por todas las 
provincias de los cristianos, á los cuales no reconocía ventaja »i 
grandeza, ni aun casi en antigüedad (I).» 

Entre las fórmulas de Gasiodoro y Marculfo se encuentran los 
títulos de condes, duques y demás dignidades civiles, por l^s 
cuales se viene en conocimiento de sus facultades y obligaciones, 
y de que eran temporales y amovibles, á voluntad del soberano, 
ó cuando mas mercedes de por vida, sin reversión á los herede- 
ros, como no fuese por nueva gracia (2). 

En prueba de esto mismo cita Biñon en las notas á las fór- 
mulas de Marculfo, varios textos de S. Gregorio Turunense, en 
' que usa frecuentemente de los dictados de ex- comité, exHluce 
y ex-vicario , equivalentes á los que todavía se conservan en al- 
gunas religiones para denotar á los que han tenido algunos em- 
pleos honoríficos, llamándolos ex-difínidores , ex- provincia- 
les, etc. 

EIP. Florez publicó en los apéndices á la España Sagrada^ 
tres títulos de gobernadores ó condes, expedidos en el siglo X. 
El primero de D. Alonso IV, por el cual dio á su tio el conde 
D. Gutiérrez el gobierno de ciertos pueblos de Galicia en el año 
de 919 (3). 

El segundo es de D. Kamiro II , que dio el mismo gobierno 
á Froila Gutierre, hijo del anterior, en el año de 942, en la 
misma forma que lo habia tenido su padre (4). 

(t) Lo misino dice el P. Florez, Esp. Sapr, , tit. 86. pág. 53. 

h) Ca8Íodorus> variar, lib. 6. Marculphi, Formular»- lib. 1, form. 8. 

(3) Adefonsus Eex tio nosiro Domino Gutierre. Per hujus nostne pr«cep- 
tionis sereoíssíRiam jussionem ordinamus vobís ad imperandum commUo de 
Carioca, Curlelíom. LauremeJío, Salviniano, etLoaerio, et Ortkarla, ita 
ut omnis ipse popukis ad vestram concurrant ordinationem pro nostris ulili- 
lalibus peragendls. £t quidquid ¡á tobis injunctum > vel ordina^um accepe- 
rint, inexcusabíliter omne illud adimpleant , alque peragant. Nemine vero 
ordinamu», nec permictlmos , qoi vobisibidem disturbalionem racial, vel 4a 
modicom. Notam die t7, Kalendar . Septembvis era 967. Adefonaus Rex, Esp. 
Sagr. tom. 18. ADéndice número 14. > 

(4) Id Dei noHIne RaBemims Bex. Tibi FroyUGotierrís. Per iuiju> pre- 
ceptionis Doitr» sereDítatis , ordinamus tlbi ad tmperanditm aub loanus ma- 
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Y e! tercero de I), Ordoño IH, por el qué concedió él niismo 
gobierno, aumentado con otros pueblos á San Rosendo, obiüpo 
de Mondoñedo, hijo primogénito del citado D. Gutierre (t). 

Por estos títulos se manifiesta , que los condados ó gobiernos 
no eran hereditarios en el siglo X. Que se daban á los hijos me- 
nores, viviendo los mayores. Y que podian, servirse bajo la tu- 
tela de las madres. 

Finalmente, el cómmisorio ó título (2) de D.O dono explica 
bien la diferencia que faabia entre las donaciones en propiedad, 
y las encomiendas por gobierno. Los bienes confiscados á Gon- 
zalo yBermodo por sus delitos se le donaron á San Rosendo en 
pf^piedad, con la facultad .^/^/lí/e de en quidquid vestra decer^ 
ñit prampthr voluntas, Ja^A man daciones ó gobiernps, que se ex- 
presan ^n el mismo título, se le cometieron vobis a nolis regen- 
da,et nostris uHlitatibus de omni regalía debitü persohcnda, 

Pero los gobiernos ó señoríos dados en mandadon ó admi- 
nistración , aunque de su naturaleza amovibles , ó cuando mas 
Yitalicios y reversibles á la corona , solían continuarse en algu- 
nas familias, ó por gracia de los soberanos, al modo det que 
tuvo San Rosendo, ó por la, fuerza y detencif^n de los pode- 
rosos. ' . 

Loa Infanzones del valle de Lagneyo intentaron convertir en 

trislaac^ lis nóstrae Ilduare commlsum de Caldelas, si e qaomodo illum (e- 
nail paCer taus.Bive el Arias Menendiz, medielate de Lnure, et Coriaga, 
et in BttbaJe JÚecanea de Tredones, vel alia fiecanea ibi in Uubale, t% 
lertia parte de capite LimíA, et alia in Salniense ^ et quartu jiarle in paramo 
Laetra medio, reffogios de Leza, elSorga, ita -ut per manus vestras ipse 
populus nostram íideiem «xhibeat rationem. El quidquid á vobis ordínalum 
acceperíDl, inexcusabiliter adiropleant, atque peragant. Neminem tameñ 
ordinamiu., qui vobis il>idem aliqoam facial disturbationem ^d jusslonem. 
Notum die.... 980. Ranemirus Reí. Ib. n. 15. 

(1) Ordonius Rex. Vobis Domino Rudesindo Episcopo salutem in Domi- 
no. Per iHiJus Dostra» prsceptionis serenissimam jussionem damus, alqué 
coDcedimus vobis ad imperandum, vel potius ad tueñdam omnem manda- 
lionem geniloris veslr» divaememori» Gulherri Menendiz de Gaurre, usque 
in rivo calido tam quod obtinuit de ipsa mandatione (íus noster cognatut 
vester Seemenus Di*iaH , quam et quse supririi vestri nequiter nominati Óun- 
disalvus, etVeremtindusiiabuertinty qa»per Ebrum íacinus et execrabiii 
infideiitale meruer^nt. Sed el adjicimus palernilati vestra) hsreditaiem ipso^i 
rum scelcratorum , quanta de párenles veslrps eos compelebat in omni regno 
nostro, faciendi de ea quidquid veslra dccernit, promplior voluntas. Illico 
adhucnotabilíler concedimus, quod vos de veslra mandatione dederalls ad 
canisfillum, ele... Veremundum, Vollanio, Paranio medio, et Paralela ad 
Rodericnra lampazas, el Laetri cum( arrus el Ncura. Tam istud quoil adji- 
cimus, quam, etqus per noslros commissorios vos dudum oblinuislis, cune- 
ta sinl vobis á nobis regenda , et nostris utilitatibus de omni regalía debita 
persolvenda perennitcr sanctionc fírmala. Ipsa superius taxala bffireditas vo- 
bis si t concessa , et omni ipsa mandatione usque ad mare vobis ex nóslro 
nutu submitimus regerc , et permissioncm quam vobis pro nomine trínilalis, 
et pro id, et pro cba rila te vestra ítaluimus irrevocabililer permánerc, Deo 
auxiliante firmamus. Nt'minem vero ordinamus, nec permitimus, qui vobii 
ibidem facial disturbationem , vel immodicom. Notum etc.* ib. núm. l'6, , 

(2) Esto es lo que significa la palabra Cotnmisi/rio. Ducangein glosar, 
boc verb. 
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tierras .l{br^8! y patrlmoDlales las que tñnífiin ,ea feínio áuh coro- 
na^ sobre lo cual sigaí^ron pleito con D. Alopso VI, y lo per- 
dieron en el año de .1075 (i). 

Ecta Bapinadiz y sus hijos se apt^deraron por fuerza de mu- 
chos lugares del obispado de Astorga, quemando Ifs escritoras ó 
instrumentos de su pertenencia. pqr los anos de 1028 (2). Pudje* 
rancitaisé innumerables ejempfaresáe tales usurpaciones y de* 
tenlaciiones. ^.i^ 

£q el siglo XI era ya mas |ff cuente la perpetuidad de k»: 
ftudos. La ciudad de Leon^ (;^tál de su reino, y la mas fuerte 
y populosa de la España cristiana, habiasido dei^U^ui^a por AU 
nianzor (3), y nóera íaci| repoblarla > sino atfayejudp, gentes de. 
todas clases, por medió de grandes estímulos y frapqú^zas. (^n 
este motivóse le concedió en el año de 1020, uq fuero, panticu'* 
lar 9 cuya importancia solo puede co^npre-^derse sabiendo, ei e^t 
vileeimiento y cargas pesadísimas con que estaban oprimidos los 
moradores de otros pueblos» ,;• 

Se les permitió á los de León edificar casas en solaces ag^no^ 
con XBX moderado cen;$o. Se les annplifícó la libertad de tical^igar 
¿ comerciar. Se les eximió de muchos derechos y tributos^:' y se 
moderaron los demás. Se mejoró la condición de los labradores^ 
y se concedió á los poseedores de bknes realengos la &^Ua4 de 
dejarlos á sus hijos y á sus nietos. 

En el misnao siglo fué conquistada por D* Alfonso VI la.ohi-> 
dad de Toledo, después de un largo sitio que duró siete años, y 
para su repoblación y mayor fomento se le concedió otro fuero 
particular , todavía mas ventajoso que el de León. (4). £otre las 
franquezas y ventajas de sus vecinos, fué una de las apceciables, 
la perpetuidad de los feudos. 

K Quien fincare de los caballeros, dice uno de sus capítulos^ 
é tuviere caballo , é loriga , é otras armas del rey , hereden to^as 
aquellas cosas sus fijos, é sus parientes los mas cercanos, é fin- 
quen los fijos con la madre honrados, é libres en la hdnra de 
su padre, fasta que puedan cabalgar. E si la muger fincare se- 
ñera, sea honrada con la honra de su marido.» 

Las palabras honra y liooor no significaban en este y otros fue* 
ros lo que ahora se entiende por ellas comunmente, esto es, no«- 
bleza y buena' fama, sino sueldo del rey, como se dice en la ci-^ 
tada ley 2, tít. 26 de la part. 4, y se qolige por el contexto de 
los mismos fueros. 

También es menester advertir, que la herencia del caballo y 

(1) Esp. Sagr. lom. 38, Apénd. n. 2i. 

(2) Ib. lom. 16. Apénd. n. U. 

($) P. Risco, Bistoria do León, tom. 1, pág. 217* 

(4) Pablicó primero este fuero en castellano antigüu Ortíz de Zúñiga en 
los Anales de Sevilla afio de 1250 , y después D. Áliguel de Manuel en el 
Apéndice á las l\leinorias para U Vida d0l santo rey Don Fernando , pk- 
gina ál8. 
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armas-^^ er^ solaBdeiit? «te la foroitarn, sino del s^ldopara* 
mafifiei^as» 

Los caballeros feudatarios de Toledo no podían ausentarse de., 
aqpella ciudad sino por tiempo limitado, y aun en este debían 
dejar en su casa otro cabaUero que cumpliera por cijos sus obli- 
gaciones (I). 

Estos dos capítulos se encuentran trasladados en los fueros 
de Córdoba yCarmona (2), y lo fueron también de Sovilfa pon 
haberse concedido á aquella ciudad , como pcirtc d^-I sujo él pri- 
mitivo de< Toledo (3). 

CAPITOLO XI. 

CqnHnuapion dtí capítulo antecedente. Oirás caicas de la peq^' 
tuidad de los feudos. 

Sin grandes estímulos no hay patriotismo., íldelídad, valor, 
ni exactitud en el cumplimiento de las obligadones. Pensar que 
los hombres han de trabajar, se han de incomodar, ni sacrificar 
sus bienes y sos vidas por el Estado, sin muy fundada;» espe-> 
ran^S de grande;^ recompensas., sería no eoopcor bien su cora- 
zón y la historia de todas las naaiones. Aun Davíd^ siendo san- 
to, profeta y rey, se inclinaba á cumplir los pre^^epto:» de Dios , 
por la retribución. 

Nuestros antiguos legisladores penetraron muy bien la im^^ 
portaneia de esta máxima, y asi premiaban lostseivjcios milita- 
res con la justa iienerosidad de que se ha hablado en el capítur . 
lo quinto, y para repoblar , cultivar, y defender las tierras con- , 
quistadas, procuraban arraigaren e)las famijia^ de todas clases 
por medio de grandes mercedes i franquezas y donac^íones, algu* 
ñas en propiedad y oirás en usufiuto ó feudo. 

Pusede servir de ejemplo la sabia política, observada por San 
Eernaudo y su hijo D. Alonso X, en la conquista de Sevilla (4). 
Después de haber premiado magníficamente á todos los caballe- 
ros conquistadores, á proporción de sus servicios, y destinado^ 
para dotación de varias iglesias y monasterios miKshas casas y 
tierras, formaron ducientas partes ó suertes, para repartirlas á 
otros tantos caballeros: «A tal pleito, dice el privilegio. 4^1) t^^^ 
partimiento^ que tengan hi las casas mayores, y las pueblen 

(1) «E si alguno de aquellos quisiere ir á Francia » ó á Castilla , ó á Oa-^ 
lieia , ó á qualquiera otra tierra , deie caballero en su casa , qua sirvA por! 
él mientras que él ra • é vaya coa la bendición de Dios. E quien quisiere con 
su muger ir á sus heredades allende tierras^ deie caballero en su casa é vagrf » 
en Octubre, é venga ea el primero de Majo. E si A este término non viaje*, 
ire,é non diere verdadera escusaoza, peche al Rey sesenta sueldos. Maa si. 
non levare su nuiger« non dexe en ella caballero ; pero venga 4 este plazo,» 

(a) Memorias de S. Femando. 

(3) Ortii desdiga, Aoales de Sevilla. 

(4) OrtizdeZüúiga, año 1852. . ,. . ; 



Digitized by VjOOQIC 



48 HISTOAtÁ 

dentro de dos años, y dendeea adelante fagan su servicio con 
el concejo de Sevilla, en todas cosas ^ é que vendan á plazo de 
doce año?. » 

La dotación ordinaria de cada caballería fué una casa princi- 
pal en la ciudad, veinte aranzadas de olivar y figueral, seis de 
viña, dos de huerta, y seis yugadas de heredad para pan, año 
y vez, que era la tierra que. se podia labrar con seis yuntas 
de bueyes. 

El resto del ten ¡torio se donó al concejo para repartirlo en- 
tre los vecinos, por caballerías y peonías, por juro de heredad, 
con la obligación de nnantener las casas pobladas al fuero de 
aquella ciudad , pagar el treinteno del aceite y los demás dere-, 
chos prevenidos en el mismo fuero. . -: 

Ademas de estas mercedes y donaciones , hizo D. AlonsJHKl 
otras particulares, con varias condiciones, siendo muy nota- 
bles las que otorgó para el fomento de la navegación. A la orden 
de Santiago le dio por asiento mil y seiscientas aranxadas de oli> 
var, con la obligación de mantener perpetuamente una galera 
armada. Y álos canónigos Garci Pérez, y Guillen Arimon seis- 
cientas y veinte aranzadas con la misma carga (I). 

Las cabidas de tierra, suertes, ó caballerías, no eran Igua- 
les en todas partes , variando mucho, según la mayor ó menor 
ostensión del territorio conquistado, importancia de su repobla- 
ción, situación mas ó menos inmediata á los enemigos, y otras 
circunstancias. 

Por esta razón las caballerías y peonías en América fueron 
mucho mas pingües generalmente que en España, como puede 
comprenderse cotejando las citadas de Sevilla con las señaladas 
por la ley 1 , tít. 12, lib. 4 de la Recopilación de Indias. 

«Porque nuestros vasallos, dice aquella ley^ se alienten al 
descubrimiento y población de las Indias, y puedan vivir con 
la comodidad y conveniencia que deseamos, es nuestra voluntad 
que se puedan repartir, y repartan casas, solares, tierras, ca- 
ballerías y peonías á todos los que fueren á poblar tierras nue- 
vas en los pueblos y lugares que por el gobernador de la nueva 
población les fueren señalados, haciendo distinción entre escu- 
deros y peones, y los que fueren de menos grado y mere- 
cimiento.... 

(1) Oriiz de Zúñiga, ib. La marina de Sevilla fué muy respetable en 
aquellos tiempos. San Fernando procuró conservarla y fomentarla con los gran- 
des privilegios que se leen en su fuero. Ki rio Guadalquivir se navegaba 
hasta Jerez y Córdoba , según consta de la fscritura publicada por el mismo 
Ortiz de Zúñiga en el año de 1253, lo que fs otra prueba muy convincente 
de la posibilidad de tan importante navegación, de que trataron Fernán Pé- 
rez de Oliva , y Juan B;iulista Anloneli en los escritos exlracta<los en mi Bi- 
blioteca económico-polílica ; y él Excelentísimo señor 1). Francisco Saave- 
dra, en el citado por el señor í). José Antonio Banqueri en el discurso preli- 
minar al Libro de agricultura , traducido del árabe de Abuzacbaria Ebo 
Elawam año 1802. 
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»Y porque podría soeednr que al répirtlr las U^prashabLofe 
duda en las medidas , declaramos^ que una peonía es solar de 
decueota pies de aucho y ciento eir largo ^ cien fanegas de tierra 
de labor de trigo ó cebada; diez de maíz; dos> huebras d^ tterra 
para huerta, y ocho para plantas de otrod árboles de sedadal; 
tierra de pasto para diez puercas de vientre, veiiite. vacas y eíneo 
yeguas, cien ovejas y veinte cabras. Una caballería es soiar de 
cien píes de ancho , y doscientos de largo ; y de todo lo demás 
como cinco peonías , que serán quinientas fanegas de labor para 
pan de trigo ó cebada; cincuenta de maíz; diez huebras de tier- 
ra pare huertas; cuarenta para plantas de otros árboles de se- 
cadal ; tierra do pasto para cincuenta puercas de vientre ; cien 
vacas, veinte yeguas, quinientas ovejas, y cien cabras. Y or- 
denamos que se haga el repartimiento , tíe forma que todos par- 
ticipen de lo .bueno y mediano , y de lo que no fuere tal, en la 
parte que á cada uno se le debiere señalar.» 

Las conquistas no eran siempre de ciudades ricas, y vegas 
fecundísimas, como las de Toledo, Zaragoza, Valencia, Córdo^ 
ba> Sevilla y Murcia. Las mas eran de villas, lugares, castillos, 
fortalezas , y territorios escabrosos , y arriesgados á <;ontínuas 
hostilidades, por cuyas circunstancias se entregaban comunmen- 
te á personas poderosas, y de valor, y fidelidad acreditada, 
unas en heredamiento, y otras en tenencia ó feudo con mas ó 
menos preeminencias, según su importancia, y los mérilofi ó 
fdvorde los agraciados, y con las condiciones explicadas en la 
ley 1 , tít. 18 de la part. 2. 

«Celtio quier , dice aquella ley, que mostramos de fcos here- 
damientoé que son quitamente del rey , queremos ahora dedr dé 
los otros que maguer son suyos por señorío, pertenecen ai reino 
de derecho. E estas son villas, é los castillos, é las otras forta- 
lezas de su tierra. Ca bien así como estos heredamientos sobre- 
dichos le ayudan en darle á hondo para su mantenimiento'. Otro- 
sí estas fortalezas sobredichas le dan esfuerzo, é poder para 
guak-da^ é amparamiento de sí mí§mo, é de todos sus pueblos. 
E por ende debe el pueblo mucho guardar al rey en ellas. E esta 
guarda es en dos maneras. La una que pertenece á todos comu- 
jaalmente. E la otra á ornes señalados. E la que pertenece á todos 
es que non le fuercen , nin le furten, nin le roben , nin le tomen 
por engaño ninguna de sus foitalezas, nin consintiesen á otri 
que lo faga. E esta manera de guarda tañe á todos comunalmen- 
te. Mas la otra que es de ornes señalados , se parte en dos ma- 
neras. La una de aquellos á quien el rey da los castillos por he- 
redamiento; é la otra á quien los da por tenencia. Ca «quélloíi 
que los han por heredamiento, debenlos tener labrados, é bas- 
tecidos de ornes, é de ai mas ^ é de todas lan otras cosas qae ie 
fuesen menester , de guisa que por culpa dellos no se pierdan, 
nin venga dellos daño, nin mal al ley , nin al reino.... La otra 
manera de guarda es de aquellos á quien da el rey los QasUüos 

7 
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que tengan por él. Ca estos son tenudos mas qae todos los otros, 
de guardarlos teniéndolos bastecidos de ornes, é de armas, é de 
todas las otras cosas que les fuere menester, de manera que por 
su culpa non se puedan perder....» 

La pena del que perdía algún castillo poseído en hereda- 
miento, por culpa suya, ó lo entregara á persona de quien re- 
sultara daño al Estado , era la de destierro perpetuo y confisca- 
ción de todos sus bienes. La del que lo poseía en tenencia era de 
muerte, como si matase á su señor (1). 

A las causas indicadas de la perpetuidad de los feudos, se 
añadieron otras consideraciones políticas para introducir ó tole- 
rar aquella novedad. Una de ellas fué el creer, que por este me- 
dio se tendría mas obligados y sujetos á los grandes, cuyo exor- 
bitante poder y preeminencias perturbaban frecuentemente el 
Estado, y comprometían la dignidad de la corona. 

Los ricos-hombres , señores , y aun los meros híjos-dalgo, 
gozaban por aquellos tiempos tales privilegios y prerogativas, 
que parecían unos régulos (2). Formaban alianzas ofensivas y 
defensivas unos contra otros, y aun contra los mismos monar- 
cas que los habían engrandecido. Oprimían los pueblos, tenién- 
dolos con pretesto de defensa y protección en una verdadera es- 
clavitud. Sus estados estaban llenos de castillos y fortalezas, en 
donde encontraban asilo y favor los facinerosos. Y los reyes dé- 
biles y sin fuerzas para contener su orgullo, se veían precisa- 
dos á contemporizar y negociar con ellos, como ahora tratan 
y negocian con otros soberanos. 

En aquellas circunstancias era imposible sujetar á los ricos- 
hombres con las leyes directas , y que chocaran abiertamente 
contra sus fueros y privilegios; por lo cual se veía la política de 
los monarcas precisada á valerse de medios indirectos. 

(1) Ib. 

(2) Véase como describía el carácter de los grandes D. Alonso el Sabio 
en el año de 1272. «Eslos ricos-ornes, decia , non se movieron contra mí, 
por razón de fuero , nin por tuerto que les yo loliese: ca fuero nunca gclo yo 
tollí: mas que geío oviese tollido, pues que gelo otorgaba» mas pagados de- 
bieron ser, y quedar debieran contentos. E otrosi , aunque tuerto se lo oviera 
becho el mayor del mundo , pues que gelo quería enmendar ¿ su bien vista 
dellos,non habían porque mas demandar. Otrosi, por pro de la tierra noB 
lo facen , ca esto non lo querría ninguno tanto como yo, cuya es la heredad: 
ca ellos non han otro bien en ella , si non las mercedes que les nos facemos. 
Mas la razón porque lo fícieron fué esta por querer t^ner siempre los Beyes 
apremiados, é levar dellos lo suyo, pensando, é buscando carreras dañosas 
por do les desheredasen , y deshonrasen, como las buscaron aquellos onde 
ellos vienen. Ca , asi como los Heyes criaron ¿ ellos , pugnaron ellos de los 
destruir, é de tollerles los regnos á alguno dellos, siendo niños. E así como 
los Reyes los heredaron , pugnaron ellos de los desheredar , lo uno conseje- 
ramente con sus enemigos, y lo al ¿ hurto en la tierra, llevando lo suyo 
poco apoco, y negandogelo. Y asi como los Reyes los apoderaron, é los 
honraron, ellos pugnaron en los desapoderar, y en los deshonrar en tantas 
maneras, que serían largas de contar, y muy vergonzosas...» Memorias bis - 
torteas del Rey D. Alonso el Sabio» por el marques de Mondejar, lib. 5, ca- 
pítulo 2. 
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Tales eran los qae aconsejaba D. Jaime I de Aragón á éii 
yerno D. Alonso el Sabio , cuando le decia: «Qae si no pndfes^ 
conservar y tener contentos á todos los vasallos, que á lo me« 
nos procurase mantener á dos partidos , que ers(n la iglesia y las 
ciudades y los pueblos. Porque suelea los cabaHeros levantarse 
contra su señor, con mas ligereza que los demás. Y que si pu- 
diese mantenerlos á todos sería muy bueno: pero si no, man* 
tuviese los dos referidos, que con ellos sujetaría á los demás (i).» 

La perpetuidad de los feudos, acumulando en pocas familias 
la propiedad territorial, y la jurisdicción y gobierno de los pue- 
blos , que eran los únicos medios de enriquecerse los hidalgos, 
disminuía las ñierzas de las demás; y la nobleza, aunque al pa- 
recer mas brillante y ensalzada , ella misma se fabricaba y pre- 
cipitaba á su abatimiento , como lo notó con mucho juicio Ge** 
rónímo de Zurita. 

«Hubo, dice, en tiempo de este príncipe (D. Pedro H, por 
los años de 1213), gran mudanza en el estado del reino, perdien- 
do los ricos-hombres la mayor parte de la preeminencia y juris- 
dicción que tenían^ la cual se fué adquiriendo la jurisdicción 
del Justicia de Aragón. 

»£sto fué, que por dejar los ricos-hombres estados á sus su- 
cesores por patrimonio y juro de heredad, perdieron la pree- 
mineccia que tenían , siendo señores en todos los feudos , que 
llamaban honores. Y aunque aquellos se trocaban muy fácilmen- 
te conío al rey le parecía; pero no se podía repartir sino í»ntre 
ellos mismos, y después de su muerte entre sus hijos y parien- 
tes mas cercanos que sucedían de los primeros conquistadores, 
y eran los mas principales y de mayor nobfeza , á quien llama- 
ban ricos-hombres. 

»£stos tenían el señorío en todas las principales ciudades y 
villas del reino: y como se iban ganando de los infieles, se re- 
partían entre ellos las rentas para que las distribuyesen entré los 
caballeros, que ordinariamente ee acaudillaban por los ricos- 
hombres , y se llamaban sus vasallos , aunque estaba en su mano 
despedirse y seguir al rico-hombre que quisiesen. Y aquel sueldo 
y beneficio militar que llevaba el caballero del rico-hombre, se 
llamaba en Aragón honor. 

^Por aquella orden ninguna cosa podia hacer el rey en paz 
ni en guerra que no fuese por acuerdo y consejo de sus ricos- 
hombres. Y aunque su principal jurisdicción era ser como capi- 
tanea de las ciudades y villas que tenían en honor , y estos car- 
gos se mudaban ordinariamente ; pero tenían á su mano toda la 
caballería de su reino : y los caballeros con poder seguir á quien 
mejor les estuviese , eran mas estimados y favorecidos ; y siem- 
pre era preferido el mas valeroso. Con esto estaban las cosas de 

(1) Zurita, Ánalei de Áragony lib. 3 , cap. 75. Moodejar ^ Memor. híst. 
lib. i, cap. 41. 
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fegIlj9rra^muy en orden, y podían mas las armas, y los ricos- 
mbres eran los principales en ei consejo, j por quien se go- 
J»ernaba todo. 

»Pero como lo de Cataluña y lo que se llama Aragón se hu- 
biese ganado de los moros, y la conquista se fuese estrechando 
por los reyes de Castilla y por nuestras fronteras, ateodian los 
ricos- hombres mas á dejar estado á sus descendientes por patri- 
monio y juro de heredad , que á conservarse en la preeminencia 
que tuvieron sus antecesores en la paz y en la guerra, y curaron 
poco de la jurisdicción y señorío que tenían sus honores, porque 
aquello era mas administración y cargo de gobierno. Y procura- 
ron de heredarse en las rentas que eran feudales y de hooor , pa- 
ra dejallas perpetuamente á sns sucesores : y ei rey tomó á su 
nnanp la jurisdicción ordinaria y extraordinaria. 

»^sto se introdujo desde el principio de su reinado : y cuando 
tomó los honores á su mano, en las primeras cortes que tuvo eñ- 
Daroca para repaitirlas entre los ricos hombres, como era cos- 
tumbre , pareciendo que era mas autoridad de su jurisdicción 
real quitarles el señorío que tenían en las primeras ciudades dei 
reino, que como está dicho, no era otro que gobierno y adminis- 
tración da justicia, repaitió las mas de aquellas rentas entre los 
ricos-hombres , y dióselas por juro de heredad. Y de setecientas 
caballerías que había en aquel tiempo en el reino , ó se dieron 
por éi, ó se enagenaron y vendieron, que no quedaron sino 
ciento y treinta. 

»Con esto, como los ricos-hombres comenzaron á atender á 
lo particular, fueron perdiendo de su autoridad y preeminencia, 
7 se fué cada día mas fundando la jurisdicción del Justicia de 
Aragón (l).» 

La jurisdicción y autoridad que en Aragón se )e aumentó al 
llamado Justicia mayor por la perpetuidad de los feudos y demás 
causas indicadas, la fueron adquiriendo en Castilla el consejo 
real y las audiencias. 

Estos tribunales, y la jurisprudencia introducida en ellos, 
influyeron mucho en la perpetuidad de los feudos , precursora de 
los mayorazgos y del nuevo estado que sucedió á esta época tan 
notable como* poco observada por nuestros escritores., 

CAPITULO XIL 

Nueva legislación introducida por las Partidas y ordenamiento de 

Alcalá, Multiplicación de las enagenaciones perpetuas de bienes 

de la corona. 

Cuando se formó el código de las Partidas había empezado á 
variarse la constitución antigua de los feudos. Los grandes soli^ 

(t) Anales de Aragón, lib. 6. cap. 64. 
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citabaii perpetuarlos en sus familias , y los pueblds deseaban no 
estar sujetos á los grandes aun temporalmente , J así se concedía 
por gracia particular á algunos el fuero de no ser entregado en 
encomienda ó préstamo á ningún señor (1). 

En las Partidas se pui^ieron leyes favorables j contrarias á la 
perpetuidad de los feudos , como consta de la ley 3 , tít 27 del 
ordenamiento de Alcalá (2). 

A la sombra de aquellas leyes contradictorias , y por consi- 
guiente confusas y de arbitraria ejecución, se multiplicaron los 
feudos perpetuos , de tal modo que en el año de 1 312 no pasaban 
las rentas de la corona dé un millón y seiscientos mil maravedís, 
cuando se necesitaban para las cargas ordinarias mas de nueve 
millones; siendo la causa principal de tanta pobreza por los mu- 
chos lugares y villas que se habían dado en heredamiento^ segUQ 
ío refiere la crónica de D. Alonso XI (3). 

Llegaron á tal extremo las enagenaciones perpetuas > que no 
teniendo ya los soberanos villas y lugares realengos de que dis- 
poner, donabi^n las aldeas y territorios propios de las ciudades* 

Las cortes reclamaron varias veces estos excesos, y los reyes 
ofreician remediarlos (4). Pero la prepotencia délos grandes fros* 
traba sus buenos deseos. 

D.: Alonso XI incorporó mochos feudos á la corona, unos por 
herencia y otros por confiscación. Por herencia volvieron en sa 
tiempo á la corona los bienes de su abuela Doña María , Doña 

(1) .Ut ci vitas Toleii non esset prsstamo , occ sit in ea dominator prater 
eum , ñeque vir , ñeque fsmina. Este fuero se comunicó á Sevilla « y lo fué 
tambicD de Córdoba , Carmona y otros muchos pueblos. 

(2) «Et porque alganos dicen que los lugares» é Justicia , é fonsado, é fen- 
sadcra , é las alzadas de los pKitos, é las mineras non se podían dar , é dán- 
dose nombradamente , non se daban para siempre. Hl porque en algunos 
libros de las Partidas , é en el fuero dq las leys , é fazannas , é costumbre an- 
tigua de Espagna, é ordenamientos de Corles, én algunos de ellos decía que 
se daba á entender , que estas cosas no se podían dar en ninguna manera : é 
en otros ,, que non se jodian sino por el tiempo de aquel rey que lo daba : é 
en otro$ logares de ellos paresce que decía que se podía dar, é duraban para 
sieuipre si fuere nombrado en los previllejos. 

(3) Crónica defrey D. Alonso XI. cap. 13. 

* (i) Corles de Falencia del año de 1286 , pelic. 1 . Prímeraroenle otorgo, que 
aquellas cosas que yo di de la mí tierra que pertenecen al regno, también á 
órdenes, como h fijos-dalgo , é fx otros homes qualesquier peyendo yo infante^ 
é después que rogné fasta ugora que pugne quanlo pudiere Ue las tornar á mí» 
é que las non dé de aquí adelante, porque fícíeron entender que menguaba 

fior esta razón la mi Justicia , é las mis rentas , é se lomaban en gran daño de 
a tierra. 

(cE otrosí , ¿ lo que me pidieron por merced que los castillos, y las forta- 
lezas , é las aldeas , é términos que están tornados de la» mis cibdades, é villas, 
é lugares , que gelos mande tornar , é entregar luego : A esto respondo que 
los castillos, é las fortalezas, é las aldeas, é los términos que están lomados, 
ó forzados de las mis cibdades, é viilas , é lugares, é se atearon sin otra avi- 
deñcia,é sin otro alongamiento, tengo por bien de los oir lueso llanamente 
sin figura de juicio , é librar proiongamienlo, é juro de lo guardar. Cortes de 
Valtadolid de 13«5, Lo mismo se decretó eb la pedo, 4$ de las Corles de Ma^ 
drid de 1829. 
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Constanza su madre, los infantes D. Ei^riqoe^ hermano d^ su 
¿isabueío B. Alonso Xy B. Juan, hermano de su abuelo el rey 
D. Sancho, y D. Pedro, D. Felipe, Doña Isabel, Doña Blanca 
y Doña Margarita , sus tios , entre los cuales se contaban gran- 
des ciudades y vilús, tales como Ecija, Andújar, Guadalajara^ 
Vaíladol|d, Roa, Atienza, Monteagudo* Alqiazan , Valencia, 
ledesma, Tuy , Dueñas y otras muy pobladas (1). 

Por confiscación recayeron en la corona ios iumensos bienes 
4e su gran privado D, Alvaro Nuñez, primer conde de Trasta- 
mara, tn el año 1327 (?). Los de los cómplices en la muerte de 
su consejero Garcilaso (3). Los de D. Juan Alfonso de Haro (4) y 
otros muchos. Por otra parte era tan moderado acerca de las 
D)ercedes perpetuas , como se manifiesta por la pet. 36 de las 
cortes de Madrid de 1329. 

« A. lo que me pidieron que tenga por bien de guardar para la 
mi corona de los ans riégaos todas las cibdades, é villas, é cas- 
tillos^ é fortalezas del mi señorío, é que las no dé á ningunos^ 
según que lo otorgué, é prometí en los quadernos que les di , é 
especialmente en el quaderno que les di, é otorgué en las cortes 
prüneraa que fice después que fui de edad^ en Yailadolid, é qq^ 
si algunos logares he dado ó enagenado en qualquier manera que 
tenga por bien de Ips facer tornar á cobrar á mí , é á la corona 
^e I03 mis regaos**— A esto respondo , que lo tejago por bien , é 

{)or mío servicio, é que lo guardaré de aquí adelante; é quanto 
o pasado, que yo no di sino á Yailadolid (5)... que di á Bamir 
Florez por servicio muy bueno , é muy señalado que me fizo se- 
g^n ellos saben (G). E Yalvis düa á Gárciá Fehiandez Melen- 
dez, porque estaba en perdimiento» porque no fallaba quien me 
la quisiese tener^ é él tiénela muy bien baste<5lda , é muy bien 
guardada para mi servicio. E el castillo de MonlMvan que di á 
Alfonso Fernatidez Coronel , mi vasallo , por muchos servicios 
que Acieron los de su «linaje á los reyes onde yo vengo, é pdt 
gráoia é merced: <|ue él rey D. Fernando mi padre, que Dios per* 
done, fizo á Juan Fernandez su padre; salvo lo que he dado 
hasta aquí, ó diere de^uí adelante á la regna Doña María mi 
muger.» 

Sin embargo de esta promesa, y de la economía que realmen- 
te observó D. Alonso XI acerca de las donaciones perpetuas , no 
^or esos dejó de hacer algunas, aunque no con el exceso que su 
padre y abuelo. Ee el mismo año de 1329 habiéndosele su^tado 
I). Alonso de la Cerda y renunciado el derecho que pretendía 



(1) Padilla • Anotaciorfes á las leyes de España, 

(a) Crónica del rey D. Alonso XI. cap. 70. y 79. 

(a) Ib. cap. 83. 

(4), Ib. cap. 1S3. 



í 



($) £n el có4ice de este 7 otros ordenamientos del siglo XV hay este 
bnecíQ, 

(6) Fué él qne dlrigi(^ la muerte del eonde de Trastamara , según 19 refiece 
en la citada crónica, cap. 79. ^ , 



Digitized by VjÓOQIC 



DB IOS VmCCLOS Y HÁTOEAZGOS. 5$ 

tener á la corona , entre otras mercedes qae le hizo le donó afga- 
nas villas y lagares en heredamiento (1). 

Pero cualquiera que hubiese sido la moderación y economía 
de aquel monarca acerca de las donaciones perpetuas , las leyes 
que promulgó al fin de su reinado , en el famoso ordenamiento 
de Alcalá el año de 1348, facilitaban su multiplicación, y hable* 
ran apurado absolutamente el patrimonio de la corona, si des- 
pués no se hubiesen modificado con algunas restricciones* 

«E nuestra voluntad , dice la ley 2 , tít. 27 de aquel ordena- 
miento, de guardar nuestros derechos, é de los nuestros regnos 
é sennorios; et que otrosí guardemos las honras, é los derechos 
de los nuestros vasallos naturales, é moradores dellos. E poi- 
que muchos dubdaban si las cibdades é villas^ é logares, é la 
juredicion , é justicia se puede ganar por otro por luenga cos- 
tumbre > ó por tiempo porque las leys contenidas en las Partidas, 
é en el Fuero de las leys, é en las fazanuas, é costumbre antigua 
de Espanua ; é algunos que razonaban por ordenamientos de eor» 
tes^ parece que eran entresí departidas, é coutrarias^ é obscuras 
en ei^a razón. Nos, queriendo facer mercet á los nuestros, teñe-* 
mos por bien, é declaramos que si alguno^ ó algunos de nuestro 
sennorío razonaren que han cibdades , é villas, é logares , ó que 
han Justicia , é juredieion civil, é que uparon dello ellos ó aque-' 
líos donde ellos lo ovieron antes del tiempo del rey D. Alfonso 
nuestro visabuelo, é en su tiempo autes cinco anuos que finase, 
é después acá coBtinuamente fasta que nos comprimos edat de 
catorce annos, é que lo usaron, é tovieron tanto tiempo, que 
menoría de omes non es contraria, é lo probaren por cartas , ó 
por otras escripturas ciertas, ó por testimonio de omes de baena 
fama que lo vieron é oyeron á omes ancianos, que lo ellos asi 
siempre vieran , é oyeran, é nunca vieron, é oyeron «n contra- 
rio, é teniéndolo así comunalmente los moradores del logar é de 
las vecindades; que estos á tales, aunque non muestren cartas, 
ó previllegio de como lo tuvieron, que les vala, é lo hayan de 
aquí adelante, non seyendo probado por la nuestra parte, que 
en este tiempo les filé contradicho por alguno de los reys ondo' 
nos venimos, ó por nos, ó por otro^n n^vestro noiabre, asando 
por nuestro mandado de las cibdades, é villas, é logares, é de 
la justicia, é juredicion cevil, é apoderándolo de guisa que el 
otro dexase de usar dello, é faciéndolos llamar á juicio sobre 
ella... 

»E declaramos que los fueros, é las leys, é ordenamientoa 
que dicen , que justicia non se puede ganar por tiempo , que se 
entienda de la justicia que el rey ha por la mayoría, é sennorío 
real, que por comprir la justicia, si los sénnores la menguaren; 

(I) «El rey » dice la crónica , dióle parte de las rentas de m regno con qae 
se maoloTiese, así como dal^a á los otros sus vasaHos. E otrosi diálc f illu et 
logares por her^dat , et dióía algunas otras villas et logares que toviese para 
en sus días , cap, 95,» 
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é ios olJpDS ^e dicen , que las cosas del rey non se pueden ganar 
por tiempo que se entienda de iús pechos, é tributos que al rey 
son, debidos. £t establecemos que la justicia se pueda ganar de 
aquí adelante contra el rey por espacio de cíent años continua- 
ní)ei)te, sin,d€stajaroiento, é non meóos, saívo la mayoría de Ja 
justicia, qu^ es comprirla el rey do los sennores la menguaren 
como dJcbo es. £ la juredicion cevil que se gane contra el rey 
por espado de qoaceuta annos , é non menos. » 

En la ley inmediata , que es la que queda ya citada al prin- 
cipio de este capítulo , se repite sustancialmente la declaración 
4e las dudas acerca de la perpetuidad de los feudos, suponiendo 
que las leyes que trataban de ella eran oscuras y contradic- 
torias. ' , , 

A la verdad , es muy extraño que un monarca que habiendo 
encontrado al tiempo de su coronación casi enteramente perdido 
ei patrimonio de la cc^roiia, con bastante trabajo había incorpo- 
rado á ella muchos pueblos ; que se preciaba de su moderación 
i^r<^a de las donaciones perpetuas, y había ofrecido abstenerse 
de ellas , al ñn de su reinado mudara enteramente de política, 
promulgando una ley la mas favorable á las enagenadones per- 
petuas, la mas contraria h los principios fundamentales de la mo- 
narquía española, y á las reglas mas notorias y justas da todo 
derecho. 

Hasta estos últimos tiempos en que la crítica ha aclarado 
mocho nuestra jurisprudencia, estas leyes dd ordenamiento de 
Alcalá seteaian por axiomas fundamentales en los pleitos y ne- 
g[Ocios'de Eeversioa, é incorporación de- territorios, señoríos, 
jurisdicciones,, reiitas y otras regalías á la corona. ¡Cuántas 
usurpaciones han autorizado aquellas leyes! i Cuántas vejaciones 
á los. pueblos I ¡Cuántas pérdidas al erario, y cuántos, males Á 
esta desgraciada monarquía 1 

CAPITULO XIII. 

Observaciones de los señores Campomanes y Bobles Fhes^ sobre 
el Qi:denainie»to de Alcalá y enagenadones perpetuas de bienes de 

la corona, 

A principios del siglo XVIII y reinado de Felipe V, las des- 
avenencias con la Santa Sede por el favor que dispensaba á la 
oasa de Austria^ empeñaron á sus ministros en aclarar y soste- 
ner ia regalías con doctos eácritos , que empezaron á demostrar, 
los. grandes vicios de nuestra jurisprudencia antigua, y la nece- 
sidad de pronriover el estudio de sus verdaderas fuentes, que son 
Ja historia, fueros, cortes y ordenamientos (l). 

{{} Eofimis ftpontamíentos para la historia de la jarispradencia española, 
bo tratado con alguna extensión de esta parte interesante de nuestra historia 
literaria y forense, ^ . . 



« 
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ÁorMfUfe aqdellos escritos no produjeron por entonces todo 
el buen efecto que pudiera desearse por los imponderables obs- 
táculos de las preocupaciones literarias y políticas, introdujeron 
grandes luces en el templo de la Temis española , y prepararon 
la enseñanza de los graodts jurisconsultos que kan honrado el 

siglo xym. 

Uno de estos fué el señor conde de Garapomaces , caballero 
gran cruz de la distinguida orden de Garlos III , fiscal y ^ober- 
nBdor del Gonsejo Real , director de la academia de la Historia, 
académico de la Española; de la de inscripciones y bellas letras 
dé París; de la sociedad filosóñca de Filadelfía... y mas que por 
sus títulos , respetable y digno de eterna memoria por su infa- 
tigable celo y vasta literatura. 

Estos méritos extraordinario» pueden dar mucho mayor pe- 
so y consideración á su doctrina y opiniones que ia qch se debe 
á-casi todos nuestros Jurisconsultos antiguos, los cuales ni tu- 
vieron la proporción de instruirse en las verdaderas fuentes del 
derecho español, ni dé sazonar su ciencia con «I ejercicio de los 
mas altos empleos de la magistratura. 

En la alegación ñscal que escribió dicho señor Gampomaues 
en el año de 1783 sobre reversión á la corona de la jurisdicción, 
señorío y vasallaje de la villa de Aguilar de Campos, probó con 
muy sólidos fundamentos que toda donación jurisdiccionai es 
xidiosa, y por lo mismo de estrecha naturaleza é interpretación. 
Y que toda regalía de la corona es inalienable en perpetuidad é 
imprescriptible. 

Sof^one como máximas fundamentales del derecho, que la 
corona tiene fundada su intención á la jurisdicción y señorío de 
todas las ciudades, villas y lugares del reino. Que semejantes 
donaciones y privilegios jurisdiccionales, son exorbitantes del 
derecho común y contrarias á la^fitilidad pública, porque su 
duración progresiva empobrece el erario, y por consiguiente que 
son odiosas, y su interpretación, lejos de amplificarse, debe res- 
tringirse. 

(Prueba de la inalienabilidad perpetua de los casUHos, ciu- 
dades, villas y lugares con leyes de todos nuestros códigos. Fue- 
ro Juzgo, Concilios nacionales. Fuero viejo de Castilla, Real y 
Iqres de las Partidas y Recopilación. 

Antes de entrar en el examen del ordenamiento de Alcalá, 
hace algunas advertencias importantes sobre las partidas. 

«El segundo cuerpo de leyes,' dice, que mandó formar el rey 
n. Alonso el Sabio , son las siete Partidas , compuestas de tal 
manera, que en lo canónico se puede decir que son una suma 
de las Decretales, según el estado y conocimiento del siglo XIII, 
como se ve en la primera y parte de la cuarta ; y enr lo civil 
una suma sacada del código de Justiniano, y en muchas tra- 
ducción literal á que se deben agregar otras leyes que se refie- 
ren á usos, costumbres y fueros particulares de España^: 
í 
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vEste caerpo legislativo no tuvo autoridad ni uso hasta el 
año de 1348, que en las cortes de Alcalá publicó enmendado 
el rey D. Alonso XI. Para que no hubiese en su admisión la 
resistencia que experimentó su bisabuelo , ademas de expresar 
que se habían corregido de su orden, hizo una ley que publicó 
en el ordenamiento de Alcalá, por la cual dio á petición de las 
cortes á las Partidas el último lugar de autoridad y fuerza'Iegal, 
para juzgar por ellas los casos y cosas que no pudiese haceise 
por los fueros Juzgo y Real, posponiéndolas también á ios fue- 
ros municipales en cuanto estuviesen usados. 

«Estas leyes de las Partidas vienen á ser un código supleto- 
rio, para cuya admisión no podía haber excusa, porque no se 
derogaban los fueros, costumbres y leyes antiguas y fundamen- 
tales de España, antes expresamente se conñrman. Si hubiese 
entre ellas algunas que fuesen opuestas á los fueros y usos, co- 
mo de hecho hay muchas, quedaron sin virtud ni fuerza coactiva. 

»Entíe las leyes de las Partidas se leen muchas que declaran 
la inalienabilidad absoluta de la jurisdicción y de toda especie 
de regalías de la corona.... 

» Aunque algunos escritores entendieron que las leyes de las 
Partidas que permiten la enagenacion de la jurisdicción y rega- 
lías contienen cierta contrariedad con las que quedan referidas, 
es de notar que la inalienabilidad expresada en las leyes que van 
copiadas, se funda en uso, fuero y antigua constitución de. la 
monarquía. 

»De aquí se deduce no ser muy extraño hubiese entre las mis- 
mas leyes de Partida alguna antinomia: pues habiéndose forma- 
do este cuerpo en parte del Decreto y Decretales, parte, y la 
mayor, del Digesto, Código y Novelas de Justiniano, y parte 
de nuestras leyes, fueros, usos y costumbres antiguas, opues- 
tas en varias cosas á las leyes: romanas, como lo signifíca una 
ley del Fuero Juzgo^ se deben conciliar estas leyes con las referi- 
das, concediendo la enagenacion de las villas, castillos, fortale- 
zas, jurisdicción civil y criminal en primera instancia por la 
vida del rey concedente , ó á lo mas hasta los nietos del dona- 
tario. 

«Las leyes de las Partidas siguieron en todo el espíritu y sen- 
tido que las vjsogodas, ó del Fuero Juzgo, y lo establecido eo 
nuestros concilios nacionales, cortes y leyes posteriores, decla- 
rando ser pacto y convención jurada con ios reyes , desde que 
se fundó la monarquía, la inalienabilidad perpetua de las regalías. 

»No es pues creíble que el rey D. Alonso el Sabio , autor de 
las leyes de las Partidas, ni los sabios de quienes se valió, las 
formasen contradictorias entre sí, y opuestas también á las del 
Fuero Real, que fueron establecidas por el mismo soberano. En 
todo caso deben explicarse en el punto de que se trata , con ar- 
reglo al sistema antiguo y constitucional de la monarquía , se- 
gún su literal tenor y referencia, v 
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Coa estos presupuestos pasa el señor Campomanes al examen 
ó crítica de las leyes del ordenamiento de Alcalá. 

«Basta ellas , dice , no se notó variedad en nuestra legislación 
en cuanto á la inalienabilidad é imprescriptibiiídad de las re- 
^lías... 

1» La adquisición de las Jurisdicciones ó señoríos por merced, 
empezó desde el reinado de D. Alonso XI á ser mas frecuente, 
y mayor el daño por las influencias que circundaron el gobierno 
de aquel magníñco rey. 

»A1 estado decadente de la monarquía contrit^uyó estar al 
mismo tiempo extendido en España el estadio de la juri$pri,^en- 
cia romana en nuestras universidades literarias , introduciéndose 
Umbieo las opiniones de lo$ doctores ultramontanos en ambos 
derechos , con ofensa de los fueros y leyes antiguas de la mo- 
narqu^y que hacian á favor del real patrimonio y causa pú- 
Mica. 

»En estas universidades literarias > sobré las glosas de Acnr- 
sio y Azon , tenían gran crédito en aquellos ti^pos el cardenal 
Hostiense, el especulador Odofredo, Guido de Baylo> los conse- 
jos de Oldrado , las anotaciones de Batolo , las obras de Juan 
Andrés , Diño de Villamera , y otros de) siglo XIII y XI V. 

»En ellos se bailan opiniones, bien ó mal deducidas de la Ju* 
risprudeneia lomana, que acomodaban mucho á las iptenciones. 
de los detentadores de las regalías. Entre estas opinip^es, ina- 
daptables á nuestro derecho español apt^g^ j constítacjanal, se 
ken en estos escritores , que ios privilegios de ios príncipes de- 
ben entenderse largamente. Que sus mercedes deben ser perpe- 
tuas. Y que hay derechos que se deben en reconocimiento del 
dominio universal. 

»De estas doctrinas extranjeras se dedujo la^distincion de re- 
galías en mayores y menores ; intrínsecas y extrínsecas. 

»Este ha sido él origen de alterar el sentido de nuestras leyes 
fundamentales con grave perjuicio de la eausa pública y de las 
regalías, como lo advertirá el que confrontare el texto de nues-^ 
tros cuerpos legales con las opiniones y comentarios de Vllla-n 
diego, Aeevedo, Paz , y otros muchos letrados, q%e de ordina- 
rio prefíeren las leyes remanas , y opiniones de los doctores al 
texto mismo que pretenden interpretar, y en realidad suelen 
enervar y dejar ineficaz. Por esta razón semejantes glosadores 
desatienden los fueros antiguos, las fórmulas, y los hechos his-i 
tóricos que habían de contribuirá dar el verdadero sentido y ge- 
nuina inteligencia de nuestras leyes primitivas y constitucionales.; 

»Este ejemplo y sistema trascendió á los demás jurisconsul-. 
tos regnícolas , é influyó insensiblemente en los tribunales , y aoñ 
en la legislación misma , máximas desconocidas antes en el foro, 
causando perplegidad en las sentencias y decisiones > admitiendo^ 
las opiniones de los intérpretes extraños, sin diferene^ aj^úoit 
4e lospw^lQS, 
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»Las dos leyes referidas de las cortes de Alcalá de 1348, ftie- 
ron efecto del ruego , persuasión , é instancia de los detentádores 
de regalías, contra lo que el mismo Sr. rey D. Alonso XI habia 
pactado y prometido en las cortes de Valladolid de 1325, pe- 
tición- 10, cuando se encargó del gobierno del reino, y en las de 
Madrid , pet. 

«Prescindimos pues , por no dilatar demasiado esta alegación, 
de que siendo la materia sobre que recayeron las citadas leyes 
del ordenamiento de Alcalá de aquellas que el mismo soberano, 
sus predecesores y sucesores ofrecieron, y pactaron al tienopo de 
ser elevados al solio ; y si la autoridad legislativa debe ejercitar- 
se en derogar leyes , que son basa y fundamento de la prosperi- 
dad del Estado , opulencia del erario , y conservación del 
real patrimonio , dejando la especulación de estos puntos á otros 
que con mas oportunidad deban examinarlos. " % ' 

»Nos reduciremos por ahora á deducir que aquellas leyes del 
ordenamiento de Alcalá de Henares deben entenderse de las do- 
naciones y prescripciohes causadas hasta entonces, y que hablan 
Adquirido mucha fuerza, durante la menor edad de aquel sobe- 
rano , sin trascendencia á lo futfiro , y tiempos subsecuentes , en 
cuya forma reciben una conciliación congrua las leyes genera- 
les, y las disposiciones particulares del ordenamiento de Akalá 
de I348.i> 

De este mismo modo , y aun con mas vehemencia discurría 
el Sr. B. Antonio Robles Vives, fiscal de S. M. en la chancille'- 
ría de Valladolid , en sus memorias por el real patrimonio , y el 
concejo f vecinos de la villa de Dueñas^ contra el conde de Btten^' 
diá , duque de Medinaceli , sobre restitución á la corona de dicha 
villa, impresas en el año de 1777. 

■Para su defeaisa proponía, y probaba los seis principios si- 
guientes. . . 

I. Que por el pacto nacional del establecimiento de la monar- 
quía goda , se destinaron ciertos bienes para dote del Estado, 
con prohibición dé separarse en propiedad del señorío del 
reSno¿ 

- IL Que de esta clase de bienes son las ciudades, villas, eas- 
tltíos,jurisdiecíoóes y tributos. 

ni. Qué por lo mssmo , nunca pasaron en propiedad , sino 
en feudo , á los vasallos singulares, y la juusdiccion de ningún 
modo. 

V» Qu^de estos señoríos feudales hubo uno de la Corona, 
consistentes eíi regalías , y casi pr*opios de los príncipes, ó ricos 
bombares, llamados tierra y honor; y otros de donr^inios particu- 
lares , Uam?ldos solariego, divisa y behetría. - 

V. Que en los pueblos de estos señoríos ejercieron la juris* 
dfeciotí los magistrados reales hasta los tiempos- de D. Sanchd 
eíBrévo. » ; 

Vlf Que este derecho público del reino no se alteró^ por Im 
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I^yes^ 4^1 (^denamiento de Alcalá, pi dé la recopilacloD« 

Comb eí derecho de ios grandes para continuar en la pÓ9esfon 
de las mercedes regias se funda principalmente sobre el citado 
ordenamiento, se empeñó el señor Robles Vives mas fuertemente 
en combatirio , sin perdonar á sus autores, ni aun ai mismo don 
Alonso XI. 

«A la sombra , dice , de la contrariedad de leyes de las Par- 
tidas , se habían ido apropiando los nobles la juris liccion de Ion 
pueblos que se les daban en tierra y honor. Ellos se fundabas 
en lob nuevas leyes de Partida ; y los pueblos que lo contrade- 
cían se fundaban en las antiguas que las Partidas tomaron de 
nuestros fueros. Al favor de esta disputa fueron los nobles ensan- 
chando sus derechos en las tutorías de D. Fernando IV y de 
don Alonso XI. Las turbaciones de aquellos reinados , desde ios 
últimos años del rey D. Alonso el Sabio , hasta las cortes que 
celebró en Alcalá don Alonso XI, su biznieto, aumentaron tan- 
to la prepotencia de los nobles y prelados , que no es extraño 
que hiciese en el ordenamiento que publicó en dichas cortes 
aquellas dos famosas leyes , en que decidió esta disputa , auto- 
matizando las usurpaciones , y destruyendo el patrimonio real. 

Sostiene que aquellas dos leyes fueron derogadas por su su- 
cesor el rey D. Pedro: «Apenas , dice, se publicaron estas leyes 
quando murió el rey D. Alonso XI. Su hijo y sucesor D. Pedro, 
publicó coordinado el Fuero viejo castellano aumentado con lo 
que juzgó conveniente de las cortes de Nájera , y del ordena- 
miento de Alcalá. En él no insertó estas dos famosas leyes. Y 
así, como último código, produjo la derogación de ellas. Qui- 
tó, á los nobles y prelados este pretexto de despojar al patrimo- 
nio real , y guardó á los pueblos el derecho que les correspondía 
por el pacto nacional. ¡Quién sabe si sería esta la causa prin- 
cipal de la desgracia de este príncipe! Lo cierto es, que los mis- 
mos nobles y prelados, que ayudaron á destronarle, escribieron 
y publicaron su historia, pintándole con colores horribles, y 
suprimieron la que coo arreglo á la verdad de los hechos escri- 
bió el obispo de Jaén D. Juan.de Castro (1).» 

Prueba también la derogación de aquellas leyes, con la de-^ 
claracion testamentaria de D. Enrique II. «Es verdad, conti- 
nuaba, que su hermano y sucesor D. Enrique borró sus leyes, 
y cuantos monumentos podían perpetuar la memoria de este 
príncipe. Siguió política tan contraria, que su liberalidad puso 
en poder de los nobles y prelados mas ciudades, villas, castillos, 
vasallos, y rentas del patrimonio real, que jamás pusieron jun- 
tos todos los antecesores ; y resucitó con ellas los títulos de du- 

(f) Conferencia epistolar entre D. Pedro de Castilla, dedo de Toledo, y 
Gerónimo de Zarila , publicada por el doctor Dormer r en el prólogo á la en- 
mienda y advertencias de Zurita, sobre las crónicas de los reyes D. Pedro, 
D. Enrique II , D. Juan I , y 9. Enrique III. 
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que j marqués » etc. Las circanstancias pedían que así lo hicie- 
se. Pero estando ya este príncipe á la muerte , ordenó aquella fa- 
mosa ley y en que yído á declarar por heredamientos feudales 
dichas enageoacioDes, limitando su goce y posesión á los des- 
ceodientes legítimos de cada sucesivo poseedor, devolviéndolas 
en su defecto á la corona , con exclusión de los demás deseen* 
dientes del primer hdquirente , hasta de los hernr)anos del último 
poseedor (1).» ¿Qué monumento mas ilustre puede alegarse con- 
tra las citadas leyes del ordenamiento de Alcalá? 

Corrobora la justicia y observancia de aquella declaración 
testamentaría de D. Enrique con varios ejennplos de grandes es- 
tados, ó señoríos devueltos á la corona, por haber muerto sin 
hijos sus poseedores , recogidos por el docto arcediano de Bon- 
da D. Lorenzo de Padilla en sus Anotaciones á las leyes de Es- 
paña, y con otras leyes posteriores que se citarán nnas adelante. 

De todos estos fundamentos, deducía aquel autor, qoe las 
leyes del ordenamiento de Alcalá quedaron sin uso , y fueron 
revocadas por otras posteriores , que restablecieron el sistema 
primitivo y constitucional de tener por feudales extemporales to- 
das las mercedes de bienes raices, jurisdicción y tributos, aun- 
que estuvieran concedidas cláusulas mas amplias y absolutas de 
perpetuidad , censurando á los autores de la nueva Recopilación^ 
por haber incluido en esta aquellas leyes derogadas. 

«Si estas perentorias reflexiones^ dice, hubieran tenido á la 
vista los compiladores de la Recopilación, no hubieran inserta- 
do en este código dichas leyes. Porque la comisión que les dio 
fué para sacar , y colegir de todos nuestros antiguos códigos 
aquella^ leyes que se conservaban en uso. Y no estándoto es* 
tas, como queda probado, su inserción en la Recopilación fué 
contra la intención de su magestad , y por consecuencia la con- 
firmación de e^te código en cuanto á ellas, fué obrepticia, nula, y 
de ningún efecto; mayormente habiéndolas insertado <;on una al- 
teración sumamente perjudicial á los derechos del rey y de los rei- 
nos, de que se convencerá el que se tome la pena de confrontar- 
las. Tampoco hubieran insertado las leyes posteriores sin decla- 
rar su sentido, y desterrarla confusión que presentan al que ca- 
rezca de los principios de nuestra jurisprudencia feudal. Pero la 
ignorancia de nuestras antigüedades, el poco estudio de nues- 
tras leyes patrias, y la deferencia ciega á las extranjeras de Jus- 
tiniano, y á sus glosadores, han hecho que se hayan juzgado, 
y juzguen por dichas leyes de Alcalá los pleitos de reversión á 
la corona , en ofensa de un derecho indeleble del rey y del rei- 
no < derivado de un pacto nacional, á que están ambas partes 
eternamente obligadas , mientras un pacto contrario no rompa 
este nudo santo....» 

(t) Ley 11 , lít. 7 , lib. 5. Recop. Auti^cord. 7, til. 7 , lib. 5. 
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CAPITULO XIV. 

Continuación de! sistema del señor Robles Vives, Su impugnación» 

No satisfecho el señor Robles Vives de haber impugnado las 
dos lejes del ordeDaroiento de Alcalá con los argumentos refe- 
ridos, quiso también probar que no solamente hablan tenido con- 
tra si la voluntad de los reyes anterioras y posteriores , sino la 
potestad de su mismo autor D. Alonso XI. 

Intenta persuadir esta paradoja por dos medios. Porque las 
citadas leyes fueron interpretación de una duda afectada sobre 
la inteligencia de una ley fundamental. Y porque aun cuando 
tal duda hubiese sido racional , no podia resolverla por sí solo 
el rey D. Alfonso. 

«A quien corresponda, dice, la interpretación de cualquie- 
ra ley fundamental de una nación , es punto , y resolución del 
Derecho público , cuyo estudio ha sido siempre en España muy 
escaso, por haber ocupado nuestras escuelas el imperio de Jus* 
tiniano y de las Decretales. Este derecho público de que trata- 
mos^ es aquel derecho inmortal que Dios, como autor suyo, es- 
tampó en el corazón dei hombre por medio de la razón recta. Por 
este se obligan unos hombres á otros en el estado natural, y en 
el estado social unas naciones ó gentes á las otras, tomando en- 
tonces el nombre de Derecho de las gentes. Por este*derecho, en 
ñn, pactan los hombres vivir en sociedad, y se sujetan al im- 
perio de uno ó mas , con condiciones ó sin ellas. Y este sumo 
imperante se sujeta también á la observancia de este pacto so- 
cial. Respecto de este pacto solo Dios es juez , los demás contra- 
yentes son iguales. Si son iguales^ ¿quién ha de interpretar 
cualquiera duda que ocurra en su sentido?» 

Resuelve esta duda con la opinión de Cristiano WoIfQo, quieix 
negando la facultad de interpretar las leyes fundamentales^ tan- 
to al legislador, como al pueblo, decide que en caso de duda, 
deben estas determinarse por transacción , ó composición aml^ 
gable de arbitros nombrados por una y otra parte. 

«Si el rey D. Alonso J" continúa, no tuvo facultad para in- 
terpretar por sí solo la ley fundamental de nuestra constitución 
social sobre la enagenacion de regalías, ¿cómo se ha de borrar 
la intrínseca nulidad que contienen sus dos leyes de Alcalá? ¿Qué 
prescripción? ¿Qué potestad? ¿Qué tiempo podrá preponderar 
al poder divino , que condena esa interpretación ? Y si esto es 
así eú éi caso (que negamos) de haber habido duda verdadera, 
¿qué diremos habiendo sido aparente y afectada, por no haber 
en nuestros antiguos fueros contradicción ni ambigüedad algu- 
na en este punto, y no deberse contar con la que producían las 
leyes extranjeras, que las Partidas nos querían introducir?» 

A la objeción que puede hacerse , de que aun cuando fuese 
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cierta esta doctrina , la referida interpretación no lo fué sola- 
mente de D. Alfonso, sino de todo el reino junto en cortes^ in- 
tenta satisfacer de esta manera. 

«Pod rase decir, que de cualquiera suerte que se considere 
aquella declaración , ella logró toda su eficacia, por haberse eje- 
cutado en cortes con consentimiento de los reino^. Es cierto, que 
si el rey y los reinos liubieran concurrido á la formación de di- 
chas leyes , serian un pacto nacional contrario al de nuestra pri- 
mitiva constitución , que autorizaría las enagenaciones en cues- 
tión. Pero nada hay mas falso que este concurso y consentimien- 
to de los reinos. 

»Lo primero, porque aquellas cortes no fueron generales, y 
por lo mismo no concurrierou á ellas todos los reinos por medio 
de sus procuradores; y solo fueron convocados los de las ciu- 
dades de Castilla , Toledo y Andalucía. Y siendo el asunto per- 
teneciente á todos los reinos, se debió tratar con todos; y cuan- 
to sin su consentimiento se hizo es tan nulo, y de ningún efec- 
to, que nadie podrá dudar esta verdad. 

»Lo segundo, porque es necesario saber que en las cortes se 
hacían dos géneros de leyes : unas á suplicación de los reinos, 
Jas cuales otorgadas por el rey , se compilaban en un cuaderno, 
que llamaban Ordenamiento de suplicaciones , y otras que el rey 
ordenaba y promulgaba en las mismas cortes de propio motu , á 
cuyo código llamaban Ordenamiento de leyes, Y aunque á las 
primeras de aquellas se les quiera dar fuerza de pactos naciona- 
les , por concurrir á su formación el consentimiento del rey y de 
los reinos , no puede decirse esto de las segunda^ por la contra- 
ría razón. En las cortes de Alcalá se hicieron leyes de ambas es- 
pecies. Véase en ellas como no se hallan las dos de que trata- 
mos en el cuaderno de suplicaciones , sino en el ordenamiento 
délas leyes. Concluyamos, pues, que aun cuando en dichas 
cortes hubieran concurrido los procuradores de todos los reinos 
de la nación , no se probaría su concurso á la formación de di* 
chas dos leyes, siendo el ordenamiento y no del cuaderno de su- 
plicaciones....» 

Si el Sr. Robles Vives hubiera reducido sus memorias á pro • 
bar que las leyes citadas del ordenamiento de Alcalá eran con- 
trarías á nuestra constitución primitiva; que fueron sugeridas 
por la prepotencia de los grandes ; y que se revocaron por otras 
posteriores, exornándolas con alguna erudición oportuna y bien 
coordinada , fuera mas nerviosa su defensa. Pero lejos de haber 
corroborado el derecho del real patrimonio con la última parte 
de suB memorias, debilitó mucho la fuerza de su alegación, pro- 
poniendo una doctrina problemática, peligrosa, nada necesaria, 
y que mas bien añadía confusión que claridad á la justicia de su 
causa. 

Es imaginario y falso el supuesto y exajerado pacto social 
.acerca de la reversibilidad de bienes regios enagenados á la co« 
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rona. Etqueve hubiese acostambrado en la mobürquía-gótii^a; 
y muchos siglos después á aquella reveñsfoo, no es sofideDte 
motivo para creer que fué eu virtud de uo pacto expreso , á no 
ser que quieran llamarse también pactadas, é Irrevocables todas 
fas leyes de aquellos tiempos , promulgadas en losebnetlídsójun^ 
tas generales, y sancionadas con la larga observancia de muchos 
siglos. ' •■' ' ' 

Las leyes jpertenecientés á la defensa de lai vida y satisfeé*^ 
clon de los agravios personales, son mucho mas interesantes y 
fundamentales que las que solaiíiente versan sobre la propiedad! 
En la monarquía gótica todos los ciudadanos tenían un derecbé 
legal para vengarse por sus rnismas manos , ó las de sus parlen^ 
teS) con la pena del tallón, O de composiciones peeaniarias. Es-^ 
tas leyes estuvieron sancionadas con la universal y larga ob- 
servancia dé muchos siglos. Si sobre alguna materia pudo i'écaer 
un pacto social, ninguna mas esencial que la dentales derechos, 
^in embargo aquellas leyes se anticuaron, modificaron, y revo- 
caron por oirás posteriores , promulgadas por ñuesttos sobera- 
nos sin las solemnidades y requisitos deseados por el Señor 
Robles. '* 

La reversibilidad de los bienes feudales bien analizada ¿ó es 
mas que una nDodiftcacion del derecho de testar y de heredar. 
La testamentifácclon es un derecho puramente civil , ^Jeto en 
su ejercicio á las modificaciones que tengan por convenientes los 
legisladores. Se ha demostrado (t) que los godos primitivos tío 
' conocían los testamentos. Que los aceptaron .ó ejemplo dé *M» 
'Vomanos. Y que su otorgamiento ñié muy vario, ségun loa t eñi- 
• pos. Que iguales, ó muy semejantes variaciones se acostumbrif- 
ron acerca de la posesión y herencias de los feudos , sieridd ^\ 
jprincipio temporales y amov¡i)lés; luego vitalicios ; después he- 
reditarios hasta determinados grados; y últimaniente perpetuos 
' en ciertas líneas o familias : y esto no solo en España, sino en 
toda Europa. 

' Si es falso y quimérico el pacto social' acerca*" de la revertí- 
'bilidad de los bienes regios á ia corona, todavía és n^as falsa y 
peligrosa Ifi^ doctrina que niega á nuestros soberanos la potestad 
de interpretar las leyes fundamentales. Sea cual fuere la de Wolffto 
'y cífrds publicistas , en nuestra constitución antigua y moderna 
no se ha reconocido mas intérprete de las leyes que el soberano, 
aconsejado de los prelados y grantips en los primeros tienipos, 
y en los últimos de ministros de su confianza. /. : ' 

«Dulniosas seyendo las leyes ^ por yerro de escritura, á por 
mal entendimiento del que las leyese, porque debieren de ser 
'bien espaladinadas, é'facer entender la verdad de ellas; esto non 
puede ser por otro fecho, ,^ino por aquel que las fizo, ó pof,ptro 
que sea en su logar, que haya poder de las facer de nuevo ^ é 

(1) Cap. lyiig. \. ' 
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gaafdár A^U^a fechas, dice la ley 14 tít. I de la pi^t. 1 eon 
ln (|iie coDCÜerdan todos nae&tros códigos (!}.» 

^ambleo soq falsos ó impertioentea otros hechos y reflei^io- 
nes COD qaeJuteotó apoyar su peligrosa doctrina. ^Él que fuesen 
distintos los oi;de!iamientos de leyes y los de supUeaoloues , no 
quita que unos y. otros tuvieran la misma fuerza legal, consin-^ 
tiendo únicamente la diferencia en el modo de su promulgación, 
semejante é la que habi^ entre las leyes, rescriptos y seoatus- 
consultos romanos > y la que hay actualmente eptre los reales de* 
pretos, pragmáticas, cédulas, y autos acordados del consejo, 
que aunque se diferencien entre sí , y tengan alguna major fuer- 
xa, segua su mas ó menos solemnidad y gravedad de la raa* 
teria sobre que recaen, no por eso carecen de la necesaria para 
obligar generalmente á su observancia. 

Mas impertinente y falsa es la observación de que las cortes 
de Alcalá no fueron generales. Ortiz de Zúñlga dice expresamen- 
te que fueroa cortes generales (2). Y aunque el Arcediano Padi- 
lla , en quien se fundaba el Sr. Robles ,. dice que )o fueron so- 
lamente de los reinos de Castilla, Toledo y Aodaiucía, añade 
después (3) , que en las de León celebradas el año siguiente 
de 1<349, se le pidió Ja extensión ée las leyes, fueros, graicias y 
mercedes beclias á los demás reinos en las de Alcalá de Hena- 
res, y se le concedió á aquel reino, y el de Galicia. 

¿Pero que mayor prueba puede desearse de que las leyes del 
estado Ordenamiento fueron generales, que la aprobación del rey 
D. Pedro? «Bien sabedes, decía (4), en como el rey D. Alfonso 
mió padie, que Dios perdone, habiendo muy grant voluntad, 
^ne todos los de su sennorío pasasen en justicia^ é en egualdat, 
;é que las contiendas, é los pteytos que entre ellos fueren se U- 
brasén sin alongamiento, é ios qt^^erellosos pudiesen mas ayna 
^alqanzar complimieuto de justicia, é de ¡derecho, que fizo leys 
muy buenas, ¿ muy provechosas sobreestá razón, ct ñzolas pu- 
blicar en las cortes que fizo en Alcalá de Henares.... Porque vos 
mando que usedes tíe las dichas leys, é las guardedes según en 
ellas se cootienep así en lus pleytos q,ue agora son en juicio, c#- 
, mo en los pie j tos que fueren <)e aquí adeiaote^» , 

Sin embargo de estos errotes , ls(s Memorias del Sr. Robles 
Vives son muy ajpreciables. Hasta ellas no se habla impreso en 

(l) L. 12 , til. 1, lib. a. For. Jad. L. 5, tít. e, Ub. I del F«ero Real. 
L. 3, tít. t . iib. 2 de la Recop. 
(SJ Anales de ScTílh, ano 13i0. "' 

(3) «Jufitos , dic« Padilla , log, tres estados de los reinos de Léon y Gall- 
. cía en corles, U pripnera cosa que suplicaron al rey D. Alfaiiso fué que les 

ptorgase las leyes , y fueros , y gracias , y mercedes que sé habia hécbo en 
l9S cortes de Alcalá á los reinos do Castilla y Toledo y sus Estremadaras, 
y qtre se pudiesen regir y gobernar por ellas, y el rey se lo o*orgó, y apro- 
bó^ y confírmé.» 

(4) En la carta que precede al ordenamiento de Alcalá, impreso por los 
inores Amo y Manuel , en el afio de 1774, 
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Gppaña n^pgtf^A^o,bra tan luminosa $pbr« el gpbierno; feudal» Y 
la urgencia con que debió presentaría h^ce mas'clisculpíabté sus ' 
defectos . ' . ' ' ' ■ ' 

CAMTÜLO XV. 

Mercedes Enriqueñas. Prudente política de D. Enrique TI, Res- 
tricciones en la perpetuidad de los feudos, 

• D. Enrique II, siendo conde deTiastamara, aprendía á rei- 
nar én la Hóctá e.scuela de las desgracias. Perseguido por su her-,' 
mano el rey D. Pedro, tuvo que refpgiarse en Francia, y líacer- ^ 
se vasallo del rey p. Juan , quien le dio el condado de Cessenon ! 
en la provincia de'Lánguedoc, y conrio tal vasallo prvió á áquel^ 
rey ep ja guerra contra los, ingleses {t)r ' ' >'r 

. En aquélla y, otras adversidades sq forpr 
con la 'cual supo fomentar desde lejos, y C( 
ijo partido poderosa ; eptrar en elja con un < 
ros y naturales, y coronarse en Calaborra; í 
rota ep la batalla de Nájera;, interesar nnas á 
situación apurada con un esti ecbo pacto de i 
talla en él campo'dé Montíeí, veocer y raati 
reinar después con mucha prosperidad. i 

Bien se ve que ^e^tas empresas eran sumamente difíciles, perq 
todas sujpo vencerlas la discreta política de B; Enrique, muy 4í- 
yersa c^e la de su hérniaoo. Este, habiendo ^ere^ado una mo- 
narquía muy vasta , y recogido grandes .tesoros (^) , por su Ihtj 
copstAucia, extremada, severidad y poca religiosidad' en ei cunri- 
pliqjiiento de sus palabras, tenia muy descontentos á sus natura: [ 
íes, y poco gratos á sus aliados , cor^b pubde comj^enderse poi; 
la conducta que Qbservp con los ingleses. 

93b¡a jactado con el príncipe de Gák 
lé con un ejércitqi ofrec¡ef]do pagaj; biei 
ai príncipe el señorío de Vizcaya , y a sú 
Chaiídos la ciudad de Soria. Dipse'con, 
de Nájera, de la cual salió completaraié 
que. Tratóse íuego de acabar de paga 
cumplir al príncipe y condeSitable lo { 
efecto (3). El Inglés se salió de Castilla 
firme propósito de no ayudar mas al rey 
^olé dado antes este consejo. « Señor pe 
vos tenedes nQanei;as mas fuertes agora ( 
DO que tovistes quando teniades vuestro 

(ij ' C^ónlca det rey D. Pedro, año XVlIt,' cap. 30. 

(2) ÁX tiempo de so muerte dejó ciento y sesenta millones (tenirs.fSU* 
ma asombrosa en aquel siglo. Jb. año XIX. ' 

(3) Ib. año XVUI, cap. 20. 
'(♦)i II»* cH>. 'Sí; not. . 
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registes en tal guisa, qae le ovistes á perder. E yo vos cónsejarta 
de cesar de facer estas muertes, é que boscasedes manera de 
cobrar las voluntades de los señores, é caballeros, é fijos- dalgo, 
é clbdadciy é pueblos de este vuestro regno; ési de otra ma- 
nera vos gobernaredes , ségun primero lo faciades , estades en 
gran peligro de perc|er.el vuestro regno ^ é muestra persona, ó 
llegarlo á tal estado que mi señor , é padre el rej de Inglaterra, 
ni yo, aunque quisiésemos , non vos podríamos valer (i).'» 

Al contrario D. Enrique^ fiel en sus palabras, constante en 
sus tratados y franco con todos los que le servían, supo gran- 
jearse buenos amigos , que es el mayor tesoro que puede apete- 
cerse. Las grandes empresas y servicios exigen grandes esiímu* 
los y recompensas; y careciendo el conde de Trastamara de di- 
nero , alhajas y tierras con que pagar y premiar dignamente á 
sus aliados y vasallos , procuró contentarlos con promesas y do- 
naciones de bifues que aun no poseía cuando se declaró rey en 
Ciálahprra el año de 1366. 

«É luego, dice la Crónica (2)^ los que allí venían con él le 
demaodarbn mochos donadíos é mercedes, en losregnosde Cas- 
tilla é de León; é otorgógelos de muy buen talante, ca asi le 
cumplía que aun estaba por cobrar... E el Bey D. Enrique resci- 
bfólos muy bien á todos los que á él vinieron , é otorgóles iodas 
las libertades , é mercedes que le demandaban , en manera que á 
ningund ome del regno que á él venia no le era negada cosa que 
pidiese.» 

Afirmado en el trono, á otra política meno^ sabia que la dé 
D. Enrique II, no le faltaran en tales circunstancias motivos ra- 
zonables para dejar de pagar sus deudas, y suspender ó moderar 
sus mercedes. Pero aquel rey conocía bien á los hombres , y ía 
importancia de la liberaMdad, crédito y buena fé de los soberanos. 

«Pertenece á los rfjes, decía, de facer muy grandes merce- 
des , señaladañnente á los que lealmente les sirven, y que sean 
duraderas para siempre, porque maguer los hombres son ádeu- 
^dos con los reyes por la naturaleza, é señorío que han con ellos 
de les facer servicio, é servir lealmente, pero adeudarlos ban 
aun mas faciéndoles bien é merced , porque cabo adelante hayan 
nteypr voluntad de les servir , é de los amar, é pensar, é catar 
por su vida, é honra , é servicio (3).» * 

íal era la política de D. Enrique II , por la cual , no obstante 
que las cortes le pidieron la revocación de aquellas mercedes he- 
chas en circunstancias tan apuradas, no quiso condescender con 
sos peticiooes^ ofreciendo solamente ser mas moderado en ade- 
lante. 

«A lo que nos pidieron por merced , decía en las cortes de 

(1) Ib., cap. 19. ' . : . .1 

(t) Año XVII, cap. a y 3. 

(3) Asi se lee en la iotrodoccion á la donación ádyfiAlt de.<pi!09C« liecba 
A PMro López <^ Ayala en el afk> de t37t. 
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Toro del año de 1371 , que fuese la nuestra merced de guardar 
para nos, é para la nuestra corona de los nuestros i'egños todat 
las cibdades , é villas , é lugares , é fortalezas , segund que el 
Rey nuestro padre, que Dios perdone , lo otorgó , é prometió en 
las cortes queflzo en Yaliadolid^ desperes que fué de edat, é que 
las tales cibdades > é villas, é lugares , é castillos , como estas 
que las non diésemos á ningunos, é las que habernos dado que 
las tornásemos á la nuestra corona de los nuestros regnos, é 
que de aquí adelante que fuese la nuestra merced de las non dar 
ni enagenará otras partes.=A esto respondemos, que las villas^ 
é lugares que fasta aquí habernos dado á algunas personas, que 
se las dimos por servicios que nos fícieron; mas de aquí adelan- 
te nos guardaremos quanto pudiésemos de las non dar, é si al- 
gunas dieremos , que las daremos en manera que sea nuestro 
servicio, é pro de los nuestros regnos (i).» 

Con tan discreta política , no obstante sus inmensas donacio- 
nes y los grandes apuros diel erario con que empezó á reinar, 
encontró á poco tiempo recursos para acabar de pagar sus dea- 
das (2; , sujetar á les sediciosos^ vencer á los portugueses, na- 
varros y aragoneses ; fundar la audiencia real de letrados con 
grandes sueldos á sus ministros, y la autoridad competente para 
hacer mas respetable la justicia (3) i fomentar la marina y hacer 
grandes presas álos íngitses; socorrer al rey de Francia, y medi- 
tar el juicioso plan con que acabara de arrojar á los moros de 
toda la Península , si su temprana muerte no lo trastornara. 

«Fué su muerte muy plañida de todos los suyos, dice la Cró- 
nica abreviada de aquel Rey (4) , é non sin razón , ca pues tenia 
sus paces, é tratos, é casamientos, é sosiegos fechos en Francia, 
é Portogal, é Aragón, é Naví^rra, de fecho trataba, é lo man- 
daba ir guisando, que si viviera era su intención de armar gráu 
ftota, é tomar la mar del Estrecho á Granada. E después que él 
toviese tomada la mar que de allende non se pudiesen ayudar los 
moros, facer en su regno tres quadrillas, una él^ é otra el in- 
fante D. Juan, suIhjo, é otra el conde D. Alfonso, su hijo. E 
en su quadrilla que irian tres mil lanzas con él , é quinientos gi- 
netes , é diez mil qmes de pie; é en las otras quadrillas cada dos 
mil lanzas, é cada mil ginetes, é cada diez mil omes.de pie: é 
entrar cada año tres entradas, de quatro á quatro meses , é an- 
dar todo el regno , é non cercar logar , mas falcar quanto' falla- 
ren verde. E que irian las quadrillas de guisa , que en un dia se 



(i) Peí. 3. 

(%) Habiendo dado en parte de pago á Mosen Bellran Claquln la ciudad 
de Soria • y otras villas y lugares , se las compró después por ilO.OOO doblas, 
7 las incorporó ¿ la corona. 

(3) Los salarios de los oidores eran 25.000 mrs. , que eqvtvalian á rnaa 
de 60.00a rs. , como lo be demostrado en mis Obsewavion$$ sobre l^s cAon- 
cillerias. 

(i) Groo, de D. Enrique II , afto XIY. cap. 3. 
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padíeseo acorrer, st tal caso recreciese : é después salir á fóigar 
á Sevilla, é Córdoba,^ é otro logar do teniaD sus bastecimieDto^* 
0ue desta guisa, fasta dos ó tres años le darían el reguo por 
pura fuerza de fambre, é faría de los moros quanto quisiese.» 

. Ud rey tan discreto y esperimeotado, no podía dejar dé pe- 
petrar los inconvenientes y gravísimos daños de las enagenacío- 
^nes perpetuas de bienes de lá corona. Los conocía ec efecto, y 
deseaba remediarlos ; y a¿í lo ofreció en las citadas cortes de 
Toro. Pero temió justamente que de revocar ó restringir sus 

'mercedes, podrían renova^rse los resentimientos, discordias y 
parcialidades de los nobles que tanto babian afligido á la monar- 
quía en los. reinados anteriores, y que con esto podría frustrarse 
su gran preyecto -ie dominar en el mar, y acabar de sujetar á 
los mahometanos. 

, E¡stas consideraciones y la corta duración de su reinado, le 
impedirían la reforma de la perpetuidad absoluta de los feudos 
que tenía meditada. Pero ya que no pudo decretarla con una ley 
SQlemne por las indicadas circunstancias, la dejó encargada y 
mandada ep una cláusula de sú testamento, que es el siguiente. 
«Otrosí: por razón de los muchos, é grandes, é señalados 
servicios que nos ficleron en los nuestros menesteres los perlados^ 
condes, é duques, é marqueses, é mae.-tres, é ricos-homes, é 

, Infanzones, é los caballeros, é escuderos, é cibdadanos; así los 
naturales de niiestros regnos , como los defuera dellos, é algu- 
nas cibdades, villas^ é logares de los nuestros regnos, é otras 

^personas singulares , de qualquier estado ó condición que sean^ 
jPpr lo quál les ovimos de facer algunas gracias é mercedes, por- 

' que no^ lo habían bfen servido, é meresctdo, é qué son tales^ 
que lo servirán é merecerán de aquí adelapte, por ende manda- 

f,raosá|a Regna, é al diclio Infante, mi fijo, que les goardep, 
é cumplan, é mantengan las dichas gracias é hiercedes ^ue les 
ros flclnpos, é que se las non quebranten ^ nin mengüen por 

.» njnguna razón que sea: ca nos gelas confírmánlos, é hiandamos 
'guardar en las cortes que ficimos en Toro: pero que todavía las 
>ayaD por niayorazgo^ é que finquen en su fijo legítimo mayor 

! de cada uno dellos, é si morieren sin fijo legítimo, que se tornen 
los sus logares, del que así moríere á la corona de los nuestros 



Esta , declaración de las mercedes Enriqueñas, se observó 
también én otras posteriores^ como puede verse en el privilegio 
de donación de la villa de Aguilar de Campos hecha por Don 
Juan I al primer almirante D. Alonso Henriquez en el año 
de 1^89 (1). 

«Facemos merced á vos el dicho Alfonso Henriquez que $ea 
mayorazgo én tal manera, que la dicha villar de Aguilar, con 
todo lo que dicho es, que la horades, é tengades. vos ei dicho 

(1) ImpreM por el señor Campomanes en la criada alegación. 
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Alfonso Hénriqnez, é los dichos vuestros fijos proj^tamente para 
siempre Jamas ; é después de vuestro finamiento que lo haya, é. 
Iherede el vuestro fijo mayor varón que fuere bacido de vuestra 
inugpr legitima de legítimo matrimonio, é si fijo varón non ovic- 
redes, (Jue lo haya, é herede vuestra fija mayor legítima de le- 
gítimo matrimonio... é por esa mi^ma orden , é por esos mismos 
grados lo hayan , é hereden los descendientes del nieto ó nieta 
de vos el dicho Alfonso Henriquez....en guisa que nunca torné 
en ninguno de los transversales del dicho fijo ó fija que á la di- 
cha villa de Aguilar heredaren en la manera qué dicha es. E á 
fallecimiento de los dichos fijos ó fija, ó nieto ó nieta de vos rt 
dicho Alfonso Henriquez, é descendientes dellos , que la dicha 
villa de Aguiiar que torne á la corona real de los nuestros regnos.n 

Es, muy reparable que en el instrumento de una donación 
hecha para siempre jamás, y con otras cláosukiá las mas espre- 
sivas de dominio y propiedad absoluta (t) , se pongan luego tales 
restricciones. 

£1 señor Gampomanes satisface á este reparo, probando qtre 
tales cláusulas generales se limitan y circunscriben por las parti- 
culares, porque de otra suerte, dice, se incidiría en el inconve- 
niente de que fuesen contradictorias y perplejas estas disposicio- 
nes, ó habría redundancia de palabras que no es admisible en 
los privilegios. 

No sjB necesitan otros argumentos para corroborar esta sólida 
doctrina, cuando la historia demuestra claramente que esta era 
inteligencia que se daba á las mercedes Enriqueñas en los tiempos 
inmediatos á su autor, y que por mas amplias y absolutas que 
fueran las cláusulas de perpetuidad, se entendian limitadas y 
restringidas, conforme á la citada declaración testamentaria. 

CAPITULO XVI. 

Reclamí^cion de la hobleza contra la restricción de las mercedes 

perpetuas. 

En las cortés de Guadalajara de ]3dO, se quejaron los gran- 
des á D. Juan I de la declaración que su padre habla hecho so- 
bre la duración de sus mercedes, impugnándola con las razones 
alegadas en la representación siguiente. 

«Señor: bien sabe la vuestra merced, como por muchos ser- 
vicios^ é buenos, agrandes que fecimos al Bey B. Enrique Vues- 
tro padre, nos dio algunos logares por donadíos t^otí Jnstlcla, é 
señorío, é pechos, é derechos, para que los oviesemos por Juro 

(I) En el mismo privilegio se dice que la donacton era pw juro de h$r$^ 
ékid.», para vender , é empeñar , é dar , é trocar , é enagenar, é para 
facer de dicha villa, é ca$tillo á toda vuestra voluntad, asi fiomo de cosa 
vuestra propia» 
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de heredad para nos, é para los que de nos viniesen : é si caso 
fuese que nos viniésemos en menester , que los pudiésemos ven- 
der , é empeñar , é enagenar ; todavía que esto non lo pudiésemos 
facer á orne de orden, uin fuera del vuestro señorío. E agora, 
Señor, nos es diclio que el Rey D. Enrique vuestro padre, desr 
pues destos donadíos fechos, fizo una cláusula en el su testamen- 
to secretamente^ en que declaró que los tales donadíos de villas, 
é logares que él fizo á los señores , é caballeros , é otras personas 
de su regno, queiia que &e entendiese así: que los tales donadíos 
fuesen mayorazgos, é que los oviese el fijo ó fija mayor, é sus 
descendientes legitimos. E por quanto non fabla la cláusula de 
jos transversales, que son hermanos, é tios, é sobrinos, algu- 
nos entienden la cláusula muy rigorosamente, en lo qual. Señor, 
nos tenemos muy agraviados. 

»Lo primero, que tenemos todos que servimos á vuestro pa- 
dre D. Enrique en sus guerras , é en sus menesteres muy bien, 
é con grandes peligros, é trabajos de nuestros cuerpos, é perdi- 
mos muchos parientes por él , é se derramó mucha sangre nues- 
tra, é de los nuestros, en sus conquistas, é guerras que él ovo 
en este regno é fuera de él ; por lo qual él nos quiso facer mer- 
ced , é nos heredó , é dio algunos donadíos. 

»E, Señor, todos los letrados nos dicen, que quando algún 
Rey, ó Señor face, ó da algún donadío á alguna persona que 
non gelo puede revocar, nin tirar , nin menguar de la manera 
que gelo dio por su privilegio , salvo si aquel á quien tal donadío 
fué fecho ficiese tal cosa poique le debiese ser tirado ó mengua- 
do. E nos tenemos. Señor, que loado sea Dios , nunca fecimos 
cosa contra vuestro servicio, nin del Rey vuestro padre, por- 
que esta pena oviesemos de haber, nin los vuestros piivilegios 
deban ser menguados de como están escriptos é otorgados por el 
Rey vuestro padre, é sellados con los sus sellos, é aun muchos 
delloá jurados. 

«Otrosí , Señor, parece que esta cláusula fué, é qs muy agra- 
viada, é contra todo derecho, que si jo he dos fijos, ó fijas 
legítimos en mi muger, después de mi vida, según la dicha cláu- 
sula, el mi fijo, ó fija mayor herede el donadío á mi fecho: pe- 
ro si aquel fijo, ó fija que heredare el dicho donadío é mayoraz- 
go muriere después sin fijos, dicen que se entiende la cláusula 
que el Rey vuestiopadre fizo, que el otro fijo, ó fija su herma- 
no non le haya, é que torne el donadío á la corona real. E, 
Señor, esto es aun mayor agravio que yo que la lauré é trabajé, 
é perdí hermanos, é parientes, é derramé mi sangre por servi- 
, cío del Rey vuestro padre, é él por me facfr merced me heredó, 
é me dio un donadío, que por morir mi fijo primero, que este 
donadío ovo después de mi vida, el otro hermano non le haya, 
' é sus herederos: ca pues son mis fijos legítimos, debrian here- 
dar los bienes que yo por mi sangre gané, sirviendo para mí, 
é para ellos; ca yo con todos mis fijos habia un debdo^ é los 



Digitized by VjOOQIC 



D« LOS VÍNCULOS Y MÁYOBAZOOS. 78 

gae dellos desceodieren de roí descienden. E, Señor , pedimos 
vos todos por merced, que vos querades ver esto, é goai^dar ios 
nuestros privilegios, segund que vuestro padre nos los dio, é 
otorgó, é los tenemos escriptos, é firmados, ^ sellados, é se- 
gund vofs nos los jurastes el dia que el Rey vuestro padre fínó^ 
é vos reseebimos por nuestro Señor, é nuestro Rey en la Iglesia 
de Sanio Domingo de la Calzada. 

»E el Rey dijoles luego , que su voluntad era de les guardar 
las mercede:; que el ^ey so padre, é los sus antecesores les fl« 
cieron , é que ea este caso á él placía que á cada uno fuese guar- 
dado el donadío que le fuera fecho, segund el privilegio que te- 
nia en esta razón. E todos ge lo to vieron eo merced (t).» 

¡Cómo.Ios tiempos mudan las opiniones, las leyes y lascos-^ 
tumbres! Hasta el siglo Xill todas las donacioiies de ciudades, 
villas, castillos y fortalezas eran vitalicias, ó cuando mas feudar 
les, y reversibles á la corona: y estas gracias ó mercedes limita- 
das, se tenían por competente reniuneracion de los mayores ser- 
vicios. La prohibición de enagenarlas en propiedad, ni se tenia 
por indecorosa á los soberanos, ni por contraria á los derectios 
de sus vasallos. 

Todo lo confundió la nueva Jurisprudencia ultramontana con 
sus doctrinAs, sutilezas y sofisterías, como puede comprender- 
se por el alegato referido. Guando por una parte se quería auto- 
rizar la soberanía para hacer donaciones inmensas y perpetuas, 
resistidas por las leyes fundamentales, por otra se intentaba de- 
negarle la potestad de Interpretarlas y limitarlas. 

««Todos los letrados nos dicen, que quando algún Rey, ó 
Señor face, ó da algún donadío á alguna persona que non gelo 
puede revocar, nin tirar, nin menguar de la manera que gelo 
.dio por su privilegio...» 

Los letrados dirían bien contrayéndose á los bienes patrimonia- 
les de los reyes; pero no tratándose de los de la corona. Estos, se- 
gún los principios mas ciertos y constantes del derecho público uni- 
versal; del de los romanos que entonces se estudiaba en las uni- 
versidades, y del español primitivo y constitucional» eran inalie- 
nables en perpetuidad. Y así, lejos de amplificarse la interpre- 
tación de las donaciones , debiera restringirse todo lo posible 
conforme á la naturaleza esencial de tales bienes y á la legítima 
potestad de los donantes. 

Esta reg'a justa y racional lo era mucho mas respecto de las mer- 
cedes Enriqueñas. La mayor parte de ellas se hicieron precipitada- 
mente, sin deliberación y conocimiento de los servicios alegados, 
y sin estar B. Enrique en posesión de los bienes que donaba. «Ga 
así le cumplía, dice la Grónica, que aun estaban por cobrar.» 
¿Quién ppele dudar que aquella liberalidad fué efeito de la ne- 
cesidad y urgencia de las circunstancias para fortificar su parti- 

-1 (1) Crónica del rey B. Juan I , año XII , ctfp; li. ' 

• ' • • ■••'■••. 10 ••.. ■ 
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doí eotitra el rey D. Pedro, y con ádimo de moderarla cuando 
se viera en Ja quieta .y pacífica posesión de la corona? 

Todavía aria roas frivolo el argumento deducido del derecho 
de los hijos^ Este dereclio solamente pudiera recaer Siobre los 
Juenes poseídos por los padres en propiedad. Aun estos bienes 
no tenían los hijos derecho de heredarlos igualmente.. Los pa- 
dres pudieron en algún tiempo desheredarlos con causa ó sin 
ella, mejorar á unos y agraviar á otros, poner condiciones y 
declaraciones en sus testamentos, por ser la testamentifaccion 
4in derecha puramente.civii, sujeto ep su ejercicio y en sus for- 
malidades á la voluntad de los legii^adores. Y si estos podían 
ampliar ó re&trlngir ja facultad de tentar de los bienes poseídos 
•n propiedad, ¿o6mo podía disputárseles la de decisyrar, limitar 
-y reducir l«9. herencias délos feudos? , ^ 

CAPITULO XVIL 

If\feliciÜad de los rein^tnips de D, Juan II y D, Enrique VI, Crea^ 
don y perpetuidad de nuevos oficios civiles. Débiles esfuerzos pa^ 
ra contener este abitso y las enagenaciones de bienes de la corona. 

Dot) Juan II por la corta edad de veinte y dos meses en que 
empezó á reinar, y por $u genio naturalmente flojo y descuida- 
do^ toda su vida estuvo domii;yado por los grandes, y como de* 
cía Fernán Pérez ¡de Guzman> en perpetuas tutoiías (1). No ha- 
i)iendjO ^ la autoridad real el vigor y firmeza necesaria para 
hacerse respetar y admijQis^rsu' juí^tieia á tpdos igualmente, no 
pueden faltar d^órdenes , fraudes y usurpaciones á los particu- 
lares y al Estado. El reinado de D. Juan II fué una continua 
s^rie de atentados, como puede comprenderse por su. crónica y 
«tr.os escritos contemporáneos* Véase, como describía Juan de 
Meoa las qoslufnbres de aquel tiempo. 

De España llevaban por mucho leales 
A Roma forzados los antecesores 
A coronarlos, por Emperadores , 
Así de Trajano , como de otros tales. 
Tosotros Señores , los de hoy temporales 
Así os mostrades al reyno constantes , 
Que non temeredes que los semejant^es 
Vos lleven á Roma por imperiales. 

Catad que profazan de vos las naciones , 

(I) «E como quiera quel regimiento del reyno le fué «11 (^entregado ; pero 
él, usando de su natural roodicion , y de aquella remisión qüasi monstruosa, 
todo el tiempo que reynó se pudo mas decir tutorías que regimiento, ni admi- 
nistración real. Ansí qucl tuvo título , é nombre real (no digo autos ni obras 
de rey) cerca de quarenla y siete años , del dia que su padre murió en Toledo 
hasta el dia quel murí^ eii.yall^Hd, que nunca tuvo color ni sabor de rey, 
sino siempre regidq y gobernado.» Gemtaciones y semblanzas, cñp, 83. 
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Porque se dice que contra su grado , 
Teuedes al vuestro Rey opresado 
Siguiendo la contra de sus opiniones, 
Lloran los justos en sus corazones. 
Gime |ustrcia que lo tal desama , 

Y sobre todos da voces la fama , 

£ gridan los pueblos con muchas razones. 

Ga desto ge sigue fambre y tiranía , 
Robo, monipodio, orgullo, pobreza, 
Infamia ^ luxuria , muerte , crueza , 
Escándalo , culpa , dolo , y falsía, 
Vil menosprecio de caballería , 
Desolaciones, deshonestidad, 
Destierro , homicidio , y enemistad , 
Aleves ofensas de la fidalguía. 

Son á buen tiempo Ibs tiechos venidos. 
Tiranos usurpan ciudades y villas , 
Al Rey que le quede $olo Tordesillas. 
Estarán los reynos muy bien repartidos. 
Los todo leales le son perseguidos ; 
Justicia razón ninguna alcanza; 
Hoy los derechos están en la lanza , 

Y toda la culpa sobre los vencidos.... (1). 
¿ Quién asiroesmo decirse podría, 

De como las cosas sagradas se venden , 

Y los viles usos en que se dispenden 
Lo9 diezmos , y ofertas de Santa María ? 
Con buenos colores de la clerecía 
Disipan los malos sustos sudores 

De simples y pobres , y de labradores , 
Cegando la santa católica vía. 

Cesárea se lee que con terremoto 
Fuese su muro por tierra caido , 
Sus casas y poeblo también destruido , 
Que no quedó lienzo que no fuese roto. 
Mas solo su templo hallamos smmoto , 

Y la clerecía con el su Perlado 
Salvo y seguro, fué dentro Hbrado 
Por el su honesto vivir, y devoto. 

Si tal terremoto nos sobreviniera , 
Lo qnal la divina clemencia nó quiera , 
Por el contrario presumo que fu^ra , 
De qualquieria villa donde se fíciese. 

Y ante presumo que hoy se hundiese 
La clerecía con t^do su templp , 

Y que la villa quedase, en exemplo. 
Salva y sin daño ninguno que fuese {"J). 

Todavía fué mas infeliz la corona de Castilla en tfempo de Enri- 
.qnelV. «Este R^y, dice Pulgar, cuando fué Príncipe , «orno era 






Adiciones al Laberinto , copla 5 y sig. 
Laber. , segunda orden , cap. 95 y síg. 
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uno solo al Rey D. Juan su padre , fué criado con gran terneza, y 
en grandes vicios y deleytes.... Y en esta manera se hizo libre de 
toda doctrina, y sujeto á todo vicio, porque no sufria viejo que le 
doctrinase, y tenia mozos que le ayudasen á 3us apetitos y de- 
leytes.... Y tanto era la habituación que tenia en los deleytes, 
qu3 con dificultad era traido por el marqués de Santillana y por 
el Obispo de Sigüenza, y por los otros caballeros que cerca del 
eran á entender en las cosas que cumplian á la conservación de 
su preeminencia, y guarda de su patrimonio. Y por esta causa 
vino su estado real á tanta diminución, que si alguno le desobe- 
decía, y movia guerra, antes le hacia merceJes porque le desase 
en sus deleytes , que le castigase por los yerros que cometía. 
De manera, que dando á los tiranos porque no le enojasen, y á 
los privados porque le agradasen, casi todo el patrimonio real 
se distribuyó en poco tiempo, y su persona vino en necesidad 
tan extrema, qve los del reino le tenian por Rey para recibir del 
mercedes, y no para le servir, y obedecer como á su Rey. Y 
de aquí se siguió que los ministros de la justicia que eran en 
aquellos tiempos pensaban mas en sus provechos generales que 
en el bien general (l).» 

En tiempos tan turbulentos y calamitosos no podian dejar 
de multiplicarse infinitamente las enagenaciones perpetuas de 
bienes de la corona, así de tierras como de jurisdicciones, diez- 
mos, tercios, alcabalas y otras rentas. 

Apurado enteramente el real patrimonio con las inmensas 
donaciones perpetuas de sus mas preciosas alhajas , sq inventó 
el maldito arbitrio de crear y negociar oficios inútiles de justicia 
y gobierno. Se acrecentaron las alcaldías , escribanías, notarías, 
alguacilazgos , fielatos , receptorías , contadurías , y otros infini- 
tos títulos lucrativos, que á pesar de la nota de vileza con que 
se miraba el ejercicio de muchos de ellos , no por eso dejaron de 
ser objeto de la ambición de los señores. Lo mismo se codiciaba 
una escribanía, ó alguacilazgo, como valieran mucho dinero, 
que un adelantamiento (2), el almirantazgo (3) , ó la conde.- ta- 
bilía (4). Hasta el oficio de pregonero mayor está vinculado en 
una de las primeras casas de esta monarquía. 

Los mas de los tales oficios exigían para su desempeño par- 
ticular instrucción , y disposiciones personales de que carecían 
sus dueños. Pero este gravísimo impedimento se tenia por muy 

(i) Crónica de los Reyes Colólicos , por su cronista Hernando del Pulgar, 
cap. 4 , pág. 9. ' 

(2) Los adelantados eran los presidentes ó capitanes generales de las pro- 
vincias en la forma declarada por las leyes 19 y 22, título 9, parí. 2. Salazar 
de Mendoza , Origen de las dignidades seglares de Castilla y León, lib. S, 
cap. U. 

(3) Del oficio de almirante tratan las leyes 24 , lít. 3 y 9 , lít. 24 , part. 2, 
y Salazur de Mendoza, ib., cap. 15. 

(4) Condestable era el capitán general de todo el ejército. Salazar de Men- 
doza , ib. , lib, 3 , cap. 19 y 20. 



Digitized by VjOOQIC 



l>t tos ViÑCtJLÓS ir MAYOBAÍfiOS, W 

ligero én el trastoruo y codíusíoq de ideas de aquellos tiempos. 
Como DO se creaban por verdaderas necesidades del Estado, siop 
por la sugestioD y pretexto de premiar supuestos méritos y ser-, 
VÍCÍ09 , se subsanaba aquel reparo coDcediendo á sus dueños la' 
facultad de nombrar sustitutos , ó tenientes , y aun también la^ 
de arrendarlos, y pensionarios , con ló cual al daño imppndera^ 
ble de aumentar las ocupaciones inútiles , y disminuir las mas' 
precisas de la agricultura y artes mecánicas , $e añadía el de re- 
cargar la administración de la justicia y real hacienda con ma- 
yores gastos y estafas, que infaliblemente debían ocasionar teñen* 
cías y arrendamientos» 

En solos trece años que mediaron desde el de 1407 en qué 
murió D. Enrique III, hasta el de t420, se habían triplicado las 
mercedes (1), de modo que faltaban dos millones anuales para 
cubrir las cargas odinarias , cuando en tiempos anteriores sobra- 
ban diez para urgencias extraordinarias (2). '. ^ 

En las cortes de Palenzuela de 1425, ofreció D. Juan II con-, 
sumir los oficios acrecentados conforme fuesen vacando (3). Péró 
ni esta promesa, ni otras leyes expedidas al mismo efecto de 
moderar las mercedes, tuvieron observancia, como se demuestra 
por la que el mismo rey promulgó en las cortes de Valladolid de 
1442 , que es la 3 , tít 10 , lib. 5, de la Recopilación. 

Después de citarse en ella otras que se babian promulgado 
desde D. Alonso XI para contener tales euagenaciones perpetuas, 
veyeodo , dice, D. Juan II, y considerando que por importuni- 
dad de los grandes habla hecho algunas mercedes de ciudades^ 
villas y lugares y rentas, pechos y derechos , de lo cual resultaba 
perjuicio á la dignidad real y á sus sucesores ^ en las cortes de 
Valladolid de 1442 , ordenó y declaró por ley , pacto y contrato 
firme entre partes , que todas las ciudades , villas y lugares qué 
el rey tenia y poseia , con las fortalezas, aldeas, términos y ju- 
risdicciones , fuesen de su naturaleza inalienables, y perpétua- 

(1) «Quanlo á lo que me hicisteis saber que las mercedes que sé han he^l^a 
después que yo re^né de mi corona eran tantas , que pasaban en dos ó ires 
tanto de las que dió el Rey mi padre^ y que sucedía esto en gran daño de 'ml^ 
reynos » jorque se echaban pechos mediante no sobrar de mis reatas ordinal, 
rías, segna sobraba en tiempo de mi padre , y que me len^plase e^o^ estp. Ai 
lo qujl respondo» que decides como leales y buenos servidores, é que yo vof 
lo tengo en servicio , y lo entiendo así facer , según me lo pedís por piercé(í.^ 
Cortes de Tordrsillas de aquel año » pet. 3. > 

(2) «A lo que me tenéis suplicado que yo no enagene mi paUimoni^ , j 
que no obstante be enagenado mucho mas , y tantos que no b^slan mis ren- 
tas ordinarias con dos cuentos , y que por causa de los muchos cohechos y ba- 
ratos de mis arrendadores, y venderles las libran^cas mis vasallos por UtfiU 
tad de lo quis vale , de donde sucedía no poder estar aparejliiios p«a júl ser- 
vicio , y que en tiempo de mis pasados no se usaban los tales baratos , ni dar 
tan grandes acostamientos y mercedes , sino de manera que sobraba cada 
un año diez ó doce cuei»tospara poner en tesaros. B^$pc|o que o» \fi tqngo 
0or servÁoHv y qne br^vcmonte ¡nocederé eiiiellosegMD;CJ9n^e,6 mi servicio.» 
Cortes de Palenzuela de 1425, pet 2. ( m > < 1.1, 

. (3) PeU». ' •^••,' .-. '•^•^ 
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mente In^^rescriptibles , en tal manera, qne el dicho rey, D. Juan, 
ni SDS sucesores, pudiesen en todo, ni en parte , enagenárto 
susodicho. Y si por alguna gran urgente necesidad al rey fbese 
necesario hacer mercedes de algunos vasallos, no tuvieran efec- 
to sin haber precedido consulta y aprobación del consejo y do 
seis procuradores de cortes. Y quede otra forma fuesen nulas las 
donaciones , y las ciudades, vil'as ó lugares donados, ó enage- 
nados, si los expresados requisitos pudieran sin pena alguna re- 
sistirlas, no obstante cualesquiera privilegios, cartas, y manda- 
mientos que el rey les hiciere. 

Esta ley se confirmó por D. Enrique IV en las cortes de 
Córdoba de, 1455 (i); pero todas las reformas que chocan contra 
grandes intereses de personas poderosas, exigen mocha constan- 
cia y fortaleza para su ejecución , de la que carecían aquellos dos 
monarcas. El mismo' D. Enrique IV se propasó tanto en tales 
mercedes , después de la citada ley de Córdoba , que en las cor- 
tes de ?iieva de I473r, hubo de revocar específicamente cuantas 
habla hecho én los ocho años anteriores. 

CAPITULO XVIII. 

Nuevos esfuerzos de los reyes católicos £>. Fetnando y Dsña Isa* 

bel^ y sus sucesores, para contener ¡as mercedes perpetuas^ y rein* 

tegrar el real patrimonio^ 

En el reinado de D. Enrique IV, el real 'patrimonio habla 
negado á tal pobreza, que no solo estaban enagenádas por juro 
de heredad las m^ores villas y lugares, sino las alcabalas, ter- 
cias y demás rentas fijas de la corona. «Y este epagenamiento de 
las rentas reales , dice Hernando del Pulgar (2) , se fizo de mur 
chas maneras. A unos se dieron maravedís de juro dé h^reda¿í 
1^1^ sierbpre jamas, pof les facer merced en enmienda de gas- 
tos. Ofros loa compraron del rey D. Enrique por muy p^queño^ 
nrecips , porque la muchedumbre de las mercedes de juro de 
hé^ad ique se hablan fecho los puso en tafi pequeña estima* 
cioB¡ que por mil maravedís. eñ dinero, se dibr^n otros mil dá 
jaroi de heredad. Y esta disipación del pat^imooH) , é rentas rea-, 
Ksvino'á tanta corrupcioa>que se vendían alcabalas del rey d(m 
!p!nrique en blanco de merced de juro de heredad, para qualqo(e- 
rá que los quería comprar por poco dinero. E todos estos mara- 
vedís se sUvahan en las rentas de las alcabalas , é tercias, é otras 
rthtas del reynb , de manera que el rey no tenía en ellas eost 
nipguna 

En las cortes de Toledo de 1480 se trató de remediar los 



' rt) ¿ttidal en la referida ley 3v Ifi. 10, lib. & deta Recop. 

" W Créttieá dé" tdf"iifiorei r«^etf católieof i». Fernáo«i> y PoAt fMbel| 

parUS«€ap.9ft, I 
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abusos indicados, y la pobreza del erario. Los procuradores' ¿el 
reino querían que se anularan absolutamente todos los juros, y 
enagenaciones bechas por D. Enrique (1). Pero considerándose 
que entre ellas podía haber algunas muy Justas, se determinó ha- 
cer informaciones de las caucas y medios por donde se haUa ob^ 
tenido , y de resultas de aquellas informaciones se continuaron 
algunas; otras se rebocaron enteramente; y otras se tedujerott 
á la mitad , al tercio y al cuarto , según se estimaron los méri- 
tos para su otorgamiento , mandando dar nuevas cartas y privi- 
legios, con arreglo á las limitaciones prescritas, en la forma pre- 
venida por la ley 17, tít. 10, lib. 5, de la Recopilación. 

También se trató en aquellas cortes déla necesidad de refor- 
mar el numero de lo.« oficios acrecentados, y j[)r6hib¡r su per- 
petuidad, sobre lo cualse expidió la lejr 17, tít. 3 , lib. 7 de 
la Recopilación , en que están bien expresados lok danos de aquel 
perjudicialísimo abuso. , ^ 

A pesan de la sabia política de los rey es' católicos, y de su 
fortaleza para corregir ]os abusos y desórdenes en todas las cla- 
ses del Estado, las grandes y costosas empresas en las guerras de 
Italia y conquistas de Granada, no les permitieron acabar de des- 
empeñar el real patriraonio, ni dejar de usar algunos arbitrios 
extraordinarios. Pero aun en la elección de estos arbitmos res- 
plandeció mucho su sabiduría. Antes de valerse de las enagena- 
ciones perpetuas de alhajas fructíferas, primero echaban maqo 
de empréstitos moderados , y subsidios del clero. Y cuando es- 
trechados por la suma necesidad , se velan precisados á la ciea- 
cion de algunos juros, los dieron en calidad de redimibles (2)* 

«Érale imputado, dice Pulgar, describiendo el carácter de la 
reina doña Isabel que no era franca , porque no daba vasallos de 
isu patrimonio á los que en aquellos tiempos la sirvieron. Ver- 
dad es, que con tanta diligencia guardaba lo de la corona, i;e|l, 
que pocas mercedes de villas, é tierras, le vimos en nuestros tiem- 
pos facer, porque falló muchas defllas enagenadas. Pero quan es- 
trechamente se habla en la cotservacíon de las tierras, tan fran- 
ca é liberal era en la distribución de los gastx>s contioos., é mer- 
cedes de grandfs quantías que facía ^Beeia ella, que á los re^fs 
convenía conservar las tierras, porque eiiagtnándolas perdían 
las rentas, de que deben facer mercedes para ser amados > é dis- 
' minuian su poder para ser temidos (3).» 

No pudieron dejar de tolerar algunos de los abusos que inten- 
taban reformar acerca de las enagenaciones perpetuas de rentas 
y lugares, y acrecentamiento de oficios civiles, porque deblfi^- 
do recoinpensar dígnátoeúte los grandes méritos y aervicios ^e 
isus vasallos, y estando en su tiempo muy arraigada,, y prqpa- 



(t) 



Ib. • • . ; ^ .. 

Ib. año i475, cap. 25: «9o 1483, cap. iU año 1486 , cap. 63: año 1489, 
caí». 11% ? 

(8) I6,afioU75,cáp.4. ' : ' 
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gada la opinioD de que las recompensas y premios mas útiles y 
honorífícos consistian en tales mercedes , les fué preciso contem- 
porizar y acomodarse algún tanto á las ideas generales. Pero el 
testamento de la reina doña Isabel, otorgado en el año de 1504, 
manifiesta claramente su verdadero ánimo; la gran repugnancia 
con que los otorgaba, y sus deseos de moderarlas, ó recompen- 
sarlas por otros medios meuos gravosos á la corona. 

«Por quanto , así decía, el rey mi señor , é yo por necesida- 
des, é importunidades, confirmamos algunas mercedes, é feci- 
mos otras de nuevo de cibdades, é villas, é lugares, é fortalezas, 
pertenecientes á la corona real de los dichos mis rey nos, é del 
bien público dellos, é seria muy cargoso á mi anima, é conciencia 
no proveer cerca dello; por ende quiero, y es mi determinada 
voluntad t que las dichas confirmaciones, é mercedes, las quales 
se contienen en una carta firmada de mi nombre, y sellada coa 
mi sello, que queda fuera deste mi testamento, sean en sí nin- 
gunas , é de ningún valor y efecto : é de mi propio motu , é cier- 
ta ciencia , é poderío real absoluto , de que en esta parte quiero 
usar, é uso , las revoco , caso, é anulo, é quiero que no valgan 
agora , ni en algún tiempo, aunque en sí contengan que no se 
puedan revocar, é aunque sean concedidas propio motu, ó por 
servicios, ó satisfacción, ó remuneración, ó en otra cualquier 
manera , ó contengan otras cualesquier derogaciones , remune- 
raciones, é non obstancias, é cláusulas, é firmezas, é otraquál- 
quier forma de palabras , aunque sean tales , que delías , ó de 
algunas dellas se requiera aquí hacer expresa y especial mención, 
las quales, y el tenor dellas, y de cada una dellas, con todo lo 
en ellas, y en cada una dellas contenido, yo quiero haber, y 
hé aquí por expresados como si de verbo ad verbum aquí fue- 
sen insertas.... » 

Acerca de las alcabalas y demás rentas enagenadas, dispuso 
lo siguiente. « Por quanto á causa de las muchas necesidades 
que al rey mi señor, é á mí ocurrieron después que yo sucedí 
en estos mis reynos, é señoríos, yo he tolerado tácitamente que 
algunos grandes, é caballeros, é personas de ellos hayan lleva- 
' do las alcabalas, é tercias, é pechos, é derechos pertenecientes 
ala corona real de los dichos mis reynos, en sus lugares, atier- 
ras, é dado licencia de palabra á algunos dellos para las llevar 
por los servicios que me fieíeron ; por ende , porque los dichos 
grandes, é caballeros, é personas, á causa déla dicha tolera- 
cion, é licencia que yo he tenido, é dado, no pueJcn decir que 
tienen ó han tenido uso, ó costumbre, ó prescripción que pue- 
da perjudicar al derecho de la dicha corona, é patrimonio 
real , é á los reyes que después de mis dias sucedieren en los 
.dichos mis reynos, para lo llevar, tener, ni haber adelan- 
te; por !a presente, por descargo de mi conciencia, digo, é 
declaro, que lo tolerado por mí cerca de lo susodicho ^ no 
pare perjuicio á la corona, é patrimonio real do los dichos 
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mto. tc^os^ ni ¿ los reyes q^ despues.de mis. diits «ucedit^fv 
ea eik>s : é de mi propio rootu ^ é de noi cierta cienciit, é podría 
real absoluto, de que en esta parte quiero usar, é uso, revece^ 
c^soj é anulo, é do por .ningusa , é de ningún valor y efeoló la 
dieha toleraeion , é liceDcia, é qqalquier uso^ écostumtnre., ét 
presericion, é otro cualquier transi^rso de. tiempo, de dies^ é 
veinte ,.é treinta, é quarenta, é cincuenta, é cien aáoir,'é mai 
tiempo pásado> é por venir que los diebos graitdes , é Cabftiie-. 
ros, é personas , é cada uno, é cualquier deüos cerca (d^tlo ha*, 
yan tenido, é de que se podrian en qualquier manera aprove^ 
char para lo llevar^ tener, ni baber adelante* E por, beber; mer- 
ced, les bago merced, é donación de lo que de4k) basta: aquí' had' 
llevado, para que doI^s sea pedido, nin demandado.» ' : 

No le pareció meop» perjudicial al £stado elacirecentaniíentot 
de oficios, por lo cual previno io siguiente. « Otrosí ; pdrquan*'^ 
to pof algunas necesidades , é causas di lugar, é consentiqné en 
aquestos mis reinos oviese algunos oficiales acrecentados eo al^. 
gunos oficios , de lo qual ba redundado , ó redunda daño, é giran 
gasto, é fatiga á los librantes, demando perdón 'detto;á nuestro 
señor, éá lo$ dichos mis reynos. E aunque algubosdeHos.^a es» 
t^n consumidos, si algunos quedan por consumir , quiero , é man-' 
do que luego sean consumidos, é reducidos los oficiales dellos aJ 
número y estado en que estuvieron, é debieron estar según la bue- 
na, é antigua costumbre dé loi^ dicbo^ mis reynois; é qiie de 
aquí adelante no se puedan acrecentar, ni acrecienten de nac- 
vx) diebos oficios (I).» - ; 

Carlos V confirmó la citada ley de D. Juan II (U). Y en su* 
testamento ordenado en 1 554 repitió las disposiciones dé su abue-;. 
la doña Isabel acerca de las enagenaciones de pueblos y rentas dJ9. 
la corona, extendiéndolas á las que él b^bia litcbo forzada d« 
las necesidades. - ' 

«Y porque la rey na católica mi abuela ?n su ^Ttí-st^mebto de-, 
xó , y declaró que daba por jiingunas, y de niogun efecto y va- 
lor las mercedes que biza de Jas cívsas pertenecientes é la corona 
real de sus reynos, y afirmó que no emanaron ^e'pu libre Vojí^n-^ 
tad ; pqx ende conformátidome con lo contenido ^ ^jcho'rtestía-:; 
mentó, ordeno y man^'o que la cláusula del que^ en i<»sto babla 
sea guardada como- en ella se contiene, y digo y declaro, c(ue 
sí yo alguna merced' he hecbo de l^s cosa^ dé dicha cpVbáá real, ,' 
y de mano de qualquiera de mis reynos y señoríos, ó mandé,»*, 
dispensé contra ella , haciendo de nuevo , aprobando , ^ eonfir^i 
mando lo que por los reyes mis predecesores estaba ¡ hecho ^';' 
perjuicio de la dicha casa real i é dominio , é patrimt^nipidell^,.'; 

■ (1) Imprirñló el léislaménlo y codicHo de la reina doña iiabél , I>. «fojé ; 
Déritiiér , arcediano dcf Gobrarve, en sus Discursos varios de historia , ano 
de 1683. . 

(«) CorW» áel5íSf,pH.íV; Corles de 1525; pét. 5. ' ' 

11 
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JO loreTOOO y doy por niogUDO, y de ningún valor y ^do, pa-^ 
ra qoe della no se pueda persona alguna aprovechar en algo» 
tiempo (1).» 

No obstante las citadas leyes y disposiciones testamentarias, 
las grandes urgencias en qae pqso á la monarquía española su 
misma grandeza, y la necesidad de dividir sus fuerzas en puntos 
muy distantes, aumentaba cada dia mas los gastos y obliga- 
ciones de la corona, y para cubrirlas se tuvo por conveniente^ 
entre otros arbitrios, el de la venta de los vasallos, términos y 
jurisdicciones. 

£1 reino clamó contra este arbitrio en las cortes de Toledo 
de Í560 (2) , pidiendo so devolviese 9 la corona y á las ciuda- 
des y villas lo enagenado por tales ventas , ó que á lo roefM>s se 
les concediera la facultad de poderlas retractar, entregando á los 
oompradores^ el precio de la venta. 

Felipe II respondió á esta petición , diciendo que por las gran- 
des y urgentes necesidades no se hablan podido excusar tales ena* 
genaclones, y que para en adelante estaba ya puesto el remedio. 

En las cortes de Madrid , empezadas en el año de 15&6, y 
fenecidas en el de 1590 , se volvió á clamar contra las desmem- 
braciones de la corona. «Con mucha consideración, dice la pet. ÍZ, 

(\) Sandoval , historia del emperador Carlos V , tomo 2. 

(D^Pet.JS. «Otrosí decimos, que estos remos han padecido mucho las 
necesidades qtíe á Y. M. han dado ocasión para mandar enagenar villas , y 
lugares , y íúrisdicciones , y otras rosas de su patrimonio real; porque se- 
ría justo que por todas las vías posibles rl dicho patrimonio te conservase 
entero , pues de su naturaleza es indivisible , y por leyes comunes y rea- 
les se debe conservar entero , y sin división : porque de dividirse y enage- 
narse se siguen grandes daños, é inconvenientes muy perjudiciales al ser- 
vicio de y. M. y también á sus subditos y vasallos , que están debajo de la 
mano y jurisdicción de particulares , reciben , como es notorio grandes 
desafueros y injusticias. Suplicamos á Y. M. que considerando lo susodi- 
cho « y la obligación que tiene como rey y señor de todos , sea servido de 
mandar dar orden como todo lo que se ha enagenado después que Y. M. 
salió esta última vez de estos reinos , se vuelva á reintegrar y restituir á 
vuestrr corona real , y á las ciudades y pueblos , de cuja jurisdicción y par- 
tido fué desmembrado lo que ha sido enagenado; porque es lo que á su ser- 
vicio mas conviene. Lo qual estos reinos suplican con el amor, zelo y leal- 
tad que á T, M. tienen ; y en caso que de esto Y. M. no sea servido, man- 
de que queriendo las ciudades y villas de cuya jurisdicción serán los luga- 
res y términos que así se vendieren dar los maravedís , porque así se ven- 
dieron á los compradores , los reciban ; y las ventas en eUos hechas sean en 
sí' ningunas ; y si en ello pusieren dilación , el Consejo real de justicia oiga 
& los tales pueblos, y k los compradores delles sobre lo susodicho , y alli se 
les haga justicia. Y asimismo suplicamos á Y. M. mande ante tydas cotas» 
que los del vuestro Consejo de Hacienda cesr n , y no traten mas de vender 
ni euagenar por ninguna causa que se ofrezca , villas , ni lugares, ni jurísdic- 
ciofiniés , ni otra ninguna cosa de la corona real , porque as? conviene al ser- 
vicio de Y. M. , y al descargo de su real conciencia. — A esto vos responde- 
mos, que las necesidades que se nos han ofrecido han sido tan grandes y 
laf| urgentes « de c|iya provisión y remedio dependía tanto el sustentamien- 
to cTe nuestros estados , y que no habemos podido excusar de hacer las dichas 
enágenaciones. Y en lo de adelante, está ya puesto el remedio, y habemos pro- 
metido de lo así hacer , y que aquello guardaremos y cumpllsemof.» 
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por diversas leyes 9e estos reinos , está mandado ()pQé no se hái* 
gan afganas enagenacioDes de viltas^ ó tugares dé lá coropa reaf, 
X sino precediendo acuerdo y parecer de lo$ de! constjo y grofeii- 
radoresde cortes, y otros requisitos: r e! emperador nyestro 
señor ,.que es en gloria, en las cortes oe Toledo del año de' 25,. 
dio su cédola real , en que prometió no enagebar algnna de e^- 
tas cosas-, y por fello le sirvieron con ciento y cincuepta cuen- 
tos de mrs. : y lois señores reyes sus predecesores así jo jura- 
ron y prometieron á estos reinos : á cuya supHcacibn V; M. les 
hizo esta misma merced en las cortes de Toledo de 1560; y con 
todo eso se haií becho algunas eiiagenaciones en menoscabo del 
patñmonlti real , y daño de las ciudades y villas , y en quebran- 
tamieiito de sus privilegios, Suplicamos á Y. M. rhande, que las 
dicbas ventas y enagenacione§ no se hagan , y qlié en razón de lo 
vendido y enagenado sean oidas en justicia las ciudades y villas' 
que han sido perjfedtcadas.rzA esto vos respondemos , que has- 
ta agora se ha tenido mucho la mano en lo qué por esta vues- 
tra petición nos suplicáis, y se tendrá de aquí adelantéf', en cuan- 
to á ello dieren lugar nuestras necesidades.» 

Estas nó cesálían, ni podían cesar probablemente. La gran-^ 
deza extraordinaria de la monarquía española exigía naturalmen- 
te inmensos tesoros para su conservación y decoro ; y la econo- 
mía política de aquellos tiempos no sabía aprovechar los fecun- 
dísimos manantiales de riqueza y prosperidad que encerraba den- 
tro de su seno, éomo lo he demostrado en varios escritos (i). 

Así es que la junta formada por el mismo Felipe'ÍI, por foi 
años de 1595, para consultarle nuevos arbitrios v apenas encon- 
traba otros que pioponerles mas que las ventas de vasallos y J[u- ' 
rísdicciones , aleábalas, tercias, y otras rentas perpetuas , y al 
quitar (2). . r. 

Continuaron aquellos arbitrios por todo el siglo XVII. Nues- 
tros monarcas deseaban remediarlos. En el memorial ajustado 
del espediente consultivo sobre reintegración á la corona de bie- 
nes enagenados por venias tempora-les ó perpetuas, restituido el 
preció primitivo, que se imprimió de orden del consejo eii el año 
de 1776 , se leen las cláusulas testamentarlas dé todos los reyes 
austríacos , en que se reproducen las protestas y disposiciones 
de doña Isabel. , ' - 

Pero estaba reservado á la sabiduría de Felipe V la ^orliiisa 
empresa de regenerar el real patrimonio , crear utí nuevo siste- , 
roa fiscal menos complicado , mas fecundo y mas' equitativo, j ^ 
devolver á la. corona infinitas alhajas usurpadas, y poseídas sin 
títtilos iegítimois. 

Para ísto , en primer lugar , renovó la ley 2 , tft. 7, lib. '5, • 

(1) Eq la Hiitapia de las. Uya suntmarias i y en vm^s aHículos de la 
Bib^i<4e<^ española tconómicO'PoUtica, . ' t < 

(2) Véase él artículo de Gaspar de Pona en el lomo i de la .citada bi- , 
bliolcea. 
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de la RecopilaoioD, que es la citada cláusula testamentaria de 
D. Eurique II , proscribiendo las opiniones con que la hablan 
oscurecido los letrados. 

«Habiendo considerado, dice el auto acordado 7, tít. 7, lib. 5 
de la Recopilación , las dudas que han acaecido en los tribuna- 
les de estos reinos sobre la compí ehension y extensión de los ma- 
yorazgos de donaciones que hizo el señor rey D. Enrique II , y 
reversión de ellas á la corona, compren hendidos en la ley segun- 
da, tít. 7, lib. 5 de la nueva Recopilación, y mandado S. M. que 
con entero examen, y toda reflexión se haga declaración de la 
inteligencia , verdadero sentido y compreheosíon de la dicha ley, 
para quitar de una vez las controversias de los autores, como 
también la diversidad ú oposíoion de las determinaciones de los 
tribunales y y que uniformemente se determinen todos ellos so- 
bre este punto ; habiéndolo consultado con S. M. , y precedido 
su real aprobación ; declararon que los mayorazgos de dichas do- 
naciones reales del señor rey D. Enrique II son, y se entiendan 
limitados para los descendientes del primer adquirente , ó dona- 
tario , no para todos, sino para el hijo mayor ^ue hubiere del 
último poseedor : de tal manera, que no dejando el último legí- 
timo poseedor hijos ó descendientes legítimos, aunque tenga 
hermanos , ó hijos, ú otros parientes transversales, hijos legí- 
timos de los que han sido poseedores, y todos descendientes del 
primer donatario, no se entiendan á ellos los dichos mayoraz- 
gos, antes bien se entiendan excluidos y no llamados á ellos, y 
declararon que en tales casos ha llegado el de la reversión á la 
corona de semejantes donaciones y mercedes reales , en que se 
debe dar á S. M. la posesión de todas ellas; y según esta inte- 
ligencia, y conforme á esta declaración, se den las sentencias, y 
determine en todos los tribunales de estos reinos en los casos y 
pleitos que se ofrecieren éo adelante, como también en los que 
estuvieren pendientes y no fenecidos, y acabados con sentencia 
de vista y revista; porque en cuanto á estos, habiéndose liti- 
gado con los fiscales de S. M. , no se entiende esta declaracipn. 
Y para que quede inviolable , mandaron se despache á las chan- 
cillerías y audiencias órdenes conforme á ella, para que deno- 
ten en sus archivos y libros de acuerdo, y sea notorio que con- 
forme á ella se deben dar las determinaciones en los casos y 
pleitos pendientes y que ocurrieren. 

A esta importante declaración que hablan hecho necesaria 
las voluntarias é infundadas opiniones de los letrados , siguieron 
otras providencias útiles para mejorar el sistema de la real ha- 
cienda. Pero todas ellas fueran insuficientes, no benefíciando 
los nianantiales mas seguros y mas fecundos de la verdadera 
riqueza y prosperidad, que son la agricultura y la industria. Ni 
la agricultura pudiera adelantarse mucho, sin extender y mul- 
tiplicar la prosperidad rural , ni la propiedad extenderse y act i - 
vai^eV^ih contener y reformar los vínculos, y mayorazgos. 
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CAPITULO XIX 

' Origen y progresos de los mayoraigos. 

Nó menos resistían nuestras leyes y costumbres primitivas 
la indivisibilidad é inalienabilidad de los bieoes raicea ^ ^ue la 
que la perpetuidad de las dignidades y oficios civiles. Pero vin- 
culados estos en determinadas familias, y las tierras, casas, ^f 
edificios en las iglesias, monasterios y obras pías , ya, no ppdia 
hallarse tanta repugnancia en los establecimientos y propagado^ 
de l(ís mayorazgos. - 

, Nuestros jurisconsultos no encontraban mayorazgos antes 
fíÁ testamento de I). Enrique II , otorgado en el año de 1374 (l). 

Pero la ley 44, tít. 5 , Part. 5 , manifiesta , que ya en tiem^ 
po de D. Alonso el Sabio , y un siglo antes de la época mencio- 
nada , se podía irapoúer á los bienes raices la carga de la' in- 
alienabilidad. ' ' 

«En su testamento , dice aquella ley , defendiendo algund que 
BU castillo , ó torre , ó casa ó viña , otra cosa de su beredad non 
lo pudiesen vender, nin enagenar; mostrando alguna razón gui- 
sada por qué lo defendía , como si dixese: quiero que tal cosa 
(nombrándola señaladamente) non sea enagenada en ninguna 
manera 9 mas que finque siempre á mi fijo, ó á mi heredero, 
porque sea siempre mas honrado /é mas tenido; ó si dixese que 
la non enagenase fasta que fuese de edad el heredero, ó fasta que 
fuese venido al lugar , si fuese ido á otra parte ; por qualquier 
destas razones , ó por otra que fuese guisada , semejante delias, 
non la pueden enagenar. Mas sí él dixese simplemente que la 
non vendiesen , non mostrando razón guisada por qué : ó non 
señalando persona alguna : ó cosa cierta por qué lo facía , si la 
vendiese valdría la vendida maguer él lo ovie^e defendido.» 

Esta ley manifiesta , que ya en tiempo de D. Alonso X por 
dian fundarse mayorazgos , lo cual se comprueba mas con los 
ejemplares de los de D. Luis, y D. Juan^ condes de Belmonte, 
y de Monforte, isius primos, citados por el doctor Solazar de. 
Mendoza, aunque advierte este autor, que aquel ejemplo /i/^ 
momentáneo , y de paso ^ que no puede venir en consideración (2), 

Sin embargo, yo he encontrado otro ejemplar del mismo reí- 
nado , y no pocos de los siguientes , anteriores á la época señala- 
da comunmente por nuestros jurisconsultos. 

En el año de 1274 concedió D. Alonso X piivilegio á Don 
Gonzalo Ibañez dé Aguilar» para que su hijo mayor legítimo, y 
en su defecto la hija mayor legítima , y á falta de hijos el parlen- 

(1) Molina , de Primogénitorum origins , it natura. Pnefal. Castro» 
Bitcurids crf ticos sol>Te las leves 7 sos intérpretes , tomo 3 » Dísc. $, div. 4, 
(1) Origen de las dignmd^i de CasUlla , Ub. 3 , cap. 7. 
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t« mayor y mas propincuo, heredaran las villas de Aguilar y 
Monturque, sin que pudi^rau partirse entre otros herederos (1). 

Juan Mate , camarero mayor de D. Sancho el Bravo , fundó 
en el año de 1291 el mayorazgo de que dio noticia D. Diego Or- 
tiz de Zúñiga en sus Anales de Sevilla (2). 

Alfonso Fernandez fundó en 1325 el mayorazgo de Cañe- 
te (3). 

Don Alonso XI donó á su hijo el infante D. Pedro, en el año 
de 1332 , el estado de Aguilar de Campos, para que lo tuviera por 
vía de mayorazgo (í). 

Don Pedro Ponce de León compró al mismo rey la villa de 
Bailen en el año de 1349 cop facultad de fundar mayorazgo de 
ella (5). 

En el tiempo del rey D. Pedro se encuentran noticias de los 
mayorazgos de Alvar Diaz de Sandoval (6) y Don Juan Alfonso 
deBenavides (7). 

Las mercedes reales de villas y lugares en perpetuidad y ma- 
yorazgo fueron ya mas frecuentes desde el reinado de D. Enri- 
que II (8) ) quien hizo muchas para remunerar con mas libera- 
lidad á los que le ayudaron á matar á su hermano el rey Don 
Pedro. 

Contribuyó muchísimo para la multiplicación de los mayoraz- 
gos la nueva jurisprudencia ultramontana , que como se ha visto 
por ia citada ley de las Partidas , favorecía las vinculaciones y 
cargas perpetuas en los bienes raices. 

Repugnan estos gravámenes las leyes primitivas del Fuero 
Juzgo y costumbres españolas no revocadas y mandadas ob- 
servar por todos nuestros soberanos. Pero como no se enseñaban 
en las escuelas , y sí las opiniones italianas , ó eran ignoradas, ó 
desatendidas , resultando de aquel estado una miscelánea confusa 
de doctrinas, casos y decisiones , y una oscuridad y confusión 
en el foro, acaso mucho mas perniciosa al E^tado que la mas 
horrible anarquía (9). Porque ¿qué mayor desgracia puede suce- 
der á una nación , que la de no tener leyes y reglas fijas por 
donde gobernarse ? 

(1) Memorial 8juslaÜo del pleito sobre secuestro de la ciudad de Monti- 
Ha y seguido en la cbanclllería üe Granada , pág. 19. 
(S) En el año de 1291. 
h) En el citado Memorial , pág. 85. 

(4) He visto aquella donación en el archlro de la casa de Villena. 

(5) Disertación bislórico-jurfdica , escrita por D. Antonio Robles Vives en 
el año de 1770 para el pleito entre el duque de Arcos y conde de la Coruña, 
sobre los estados de Arcos y Bailen. 

(6) Sandoval , Descendencia de la casa de Sandoval , duques de Lerma, 
pág. i09. 

(7) Representación sobre la antigüedad y calidad de la casa de BenaTi- 
des. escrita por D. Diego Yicente de Vidania, é impresa en Ñapóles año 
de 1696. 

(8) Salazar de Mendoza , líb. 3 , cap. 7. 

(9) En mis apuntamientos para la Historia de la Jurisprudencia Español** 
bable con alguna mas exleosioa sobre este punto. 
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CAPITULO XX. 

LBYBS DB XOaO. 

Multiplicación de los vínculos y mayorazgos, 

Conocteron los r«yes católicos D. Fernando y Doña Isabel» 
el mal indicado en el capítuto antecedente, y desearon feme^ 
diarlo. 

' «I Al. rey mi señor y padre , decia la reina Doña Jaana ;. é á. la 
reina mi señora , é madre que sancta gloria haya , filé fedia re* 
Jacion del gran daño , é gasto que recibían mis subditos, é natu- 
rales á causa de la gran diferencia , é variedad que habla en el 
entendimiento de algonas leyes destos mis reynos , así del Fue- 
ro , como de las Partidas , é de los ordenamientos , é otros easés 
donde habia menester declaración , aunque no hablan leyes sobre 
ello, por lo cual acaecia que en algunas partes destos mlsTey^ 
nos, é aun en las mis audiencias se determinaba, é sentenciaba 
en un caso mismo, unas veces de una manera , é otras veces de 
otra, lo qual causaba la mucha variedad, é diferencia qoe habia 
en el entendimiento de las dichas leyes entre los letrackis destee 
mis regóos. £ sobre esto y por los procuradores de las cortes, que 
los dicbos Bey , é Reyna mis señores , tuvieron en la cíbdad de 
Toledo el año que pasó de 502 , les fué suplicado que en elfo 
mandasen pi oyeer de manera que tanto daño , é gasto de mis 
subditos se quitase , é que hubiese camino como las mis Justicias 
pudiesen sentenciar, é deteminar las dichas dudas. E acatando 
ser Justo lo susodicho, é informados del gran dapo que desto se 
recrecía , mandaron sobre ello platicar á ios de su cposejo, é oi-^ 
dores de sus audiencias, para que en los casos que mas conti- 
nuamente suelen ocurrir, é haber las dichas dudas, viesen, é 
declarasen fo que por ley en las dichas dudas se debía de allí 
adelante guardar , para que visto por ellos lo mandasen pro* 
veer como conviniese al bien destos mis regnos, é subdftos 
dellos. » 

£1 medio que se creyó mas á propósito para enmendar loe 
vicios indicados de nuestra Jurisprudencia, fué renovar la ley de! 
ordenamiento de Alcalá , en qué se habia graduado la autoridad 
de los fueros y códigos legales (1), y promulgar las famosas le- 
yes d^ Toro f en que se trata de las materias mas comunes y 
controvertidas en los tribunales. 

Por la 27 se mandó , «que quando el padre , ó la madre me- 
joraren alguno de sus fijos ó descendientes legitimo^ en el tercio 
de sus bienes en testamento, ó en otra cualquier última voluntad, 
ó por contrato entre vivos , que le pueda poner el gravamen que 

(I) L. 3 , lit 1 9 lib. 2 de la Recop. 
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quisiere, así de restitacioD como de ñdeicomiso^ é facer en el 
dicho tercio los vínculos , é submisiones , é sustituciones que 
quisieren , con tanto que lo fagan entre sus descendientes / é 
legítimos : y á falta delios que lo puedan facer entre sus descen- 
dientes ilegítimos que hayan derecho de les poder heredar: y á 
falta de los dichos descendientes , qué lo puedan facer entre sus 
ascendientes : y á falta de los susodichos , puedan facer ias dichas 
submiliones entre sus parieiites: y á falta de parientes «ntre los 
e&traños: é que de otra manera no puedan poner gravanien alburio 
ni condicionen el r'i?')o tercio. Los quales dichos vínculos, y 
submlsiones , ora se hagan en el dicho tercio de naejoría , ora en 
el quIMo, jnandamos que valan para siempre, ó por el tiempo 
^eel testador declarare, sin facer diferencia de quarta ni quiQ« 
ta generación. » 

No solamente «e amplió por las leyes de Toro la facuftad de 
vincular bienes raíces , sino se declaró que las obras y mejoras 
que se. hicieren en los mayorazgos, debían tenerse Igualmente 
por vinculadas (i). 

. El. «doctor Palacios Rubio, uno de los consejeros mas doctos 
que coBcutri^ron ,á la formación de aquellas leyes, no habla es^ 
tado eonlorme con los demás acerca de esta última , y aun no 
UiTo reparo éb declamar abiertamente contra ella, después de 
promulgada , notándola de injusta y perjudicial , por lo cual 
eneraba que se revocaría con el tiempo (3). En esto se engañó 
el señor Palacios Rubio. Los males autorizados por las leyes ó 
por ios letrados, son muy radicales é incurables. 

(1) oTodAs las fortalfízat qóe de aqiíí adelante se ficiereo en las cibdades, 
é villas , é lugares , é heredamientos de mayorazgo , y todas las cercas de las 
dichas cibdades , y villas, y lugares de mayorazgo-, a3i de las que aquí ade- 
hmte^se ficieren de éucvo , como Id que se reparare , ó mejoraré en ellas , y 
asimesma los e^ficios, que de aquí adelante se ficieren en las casas dema-^ 
yprazgo, labrando, ó reparando , ó reedi'icando en ellas, sean asi de mayo- 
razgo , como lo son ó Tueren lascibdades , y villas , y lugares, y hercdamien-- 
tos, y casas donde se labraren. E mandamos, que en todo ello suceda el que 
fuere llamada al mayorazgo , con los vínculos, é condiciones en el mayorazgo 
Qpnienidas , ^in que sea c3>ligado á dar parle alguna de la estimación , ó va- 
lor de los dichos edificios á las mugeres del que los fizo, ni & sus filos, ni á 
sus herederos, ni sucesores.» L. 46 , que es la 6 , (ít. 1, libro 5 de Ta Reco- 
pilación. 

! (S) Ex Isils, et multts aliis qu» brevítatis gratia non refero, diil. quando 
le^es iaurinse fiebanl , quod expens», súmlus, et alia melíoraroenta, sallepi 
necessaria , el nlilia * que flunt iq rebus n^ajoralus > respectu sslimationis, 
veiiiebant communícanda'Vrtler conjnges. Sed non pofui (antum chimare; 
qiiin coatrariuiñ statueretur leg. 46, quam seraper putavi iniquam , et spero 
fUtnris lemporibus eam reprobandam « lamquamjuri, et «quitati contra-* 
riam. la repet. ad Rubr. de Donalioaibus ínter vir. et uxor.,.§. 62. 
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! CAPITULO XXI. 

Confusiim de la jurisprudencia española aumentada, p^r las leyes 

de Toro, .i 

Nada aproyecharoo los buenos descoste los reyes católicos teer- 
ea de ia reforma de ía jurisprudeacia española. Lejos de haber ser^ 
vido laslejfes de Toro para reintegrar ios códigos nacionales eo ln 
autoridad y grado que les correspoodia, y contener Xo^ caprichosa 
arbitrariedad de los letrados en sus opiniones y resoluciones^ 
ellas mismas fueron un ujevo y copiosísimo manantial de dudas, 
coAcroversias y pleitos: tanto. que fué necesario crear nuevos 
tribmi^jes, y aumentar el número de ministros eo K>s antiguoS| 
fií^sUipliqáj^dose al mismo paso la voraz polilla de los curiales, 
plaga mas terrible que todas, las de Egipto. 

, El reino advjrtió Joü mal^ ocasionados, por las Jeyes de Tof 
ro, y parlicolarmeute por las relatiyas á los mayorazgos^ cuyo 
remedio soHcitó varias veces en las córte«. 

En las de Valladolid de 1648 se pidió declaración de las dai- 
das sobre partición de frutos de mayorazgo , ^muerto el pose^ 
dor , y se respondió q\ie los jueces adminibtráran justicia en tar 
les casos, con lo cual quedó indecisa la duda consultada (i). 

En, aquellas mismas cortes se repitió la petición presentada 
en las de !544. para que se declararan varias dudas sobre la^ 
layes de Toro (2). Se pidió informe á las audiencias y al conse* 
jo y y las dudas quedaron sin resolverse. 

En las de Madrid de 1552 (3) se hizo presente el abuso in- 

(f ) I*el 5a. «Otrost decimos, que en estos reynos suceden cada día pleitos, 
mariendo ün tenedor de un mayorazgo^ entre los herederos del muerto» y 
el sucesor del mayorazgo , sobre la división y rala de los frutos y rentas del 
tal mayorazgo » asi de dineros , como de yerba y pan , nvnyormenle estando 
los frutos mostrados, y si por la ley se declarase la rata , ó parte que ha db 
haber el sucesor en tal mayorazgo, se excusarían los dichos pley tos. Suplicar 
mos á V. M. lo mandé declarar » penque con esilo los dichos pl^ylos cesa^ 
rán^— A esto vos respondemos que los jueces hagan Justicia en los casos desta 
calidad t|ue sé ofrecen.» 

(2) Pet. 182. «Otrosí decimos, que en las cortes del año de 544, en el 
cap. 8 sesupliró á Y. M. mandase declarar algunas dudas que habia en las 
leyes de Toro, por no estar tan declarado lo. en ellas contenido, como con- 
vendría , y V; M. respondió: que mandaría encriblr á las Aadiencias , para 
qne si. de las di«b»s leyes tuviesen algunas dudas las entiasen al C^isejo 
Real con su parecer , p^ra que se proveyese loque en ello conviniere. Supli- 
camos ¿ y. M. mande que lo susodicho se efedae , porque ercosa' que mu- 
cho importa á estos reynos la declaración y claridad dedlo.-^'A estoves reít>- 
pondemós : que mandamos á los del nuestro consejo provean como se efeetoe 
lo proveído ea las cortes pasadas.» . .. 

(3) Pet. 18. • «Otros! en laá dichas Audiencias abogados, y procuradores 
por báeer mas pleytos han inventado un género de ellos , que dicen del en- 
tretanto ; 1^ ha en ellos vista y revista , y> probanzas , y- después tornan de 
nuevo á teácer h> miimo sobre lo principal , y ansí los pleitos nunca se aea^- 
ban. V. M. mande á los presidentes y oidores de vuestras AudieDcla»,-e!r- 

' 12 
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trodocido en las audiencias, de los pleitos de entretanto, descono- 
cidos en nuestra legislación antigua, y tannpoco se dio providen- 
cia para el remedio de esta práctica tan perjudicial. 

También quedó sin decidirse la duda sobre la sucesión de las 
hembras, propuesta en tiempo de los señores reyes católicos, y 
repetida en estas mismas cortes (1). 

Lejos de aclarar las citadas dudas , y otras con que de cada 
dia se Iba confundiendo mas este ramo interesante de nuestra 
legislación, los curíales inventaron mil medios de eternizar los 
pleitos de mayorazgos, habiendo sido uno de ellos la nueva prác- 
tica forense desconocida de todos los tribunales antiguos, refe- 
rida en la pet. 29 de las cortes de 1558. 

«ítem, decimos, que en los pleytos sobre bienes de mayo- 
razgo , y sujetos á restitución , que se han de ver y determinar 
por los del vuestro real consejo , en cuanto al remedio de la ley 
de la Partida, y de la ley de Toro 45, y conforme á las otras 
leyes y capítulos de cortes, que después de ella se han hecho 
para su declaración y extensión , están hechos tres géneros di- 
versos de pleytos: el primero sobre la tenuta de los tales bienes, 
de que se conoce, y sentencia por los del vuestro consejo real 
en vista y grado de revista, y otro, después de aquel, sobre 
la posesión que se remite á los presidentes y oidores de vues- 
tras reales audiencias, en que también hay vista y revista, y 
otro sobre la propiedad , en las mismas audiencias, en que tam- 
bién hay vista y revista; y después otra segunda suplicación 
para vuestra persona real, y para ante los jueces ante quien co- 
mete la causa en el dicho grado de segunda suplicación, que 
son pleitos inmortales, y que nunca se acaban; en lo cual gas- 
tan los hombres las vidas y sus haciendas, no habiendo en ello 
mas derecho, en posesión, y en propiedad, de ver, y determi- 
nar por las escrituras de los dichos mayorazgos , cuál persona 
de los que litigan es llamada á él, y precede á él, conforme á 
la voluntad del instituyeote, yá las palabras de su disposición 
por do se provea: é debiendo la determinación de los del vues- 
tro real consejo ser conforme á la dicha ley 45 de Toro, no 
solamente sobre la tenuta, sino también sobre la posesión civil, 



cusen los semejantes pleytos lo mas que ser pudiere > porque baya mejor » y 
mas breve despacho.— -A esto vos respondemos : que en las Audiencias tieneu 
orden de lo que en esto se debe hacer, y no conviene alterarla , porque de 
ella resulta breve , y conveniente despacho en los negocios.» 

(1) Pet. 108. «Otrosi en la sucesión de los mayorazgos en que son llama- 
das hembras en defecto de varones, acaescen dudas si por linea de hembra 
hay varón y hembra en un mismo gr^do , ó si el varón excluye la hembra, 
aunque ese en diversos grados , y esta duda se puso en tiempo de vuestro* 
abuelos , y no se ha determinado ; y eomo hay opiniones , salen diversas 
«eotencias. Suplicamos á Y. M. mande ley sobre ello, paraque se determi- 
nen estas dudas.— A esto vos respomiemos: que las justicias bagan Justieia 
conrorme á derecho y leyes de nuestros reynos , según los casos y hechos tu- 
cedieren.» 
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Ír Qftittral de ÍQ$ dlebos bienes/ sin que ac(9elto se reinitlese á 
as dichas audiencias, ^aunque se remitiese la propiedad. Pedi- 
mos ,7 suplicánjosá V. M., que por evitar pieilos y costas, se 
provea, y m^nde que de aquí .adelante los pleitos que vieren y 
determinaren los del vuestro consejo sobre bienes de mayoraz- 
go sujetos á restitución en vista y en grado de revista, conifor- 
me al remedio de las leyes de Partida y Toro, se entienda 
qae lo sentencien y determinen , no solamente en cuanto á la te* 
nuta, sino también en cuanto á la posesión civil y tíatural y ve^* 
dadera, y que la tal posesión no se remita á las audiencias,» • 

Por la ley 10, tít. 7, lib. 5 de la Recopilación , publicada 
€fi el año de 1 550 , se intentó poner algún remedio acerea de lo 
contenido en la petición anterior, mandando que los pleitos de 
mayorazgo sentenciadas en el consejo en cuanto á la teneqcia 
de li» bieoes^ se si«;uie. ao en las andieoeias solamente en cuan* 
to á la propiedad. Débil medio de abreviar la sustanciacion de 
tales pleitos, que á pesa'- de aquella ley se ven frecuentemente 
prolongados por siglos enteros. 

En las citadas coates de 1558, se pidió también la decisión 
de las dddas que los comentadores de las leyes de Toro hab^n 
suscitado sobre la inteligencia de las 26 y 39 que tratan de l^s 
mejoras y paiticion de bienes entre los herederos. La repuesta 
fué remitir aquellas dudas al consejo, para que con presencia 
de los informes pedidos á las aqdiencias, consultaran á S. M. lo 
que conviniera declararse (1). ' 

Se repitió la misma petición en las cortes de Toledo de 1560, 
y se respondió lo que eo la anterior (2). 

No consta si las audiencias remitieron su informe, ni si el 
consejo extendió y puso en las reales manos la consulta que se 
le habla encargado. Lo cierto es que aquellas dudas quedaron 



(1) Pet. 30. (lOtrosi decimos, que por las dadas que resultan del enleudi- 
miento de las leyes 26 y 29 de Toro , y por I0& diversos eiilcodimieDtos «ue 
I4S han dado y dan los jueces « y aun los ciposilores de ellas, han nasoido 
ranchos pleytos y diferencias , y se han dado sobre ellas diversas y contrarias - 
sentencias » y se han errado y yerran muchas particiones de bienes. Las qua- 
les dadas se manifiestan por las dichas leyes , y kis tienen mejor entendidas 
los del vuestro real Consejo : j convendría roueho que las declarasen , y bl* 
desen sobre ello nueva delermmacion. Pedimos y suplicamos & V. M. que 
ansi lo prevea» y mande determinar, por eicusar los dichos pleitos , y in- 
convenientes.— A esto vos respondemos : que mandaremos á los del nuestro 
Consejo , que visto el parecer de las Audiencias» que sobre esto baberaoi 
mandado, den , lo platiquen > y nos consulten lo que pareciere que conviene 
declararse.» 

(2; Pet. 18. «OUosi suplicamos á y. M. que lo mismo se haga en lo ¿u- 
plicado por el caf^iliilo 30 de las cortes de 1558 , para la declaración de cier- 
tas leyes de Toro en él «xpresadas ; y lo mismo i lo que se suplicó por el ca- 
plti|lo 61 sobre el valor de la moneda vieja. — A ^sto vos respondemos: que 
están dadas cédulas para Jas nuestras Audiencias, para que cerca de lo 
contenido en esta petición informen ; y venida la respuesta rntndamos á Jos 
del nuestro Consejo nos consulten la resolución que ea ello tornar^ jiara que 
pr^YMnMM J^qa^ oMveiga.» 
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sin resolverse, y que lo mismo sucedió con otras peticiones del 
reino en materia de mayorazgos. 

En las cortes del íifio de 1573 (i), y en las del de 1578 (2), 

(1) PeL 34. «Por derecho común eslabí dispocsta li forma y calidades que 
se requerían para probar y concluir la inineinarial posesión , que era decir 
los testigos que ansí lo habían visto pasar por tiempo de quarenta años á lo 
menos, y lo mismo habian oído á sus mayores, y mas ancianos que elios ha- 
bían visto, y nunca cosa en contrario , y que tal era la pública voz y fa- 
ma que habido de ser verdadero , aun era bien dificultoso género de pro- 
banza, lo qual duró hasta que vino la ley de Toro, que qncriendo dar la 
forma que había de haber en tas probauzas de los mayorazgos.y sucesión de 
ellos , qnando por escritura no se pudiese probar , declaró que se probase 
con la dicha inmemorial , diciendo lo mismo que arriba está dicho. Y aña- 
dió que dixescn los testigos , que los dichos sus mayores, demás de lo haber 
ansí visto en sus tiempos , lo habla oído á otros sus mas mayores , que en 
efecto vino á añadir á lo que de derecho estaba dispuesto , otras secadas 
oídas, lo qual sabrá V. M. que ha causado, y causa, que la (Jicha inme- 
morial se pruebe siempre con libradores, y hombres simples/y de poc'> en- 
tendimiento , y que los que no lo son no se atrevan con sus conciencias á de- 
poner de las segundas oidas. Porque bien acaece haber un hombre visto en 
su tiempo nna cosa, y oidola á sus padres, y nunca cosa en contrario, 
y ser ansí público : pero jamas los padres y mayores dicen haberlo oído i 
otros sus mayores. Y lo que verdaderamente pasa , es , que los receptores y 
escribanos , quando el dicho caso sucede , por alargar la escritura , ponen la 
inmemorial , no con segundas , sino aun con terceras oidas , que es cosa 
cuya Imposibilidad también se puede y dexa entender : para cuyo reme* 
dio , y para que las dichas probanzas se hagan con las personas que es ra- 
zón , y se excusen los perjuros que en esto hay , y que no se pierda la Justicia 
de las partes, ni sea dueño absoluto de darla ó quitarla el receptor : A Y. M. 
suplicamos mande que la dicha inmemorial, probada con vista de quarenta 
años , y con haberlo ansí oído á sus mayores , y no haoer visto cosa en con- 
trarío, y ser tal la pública voz , y fama , baste, y sea probanza concluyenle 
en el dicho caso de inmemorial , pues esto es conforme á derecho , y las se- 
gundas oídas , que se quitan , nunca verdaderamente las hubo , y se hacen 
y forman con los perjuros, é inconveniente^ dichos. — A esto vos respon- 
demos : que agora no conviene hacer en esto novedad.» 

(2) Pet. 33. «Otrosí decimos, que como á V. M. se signiücó en las cor- 
tes pasadas, el derecho común tiene dispuesto la forma y calidades que se re< 
quieren para r^robar y concluir la posesión inmemorial , que era decir los 
testigos que así lo habian visto pasar por tiempo de tantos años en lo me- 
nos , y lo mismo habian oído á sus mayores , y mas ancianos, que ellos lo 
habian visto , y nunca cosa en contrario , y que tal era la pública voz y fa- 
ma que habido de ser verdaderj , aun era dificultoso género de probanza , lo 
qual dura hasta que la ley de Toro, queriendo dar la forma que había de 
haber en las probanzas de los mayorazgos , y sucesión de ellos , quando por 
escrituras no se pudiese probar, declaró que se probase la dicha inmemorial, 
diciendo lo mismo que arriba está dicho , y añadiendo á ello otras segundas 
(iidas, que no fueron de masefpcto que de hacer que la dicha inmemorial se 
pruebe de ordinario con labradores y gente ignorante, y que los que no lo son 
no se atrevan con sus conciencias á deponer de las dichas segundas oidas, 
porque aunque acaece ver un hombre una cosa, y haberla oído á sus padres, 
y nunca cosa en contrario, y ser así público , por maravilla los padres y ma- 
yores dicen haberlo oído á otros sus mayores , sino que verdaderamente los 
receptores y escríbanos quando sucede el caso, para alargar las escrituras, 
.ponen la inmemorial , no solo con las dichas segundas oidas, qué no- hay. 
pero aun con terceras, cosa tan imposible quanto se dexa entender. T para 
remedio de eüo , y excusar perjuros , y que los receptores no fuesen dueños 
de dar ó quitar la Justicia á las parles, se suplicó á Y. H» mandase que la 
dicha inmemorial fuese probada concluyeme en la forma que el derecho ee^ 
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S6 pidieron dedaraciones se)>re! e| modo de .probar la pp^etion 
inmemoriaU Pero la respuesta en unas y otras fué que no con-" 
venia por entonces tiaccir en esto novcsdad. 

Casi lo. mismo se respondió á la petición presentada en las 
cortes de 1573 (1), sobre qué en los artículos de ínteriu , atenta^ 
úOf ^eeuestro y reeibár á prueba., no hubiese logaf á la siálica 
de Jas sentencias dadas en grados de vista. 

No tuvieronnic^r suerte las causas de alimentos, á pesar 
de su impoctancia, y de versar sobre las personas más misera-, 
bles y dignas de compasión , privilegiadas por todo derecho. 

Golas cortes de 1610 se habla solifitadp que las sentencias 
dadas á favor de los alimentistas se ejecutaran sin embargo de 
apelación : y se respondió que por derecho estaba ya prevf^ni- 
do lo que debía ejecutarse en tales casos (2). 

Volvió el reino á representaren las de 1619 , que aunque el 
derecho prevenía lo mismo que se habla suplicado en lasanterio* 
res r los jueces- no se arreglaban i él en aquella determinación, 
cuya observancia reclamaba. La respuesta fué lacónica. Lo pro^ 
veido {%Y • ' 

mun tiene dispuesto, y V. M. respondió no convenia hacerse en ello nove- 
dad , con lo qual lo susodicho queda sin remedio, siendb tan necesario. A 
Y. M. suplicamos lo mande considerar como cosa que lauto importa , y sea 
servido/de mandar» y ordenarlo qtfo cerca des to está suplicada, para que 
los dichos perjuros cesen.— A esto vos respondemos: que por ahora no con-; 
viene hacer en esto novedad.» 

(1) Pet. 70. «Otrosí decimos , que una de las cosas que mas detiene los 
pleylos én las Cbancíllerías , y mas las ocupa y embaraza « son las suplica- 
ciones que se interponen de lofr autos de ínterin, y alentados y secues^ 
tros, y recibir á prueba. Y ansí mismo en las causas criminales, quando 
por l.rs alcaldes é oidores se manda dar á alguno en Qado , en las quáles re- 
vistas se ocupan mucho las- Salas , y se gasta el tiempo , y consume la ha- ' 
ciéflda de las partes. Suplicamos á V. M. pues por ia mayor parte se coo- 
ürman estos autos, sea V. M. servido de mandar que de los dichos auM>s, y 
negocios no haya lugar suplicación, porque con esto se daría á los pleytos tan 
huenay mas breve determinación.— A esto vos respondemos: que por le«'; 
yes y ordenanzas está proveído lo que conviene cerca de lo contenido en* 
eif a vttfislra petición. «> / . s 

(2) Pet. U. 

(3) Pet. 47. «Eñ éi cap. li de las cortes publicadas este aAo de 1610 se su- 
plicó 6 V. M. que porque la materia de alimentos no sufre dilación , y lo or- 
dinario es qu'í se pidan por i^ersonas necesitadas contra ricos y poderosos. 
y. M. se sirva mandar que la primera sentencia pronunciada en la dicha cau- 
sa por tribunal superior ó inferior, se ejecutase sin embargo de apelación , y 
la respuesta fuédejpir qqe por derecho esli .pj-(^veido lo que en esto se d,9()t. 
hacer. Pero porque aunque es así, que en ésto hay determinación de dere- 
cho, que dispone que semejantes sentencias Se ejecuten sin suspendérsela 
ejecución por apelaciones : esto no se practica, porque siempre se admiten las 
que se interponen, y en el ínterin que hay confirmación no se ejecuta la nri- 
mera féníf ncfa í ToWfemos á süplfc»r á V. M. se sirva demandar que csfo que 
l>erdereclio está deiermínado,. se ejecute, y querlos jueces- superiores éinfe^.r 
riores tengan particivlar «uidadodeob^rvarlo así , proveyendo que no se ^- 
niitan las apelaciones hasta que conste están ejecutadas las primera^ senten-¡ 
cías , porque de otra suorie no tendrá efecto el cumpUnriiehto de lo proveido 
portfef«eho , ni el r$modio que el reino prt tcmde de los dafios que de le ocmlra- \ 
riQ.rf^)ilj9n,-<-A,^^VQsresppndenH>8: loproveido,/,. , . , i . - 
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Eto efttas mismas cortes se trató otra vez sobré la necesidad de 
aclarar las dudas acerca de la sucesión de las herobres. Y la res- 
puesta fué rauy semejante á las anteriores : esto es, remitir aque- 
lla petición al consejo para que se tratara en él sobre su conté- 
nido. 

«La experiencia, dice la pet. 51 , ha mostrado los mochos 
pleitos que se han seguido y siguen al presente en el consejo y 
las chabcillerías y otros tribunales sobre materia de agrsacion y 
representación , y en ellas las reglas son : que para ser excluida 
la hembra de mejor línea y grado , y para quitarse la representa- 
ción es menester en uno y en otro caso que conste la voluntad 
del testador. Y respecto de qiie las conjeturas qne se ponderan 
de una y otra parte causan pleitos y costas excesivas á las partes, 
así por la calid.ad de los negocios como por la dilación que hay 
en/la determinación , sin pretenderla los poseedores. Suplica el 
reino á V. M. que para los mayorazgos que de aquí adelante se 
ordenaren, se disponga por viá de declaración , qoe para que se 
entienda estar excluida la hembra por el varón de diferente Hnea, 
y para excluirse la representación , sea necesario que esté pro- 
veído por letra, y no basten conjeturas, como está determinado 
en las novaciones y en otros casos en derecho, porque con la 
advertencia que se causará con la ley, se harán las disposiciones 
de aquí adelante en forma que cesen los dichos pleitos. — A esto 
vos respondemos : está mandado que en el consejo se trate de 
esto.» 

Parecería increíble , á no haberlo demostrado la experiencia 
de tres siglos, que solicitando el reino una cosa tan justa, tan 
necesaria , y al parecer tan fácil , cual era la declaración de las 
citadas dudas , no se hubiesen verificado en tan largo tiempo. Ni 
las continuas peticiones de las cortes, ni las repetidas órdenes de 
nuestros soberanos pudieron contrastar el influjo de nuestra ver- 
sátil jurisprudencia. Dominando los letrados en los tribunales, 
)a discordia en sus opiniones legales, y las prolijas formalida- 
des de la práctica forense paralizaron los esfuerzos de la nación en 
este ramo , como en otros muchos de economía política. 

CAPITULO XXIL 

Peticiones de las cortes contra las vinculaciones eclesidslicas de 
bienes raices. 

Guando empezaron á vincularse las tierras , casas y edificios, 
no se preveían los daños é inconvenientes de la amortización. Las 
necesidades públicas y privadas de aquellos tiempos eran Infini- 
tamente menos que en los posteriores. Los alimentos mas senci- 
lies , el vestido tosco y las humildes casas no exigían los inmen- 
sos capitales que ahora se consumen en las cocinas, las tieadasi 
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y en otro» caprichos frÍYolps , y cuya mayor parte, debe samlnijs- 
ti^r Ja i^rÍ<;ttltQra. 

; No había Tenido al ensto lisonjera 
La pimienta arrugada , ni del clavo 
La adulación fragante forastera. 
Carnero ^ vaca fué principio y cabo 
Y con rojos pimientos y ajos duros 
Tan bien como el señor comia el esclavo. 

QUEVEDO. 

Por otra parte , reconcentrada España dentro de sí misma , y 
sin las relaciones exteriores que ha hecho necesarias la pblítica 
moderna, su diplomacia no necesitaba ios grandes y continuos, 
gastos en qué se consume mucha parte de las rentas públicas. 

Ademas de esto , ni los bienes ni las personas eclesiásticas, 
gozaban tantas exenciones como les concedieron después los nue- 
vos cánones, según se ha demostrado en los capítulos antece» 
dentes. Los obispos eran á un mismo tiempo pastores y genera- 
les, ó como se decía de los de Santiago, báculo y ballesta (1). 

En tales cireunstancias no se ofrecían muy graves inconve- 
nientes en la amortización eclesiástica, porque los daños de la 
perpetuidad é inalieuabllidad de los bienes raices estaban com- 
pensados con otras ventajas y conveniencias espirituales y tem- 
porales. 

Pero luego que la nueva jurisprudencia canónica empezd á 
alterar la disciplina antigua del clero español, exifniendo á' las 
personas y bienes eclesiásticos de las contribuciones^ y'cargas pú« 
blicas , nuestros soberanos creyeron necesario contener sus ad^ 
quisiciooes, como se ha visto en el capítulo IX. 

Las opiniones religiosas y legales debilitaron la fuerza dé 
aquellas leyes, pero nadie disputaba á la soberanía teoiporal la 
potestiid de promulgarlas. D. Alonso Vil, D. Alonso YIII, San 
Fernaüdó (2), D. Alonso XI (3), D. Pedro el Justiciero, y to- 

(j) Pontífices ecclesi9 S. Jacobi soliti fuerant, militaribusarmis proteo- 
ti ad bella incedere > et sarracenorum audaciam durius retandere. Unde apud 
gallttcos. jnoleTíi boc prov^rbinm : EpUcopus B. Jacobí , baciülus et bAllista. . 
Biitoria Compostelana, Lib, 8. cap. 1. en el tom. 20 d^lñ España 5a- 
grada. 



rs) Cap^ O de ^ta Historia. 



(3) Cortes detYalladoIidde 1351 , pet. 33. «A lo que dicen que el ftey 
Don Alfonso, ni padre que Dios perdone > bobo ordenado ea las cortes de. 
Alcal& , ó én las cortes que fizo antes deltas , que non pasase beredamienlo de. 
realeDg.Oy ni solariego ni behetrías , & to abadengo , é este ordenamiento, que 

lo fizo ei4icbo Rey porque lo pidieron todos jos de I- "" — ^ ''^'■ 

Keyes oíide yo vengo ficieron siempre este ordenamie 
daron guardar, porque se non guardó, veyendo que 
la «u jiKi^dLccioo , é el su derecho, que se lo hobieroi 
en lugar de se guardar que vino y manera después p( 
porque por la gran raortandat aue después acaesció t( 
mufiefon, eosn d^eoione^que hpbieron ^ mandaron j 
dades ^uejiubiapiá lus igl^iaa^ por capffUanías, é. p< 
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dos los reyes á¿ AVáigoin ias tej^rodnjeron varias ^efees, sin «I- 
menor escrúpulo de que por ellas se iovulDerá^olafommiidad y- 
Itbertad eclesiástica (l). 

La larga expetleocia de su ineíicaeidy movió, i^ pensar que 
sería conveniente auxiliarles con la soberana autoridad espiritual 
de la Santa Sede. . a Ótrosi decían las CQites de Yalladolid de 
1523 (2), según lo que cooiipran las iglesias y monasterios, do- 
Daciones y mandas que se les hacen y en pocos aáos podían ser 
suya la mas hacienda del rey no. Supticamcs á Y. M. que se dé 
órden^ y que si menester. fuere se suplique á nuestro muy Santo 
Padre, como las haciendas y patrimonios, y bienes raices, no se 
enagenen á iglesias; ni á monasterios, y que ninguno no se las 
pueda vender, y si por título lucrativo las hubieren, que se les 
ponga térmico en que fas vendan á legos y seglares. — A esto 
vos respondemos que se haga asi , y mándameos que para eHo se 
den las provisiones que fueren menfster, y y a habernos escrito á 
su Santidad para que lo confirme.» 

El Consejo libró las provisiones decretadas en la petición 
antecedente, pero con muy poco ó ningún fiuto, según se ma- 
nifiesta' por la 18 de las cortes de Toledo de 1525 (3ji 

■ ' ■ ' ' ■ . ■ > * 

después dt^i ordenamiento de mi padre acá, por esta razón , é por otras'ma- 
ñeras , es pasado mayor parle de heredades realengas al abadengo, que non 
eran pasadas de los tiempos de antes , é por ende que el dicho Rey nal padre 
estando en la cerca sobre Gitraitar , los ricos hombres , é los otros hijos- 
dalgo dé lascibdades é villas que estaban v en su servicio, mintiéndose de la 
mengua , é del daño que por ende venia a la su tierra , é á cada uno dcllos 
que le pidieron por merced que lo non consintiese papar así , é que sobre esta- 
que fué mandado por él , é acordado de tos que y eran con él en la dicba cer- 
ca . que se ficiese sobre ello ordenamiento, en que manera pasase, é parque 
I$s heredades que eran mandadas, é dadlas á las iglesias en tiempo de la mor- 
tandateraii muchas, que fuese dada la quantía que valían al tiempo que se 
fizo el dicho ordenamiento é aquellos logares do fueron mandadas, écomo 
ame eran', é estaque lo pagasen ios herederos de aquellasi^Uryas er^n las he- 
redades, si las quisieren, é sino que las diesen á otros» qualesquier que las 
quisieren comprar , é si non hobiese quien las comprase que las compren los 
concejos. E porque el Uey mi padre estaba en aquel menester, que non bo- 
ba lugar para mas facer sobre ello, pidiéronme merced que mande qni» se 
faga ansí, é otrósi , que todos los heredamientos que pasaron al abadeAg(>an- - 
te^ tie la móftandat , é después acá , contra el ordenamiento que él Rey fizo 
en Medina del Cañhípo ,- que tenga por bi^i) » é maáde que sean tornados' á^* 
como ante eran , según se contiene en el dicho ordenamiento, é que para esto 
[ue se cumpla, é sí non , que \o cumpla yo'^— 4 esto 
eo ^ué me piden mió servicio, é por ende yo mandaré 
rianera que mió servicio sea guardado , é pro de la mt 
derecho.» ' . ' 

rratüdo de la regalía de Amortización , cap.- 17 y 
"talado de los derechos y regalias ^é corresponden 
el reino de Valenúia , e»p» 3»' ' » • 

, suplicamos mande que se den provisrones pam que " 
os guarden lo que se proveyó en las cbrtes de Vatla- ' 
' de los, bienes raices, y para que Vendan 'l« quc^'hty^ 
[ualqíiibr título, dneroso'óhiet'ativo, denlr9'dé€ier'<^' 
glar , y si de Roma sé hé Iráido billa se dé á 'los pi«-- 
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' Creyendo el reino que \& inobservaocia de las órdenes del 
consejo podría dimanar de la suavidad de las penas á los eon<¿ 
traventores, pidió en las cortes de Madrid de 1528 que w expf- 
dieran otras con mas graves fuerzas y penas, así contra ios legos 
que vendieran ó mandaran bienes á las iglesias y monasterios, 
como cootra las personas que ias admitieran 

«Hacen saber, decía en la pet. z\ , que por Y. M. han sido 
mandadas dar cartas y provisiones para que las iglesias y mo« 
nasterios no compren bienes raices, ni los reciban por mandas^ 
y los de vuestro consejo ban dado aigutias provisiones, las qua- 
les no soB suflcientes, ni por ellas se provee cosa de prcveebo 
al remedio de los daños que én esto el r< fno recibe. A Y. IVL 
suplicamos mande, que para esto se den hs provisiones con mas 
fuerzas y penas, así contra los lego<?, para que no se vendan, 
si dexen por mandas, ni por otro titulo alguno, como contra 
íasdicbas iglesias, y monasterios, y*que asimismo Y. M. lo su- 
plique á nuestro muy santo Padre, y que las dichas iglesias, 
y monasterios vendan lo que tienen demasiado, y para ello se 
diputen visitadores que lo tasen y moderen. ^-A esto vos res- 
pondemos: que mandaremos escribir sobre ello á nue^tro muy 
santo Padre, y á nuestro embajador para ^e procure con su 
Santidad , tenga por bien de nos conceder lo contenido en esta 
vuestra petición.» 

Lo mismo se suplicó en las cortes de Segovia de 1532 (i), 
y en las de Madrid de 1584 (2), añadiendo que se concediera 
á los parientes el privilegio de retracto de los IHenes vendidos 
ó donados á las iglesias , como se había solicitado en tiempo del 
rey D. Pedro. Pero la i espuesta fué ta misma que en las an- 
teriores. 

£o las de Yailadolid de 1548 se reprodujeron las peticiones^ 
anteriores, extendiéndolas á los bienes de cofradías^, y á que se 
declararan nulas tales ventas y enagenaciones, y ^üe tos escri- 

ruradoreí , y slm te b« irtido se eoKlepor ella» porque si en esto ud se pons 
remedio , será la mitad de los heredamientos de estos reynos de las di^baifc. 
iglesias y monasterios. Y V. M. mande poner dos visitadores, unoelérígo, j 
otro lego, personas principales que visiten lodos los monasterios y iglesias, 
y aquello que les pareciere qu^ tienen de reas de lo que ^an menester p^ra 
sus pastos , segnn la comarqa donde están « les manden que la vendan , y Íes 
señalen qué tantp ban de d^^jar pra la fábrica y gastos d« las diilias igle- 
sias y monasterios , y personas de ellos , y así tes manden quáotas manjas 
han de tener, y quántos frayles en c^dü un monasterio, según la renta que 
tuvieren , y que no reciban mas frayles , ni monjas de los que pudieren sos- 
tener , ni puedan tener menos.^A esto vos respondemos : que de lo por noa 
concedido al reyno cerca de lo susodicho en las cortes do Valladolin , par^a qu» 
Ikubiese efecto, se despacharon provisiones por los del nuestro Consejo , á .loa . 
que les mandamos que den sobre carta dcUas. T agora habernos, mandado ^ 
escribir á Roma sobre el despacho de ello ; y en lo de loa visitadores que not 
suplicáis, mandamos á los del nuestro CoQWjo que lo vean y. pUtiquen sobre . 
ello, y lo provean como cumpla á nue&iro serflcio, y al bien deslos reynos.» 
• Pct.0l. - i, ** 

Peí, i!. - . ^1-^^.^*^',^ '%** • : ■ -? 
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baoos no pudieran extender escrituras de semejantes contratos 
y acto». 

«SupUcarpos á V. M., dice la pet. 126^ mande proveer con 
toda brevedad cerca de la pet. 61 de las cortes de Segovía, para 
que no se vendan bienes raices á iglesias, ni monasterios, ni 
cofradías, porque por experiencia se ve que se va disminuyendo 
el patrimonio de los legos, y si no se remedia^ en breve tiempo 
será todo úe las iglesias, y monasterios, y cofradías. Y si los 
del vuestro real consejo hubieren de platicar sobre el remedio 
dello , sea antes que estas cortes se acaben. Y lo que parece que 
se debería proveer e^ que se mandase á los legos que no ven- 
diesen SíUS bienes raices á id S: iglesias, ni monasterios, ni cofra* 
días, ni personas eclesiásticas, mandando que loa contratos que 
así hicieren , sean en sí ningunos, y lel comprador pierda el pre- 
cio para la cámara, y la posesión se aplique, y vuelva al pa* 
riente mas cercano del vendedo>^; y que ningún escribano tome, 
ni haga la escritura de tales ventas, y si la hiciere, por el mis- 
mo fecho pierda el oficio, y quede inhabilitado para adelante. 
Y que si algunas iglesias ó monasterios, ó cofradías heredaren 
algunos bienes raices, que sean obligados á los vender dentro 
de un año^ que los hereden, y si pasando el dicho año, no los 
hubieren vendido, que por el mismo hecho los tales bienes rai- 
ces que así hubieren heredado, sean y vuelvan al pariente mas 
cercano de la persona por quien los susodichos lo heredaron. — 
A esto vos respondemos que se efectué lo prevenido en las cor- 
tes deSegovia.» 

«Lo preveido en las cortes de Segovia fué que el consejo 
viera lo que en este caso justamente se debia pedir y suplicar 
á s^ Santidad , y que conforme á aquello se escribiera al em- 
b^'ador que estaba en Roma para que lo procurara^ y que tam- 
bién se escribiera entfc tanto sobre ello á las Ordenes.» 

Lo mismo se pidió en las cortes de Madrid de 1562 (1), y 
la respuesta fué que no convenia que sobre esto se hiciera 
DoVedad. 

(t) Pet. 55. «ítem , por experiencia se ve que las haciendas están (odas en 
poder de iglesias /colegios , hospitales ^y moDaslerios» de que viene nolabte 
daño á vues(r<^s rentas reales, y á vuestros subditos, j naturales, y si no 
te remedia , (odas las haciendas vendrán á poder dellos. Suplicamos á V. M. 
tea servido demandar que de aquí adelante uinguna Iglesia, ni monasterio, 
compre bienes raices > y si algunos vinieren á heredarlos por herencia , ó su- 
cesión , ó rn otra manera , de algún religioso . ó religiosa , se le den en díhe- 
res. Y en caso que los herederos no quieran, ó no se los puedan dar en di- 
neros, que las tales iglesias , y monasterios lo que ansí heredaren en bienes 
raices , leán obhgados á los vender , pasado un año , y no lo puedan dar á 
cen^o ; y no le queriendo vender, las justicias lo tasen, y lo pueda tomar 
el partéate mas propinquo , por la tasación; y no lo queriendo lomar el 
pariente mas propinquo , quátqnter del pueblo sea parte para lo tomar. Lo 

Sual y. Al. debe proveer , porque no es justo que vuestros reales pechos se 
isminuyan.— A esto vos respondemos : que no conviene que sobre esto s« 
haga novedad.» « 
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EM respuesta se dio en las cortes de Bfadrid de 156?.. 

Cq las de 1673 (i) , se sólidtó que á lo meóos en fas ventas 
de tierras Concejiles ó baldías, se pusiera la condición de no 
«poder enagenarse á iglesias^ monasterios y colegios^ y tafnbieQ 
se repondíó que no convenia hacerse novedad. .; ;^ 

Las cireufotancias ó disposiciones físicas y mpiató it^uyen 
«lucho en las opiniones y en las leyes. Una misma nación ^ un rais; 
i»o pueblo se diferencian notablemente de un slgfo á otro en sus 
ideas, usos y costumbres. 

I Raro fenómeno político! Cuanto I 
iataban mas sus dom libios; cuantos n 
la Iglesia plantando el estandarte de li 
desconocidos climas; tanto sus mismo 
mos consejeros y ministros deprimiar 
pulizando sobre la autoridad de los d 
habia negado ni disputado jamas á lo 
nandos. 

¿Eran mas católicos ni mas justificad 
glo XVI que los de los anteriores? La h 
eilosesta mayor peí féccion. Puede formar 
líos tiempos pof las descripciones de dos i 
de quienes no hay motivo para sóspechíi 
ría? á su nación por espíritu de maledie 
personaos.' 

Hablando el padt*e Sandoval en la hísto 
su venida á España decia lo siguiente (2): «I 
eos los ánimos de los españoles bien dispues 
mucha ambidcn.y poca ami^t9d entre sí, p 
hi devoción del rey D. Fernandia'd Católic 
D. Felipe el Hermoso, que fuefon untt tnaoi 
en los ánimos de muchos duraron dias. . 

«Em segundo privado del ertiperador su grijn ehancilférMér- 
cwrino-QatíDara, y como ni el reyílar ni el jprívarcíon los reyes^ 
mfi e corhpañía, vil Igualdad, nó* se podían' ver' Xeárés^^jj^l' 
chanciller , que cada uño dellos presumía tanto /qce á Solas áúe-* 
ría mandar, y mas que* el otro;» ^ 'l\ 

«Estos le hWerfcm cabezas íde los dos bandos , y^¿á eüéónaj 
ron «nas^de lo que estaiya'n. Xeures favurécia á los que eran de|t 



(1) Pet. 57. «Otr|9si, ppes se enlieri 
k los pecheros de estos rcyaos los luuc 
monasterios , y colegios odqnieren , 
vjietveQ á pod^rdé los que pagan á Y 
ellos. Sup4íc mos & Y. M. enkc Unto 
Santidad en loqqe toca al poseer delí 
DOS fríándtí qoc eti la venta de las tu 
mandare perpetuar, se prohiba exprcs 

ririas en manera alguna en las dichas iglesias, roonastefioi , á eolegfos.* 
esto vof respoDderooi : que no conviene hacer novedad.» 
'{%) Lib.S.S. 
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r«7 Doa ForaaDáo, f el ehaocitltr á los dol rey Don Felipe, y 
todo era » como diceo , mal pa)ra el cáotaro, que la triste España lo 

Sadecia* Xeores vendía quanto podia, mercedes, oficios » obispa- 
os p dignidades. El chanciller los corregimientos, y otros oficips* 
De manera que faltaba la Justicia , y sobraba la avaricia. Solo el 
dinero era el poderoso, y el que se pesaba, que méritos no 
•ervian. Todo se vendia, como en los tiempos de Catilina...» 

«Demás desto tenian los flamencos en tan poco á los espa- 
ñoles , que los trataban como á esclavos , y los mandaban como 
; entraban las casas , tomaban las mugeres, 
is , y no habla justicia para ellos...» 
eclesiástico , secular y regular , modelo de 
U)stumbres en otros tiempos, en aquel esta* 
y corrompido , según aparece de la relación 
10 castellano viejo , que publicó el mismo P. 

religioso , decia , no quiero poner en olvido 
tienen vasallos , é muchas rentas , sino que 
quando se meten en religión debe ser con zelo de servir á Dios, 
é salvar sus animas ; y después de entrados , que los hacen per- 
lados, como se hallan señores, no se conocen, antes se hinchan 
y tienen soberbia , é vanagloria de que se precian. ¿Cómo hablan 
de dar exemplo á sus subditos , durmiendo en el dormitoria, 
é siguiendo el corOi é retítorio olvidándolo todo? £ danse á co- 
meres, é beberes > é tratan mal á sus subditos, é vasailos, 
siendo por ventura mejores que ellos. Los reyes , é señores que 
estas memorias dexaron , sus Intenciones debieron ser buenas , é 
santas, mas á lo que parece cada dia por experiencia y exemplo 
fuera bueno no les quedáia judicatura, sino que fuera del rey: 
porque siendo, ellos señores 4® la justicia , como saben que no 
tienen superior, con poderes y excomuniones del Papa , ó de sus 
legados, é conservadores, tratan mal i sus subditos, é vasa- 
llos, poniéndoles imposiciones nuevas de sernas y servicios, sin 
ser á ello obligados ; sino por una mala costumbre que ellos 
ponen , é otras veces ruegos. E sino lo quieren hacer , luego loe 
execufan con sus contratos, é obligaciones: é si lo hacen, lue- 
go se llaman á posesión por donde son maltratados. 

•También es gran daño que hereden , é compren , porque 
dexandole los dotadores buenas rentas para todo lo á ellos nece- 
sario, es gran perjuicio del rey no , el comprar y heredar, é asi- 
mismo en perjuicio del rey , porque de lo que en su poder en- 
tra, ni pagan diezmo, ni primicia, ni aleábala, ni otros de- 
rechos , y quanto mas tienen , mas pobreza muestran , é publi- 
can , é menos limosna hacen. £ los perlados de los monasterios 
se conciertan los unos con los otros, é se hacen uno á otro la 
barba , porque el'Qtro le haga el copete , como se suele decir, y 
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no mfran sos desbonestidades ; ni lat enmlendao , ni eastigan á 
sus sobditos las colpas , antes las encubren, y zelan, y pasan por 
ellas como gato por braisas. 

•Aonqne es may cierto , proseguía , que hay nraehos reli-» 
giosos santos y buenos , mas todavía sería bueno é santo poner 
remedio en este caso , porque si así se dexa presto será todo dé 
monasterios. £ aun para la honestidad proveer de visitadores de 
mano del rey, é de su consejo, para que ñiesen informados de 
los agravios que á sus vasallos hacen así en pleytos como en 
otras mochas cosas (I)... 

Tales eran los tiempos en que algunos letrados empezaron 
4 propagar doctrinas contrarias á la potestad civil sobre las leyes 
contra la amortización eclesiástica. Pero el reino jamás escru- 
j[>ulizó sobre su Justicia y necesidad. NI Carlos V y Felipe H 
dudaron de ella , pues mantuvieron , é introdujeron su obser- 
vancia en algunas provincias sujetas á su dominio, como en 
Flandes, Portugal, Valencia y Granada (2). Si para Castilla so- 
licitaron la intervención de la Santa Sede, no fué por creerla ne- 
cesaria , sino como conveniente para remover los obstáculos que 
oponían á su ejecución las opiniones de la jurisprudencia ultra- 
montana, y acaso también^ porque el grande inflojo de la corte dt 
Roma en los gabinetes de aqoel tiempo , y otras razones de esta- 
do , exigían tales atenciones. 

CAPITULO XXÍII. 

Stgio Xnil, Restauración de ¡a Jurisprudencia española^ Me^ 
dios practicados en el reinado del Sr />, Carlos JIJ. , para conté* 

ner las vinculaciones de bienes raices, 

* . 

Desde principios del siglo XYIII^ con motivo de las contro- 
versias suscitadas sobre él patronato universal , y negociaciones 
para los concordatos con la Santa Sede (s), se empezaron á acia- 
rar algunas regalías que hablan estado oscurecidas por las causas 
indicadas. 

Las órdenes del consejo para fomentar en las universidades 
la enseñanza del derecho real, aunque mal observadas, no de- 
jaron de promover el mayor aprecio de nuestros códigos primi- 
tivos é historia nacional^ con cuyo estudio empezó á disminuir- 
se la preponderancia de las opiniones legales ultramontanas; á 
reintegrarse la potestad civil en sus naturales y legítimos dere- 
chos» y á prepararse el remedio tan deseado por el reino contra 
las ilimitadas vinculaciones de bienes raices. 

(I) Continúa aquella retacion indicando otros abusos. 

(S) Oampomanes , loe. cit. Juicio imparcial sobre el Monitorio de Parma. 
Sec. 3. Uraocbal, loe. cit. 

(3) Se da alguna noticia de aquellas controversias' en el artículo Mayáns 
de mi Biblioteca Es^aftols de los mejores escritores del reinado dé Carlos IIK 
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En el año de 1^#4, Don Francisco Chrrascó) fiscal del con- 
sigo 40 Hs^cleoda, 'hizo uoa represeiitaeioKh al s^ñor Don Car- 
los líl, sobrD la necesidad de una ley en que se pusieran límites 
3 las manos muertas, la cual se pasó ai- 
se formó sobre ella un espediente general; 
Ibió el señor Carapománes el citado Trata- 
nortizacion^ que se imprimió en Madrid en 
1765, en el cual se demuestra la potes- 
Ios soberanos para promulgar tales le- 
la de la eclesiástica , y sin agravio de la 

unió á sus escritos dos planes ep que se 
del estado eclesiástico en las veinte y dos 
i, comparados con los del estado secular^ 
>ade las diligencias para la única contri- 
n el año de 1756. 

larecia que los legos tenían 61.196,166 me- 
valor ascendía á 817.282,09.8 reales. Pro- 
mos, censos, molinos, artefactos y toda 
2,086>009. Cabezas de ganado de todas 
. Industrial y comercio, y salarlos, fijos 
estado eclesiástico poseía 12.209,053 me-^ 
ilorde 16l.392,7X)0 reales. En casas, edifi- 
mos y primicias 164.154,498. Cabezas de 
ganado 2.933,277. Su producto 21.937,619. Industrial, comer- 
cio y grangerías 12.321,4*40. ' 

En el segundo plan se refiero el número de eclesiásticos se- 
culares y regulares , capaces é incapaces de poseer. De^de aquel 
tiempo ha variado mucho la población en todas sus clases. Por 
el último censo ejecutado de órdtn de S. M. resulta, que 
en el año de 1797 habia en esta península 86,546 eclesiásti- 
cos ; 62,249 religiosos; y 33^630 rtliglosas, qué son 182,425 
personas. 

Aunque aquel espediente general quedó sin resolverse , no 
por eso dejaron de tomarse algunas providencias parciales para 
disminuir y contener la amortización eclesiástica. 

Por la expulsiop de los jesuítas se les ocuparon las tempora- 
lidades, y se veodieron muchísimas casas y tierras, volviendo á: 
la circulación que habia estado detenida en manos de aquellos 
regulares. 

En el año de 1768 Don Pedro Pobes, inquisidor de Sevilla, 
y visitador regio y pontificio de los trinitarios calzados de la 
provincia de Andalucía, habiéndoles demostrado que las adqui^ . 
sicioncs de bienes raices eran contra las leyes reales y contra el i 
espíritu de su misma regla, les persuadió á que voluntariamente 
entre otros capítulos de reforma, se prescribieran el de renun- 
ciar> en la forma mas solemne, todo privilegio, permiso, dere^ 
cho, Ucencia ó habilitación para adquirir en lo sucesivo tales 
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bienes, sea por compra, legado, manda d sucesión testamenta- 
ría > ni abintestato (1). 

En el año de 17(^9, la eongregaeton de Agustinos Recoletos, 
con acuerdo del mismo Don Pedro Pomes , adoptó entre otras 
reformas lacootmiida en el caii^tulo siguiente. «La verdadera po« 
breza del religioso no está solamente en no tener cosa proj^a , 
sino principalmente eci no tener asido, ni aficionado el ánimo 
á t*osa Dinguna, que es el fin para que se ordena la pobresa es- 
terlor. Pero porque de orcMoario se ama lo que se posee /y ]ó 
que DO se tiene n! se vé se desprecia; para ser pobres en la 
afición conviene muQho que lo seamos en la posesión y en e( 
uso. Por lo cual, mandamos que estos monasterios de reforma- 
ción 00 tengan ninguna renta^ ni menos heTcdanoientos algunos, 
demás de lo que tuvieren cercado, acerca de sí, en que podren 
tener hucítos y vides, y otros frutales, y podráttse estender en 
estos cercados , y tener en ellos algunas ermitas párá su recogi- 
miento y soledad. Y asimismo queremos que en estos monaste- 
rios no tiereden á los novicios que profesaren, ni envíen á pedir 
los frailes con alforja, ni tengan demanda dé vendimia, agosto, 
ni otras algunas á que de ordinario salgan los religiosos, los 
cuales vivan de las limosnas que los fíeles les enviaren de su vo- 
luntad, y de las que les dieren los novicios que profesaren; y 
podrán también recibir lo que por legado perpetuo mandaren al- 
gunas personas á sus herederos que les den (2).» 

En el año de 1771 , se repitió el auto acordado 8, tít. io, li- 
bro 5 déla Recopilación, por el cual se prohibe dejar bienes al- 
gunos á los confesores^ ni á sus religiones, iglesias ó pa- 
rientes (3). 

En el mismo año se renovó y mandó observar el antiguo 
fuero de Córdoba que proliibe la adquisición de bienes raices á 
todas las iglesiias y manos muertas fuera de la catedral. 

Evitas leyes, los escritos de doctos y. celosos ministros toga-, 
dos, y las determinaciones de S. M. y del consejo en casos par- 
ticulares, iban formando una nueva jurisprudencia, bien diversa 

(1) Real céduln de 23 de seilcmbre de 1760, por la que te confirmó y 
mandó llevar át efecto aquella reforma. 

í2) Real cédula de 18 de febrero de f 770. 

(3) «La ambicien humana, dice aquel auto, ha llegado á corromper Aun 
lomas sagrado, pues muchos conresorcs, olvidados de su conciencia, eoQ 
varias &ugrs;iones, inducen á los penitentes, y loque es mas , á los que 
eslán en artículo de muerte , & que les ('ejen sus herencias con titulo de 
fideicomisos, ó con el de distribuirlas en obras pias, ó apliciirlas á las Igle- 
sias y conventos de FU instituto, fundar capellaniüs y otras obras pias, de 
donde rroviene que les legítimos herederos, la jurisdicción real y derechof 
de la r.>al hacienda quedan defraudados; las conciencias de los que esto acen- 
scjan y ejecutan bastantemente enredadas: y sobre todo el dafio es gravfsU 

mo, y mucho mayor el escándalo Y así acordó el consejo que no valgan 

las mandrs que fueren hechas, en la enfermedad deque uno muere, é su 
confesor , sea clérigo 6 religioso, ni á deudo de ellos, oí á su iglesia é reli- 
gión , para escusar los fraud€i;i referidos...... 
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de la. que se enseñaba en las universidades y colfgÍo$, eu donde 
leJo9 de estudiarle y recamendarse ios códigos nacionales , se 
aprendia a despreciarlos, ó cuando mas , á conciliarios con las 
leyes y doctrinas extranjeras, á fuerza de sutiles y violentas in- 
terpretaciones. 

Nada puede dar una idea mas cabal del estado de nuestra 
Jurisprudencia por aquel tiempo, que la consulta que hizo al rey 
laSala primera de la chanc^illeiía de Granada, en tin pleito so- 
bre la herencia de cierto religioso , y su. resolución en el año 
de 178S (1). 

estra chancillerfa de Granad» D. Jo§é de Pineda, 
^(dro Montilla y D. Frafl'*Í8eo Carrasco, hacen pre» 
profundo respeto y deseo del acierto, que siem* 
reales resoluciones, las dudas que embarazan sa 
leito seguido por Manuel de Aréralo, cuñado, f 
Uu!z del Moral, religioso profeso en el convenio 
la villa de la Membrllla , con dicho convento so- 
de los bienes paternos de dicho religioso, y el 
pcho á su favor « con motivo de su muerte acaecí- 
80. cuyo pleito fué traido en apelación de la jus- 
Ferido convento á la sala primera de esta chancílle- 
os jueces que representan, 
in murieron por los años de 1733 y 1759, y por 
13,701 real, de los cuales bajados i(00 que bahía 
««^luiuu a cucuin uc cita» anteriormente, y 248 en varios muebles, se le ad- 
judicaron los restantes 8053 en bienes raices que le dejó una liermana por 
testamento otorgado en 15 de julio de 1768; pero no cpasla su recilK), ni el 
efecto de esta disposición testAmenlaria. 

' »$egun ea costumbre dejó al religioso el goce y usufructo de dichos bie- 
nes paternos el convento; pero al mismo tiempo resulta qne este los miraba 
como propios de la orden , y se versaba como ver^ladero dueño ; vendía parle 
de ellos; arrendaba otros; los declaraba por suyos para la única contribución: 
pagaba sus cargas reales; los incluía por mas caulal en la justificación del 
que poseía para mantener ^ü existencia contra la extinción decretada 'cn la 
risita de D. Pedro Pobes , y que Fr. Juan r^amocia e«te mismo dominio en 
lu comunidad; aparece también del desapropio de dichos bienes , qoie cons- 
ta en autos hizo el año de 1778, como suelen praciicar los demás regulares, 
de lof efectos que de hecho disfrutan precariamente con permiso de los su- 
periores , para salvar el voto de pobreza. 

»La rtgla y constitución del orden de trinitarios calzados dispone en el 
{. S, cap. 54, que los bienes tiereditariag del religioso sean de la casa ó con- 
vento en que haya profesado ; y en los capítulos de la visita do D. Pedro Po- 
bes, aprobados por el consejo en 88 de setiembre de 1769, se reconoce y 
contesta este mismo derecho, por cuanto solo propuso á la provincia de tri- 
nitarios se impusiese voluntariamente una ley que limitase la facultad su- 
ceti va de adquirir, conlent&ndose con las adquisiciones hasta entonces he- 
ehas, eomo suOcientes-para su manutención; y asi en efecto se concibió la 
acta capitular en términos de una voluntaria renuncia de sus derechos de ad- 
quirir, mascón la limitación de poder ejecutarlo, cuando sin omisión cul- 
pable de los conventos viniesen á menos sus fondos. 

»La costumbre universal de España, la opinión común de los autores y 
ki ley de Partida conforman en conceder á las órdenes regulares el derecho 
de suceder & los religiosos profesos; y el privilegio últimamente acordado A 
los que sirven de capellanes én el ejército y armada , para testar libremente 
del peculio ó bienes adquiridos en aquel ejercicio, es una limitación qne 
confirma la regla general de los casos que comprende. 

»Un sobrinos del P, Moral pretenden sin emiMrgo la exdosion dfl eon« 
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Por ella té fé claramente como las opiniones luchaban con- 
tra la sabiduría del gobierno. Cómo no respetaban las leyes mas 

rento á la sucftfon de sos bienes hereJilarios , aunque hubiese profesado sin 
haber hecho renuncia alguna en el año de 1713. apoyados en dos provisio* 
Des del Concejo, la una de 27 de sefiembre de 771 . por la que se previno á 
la jnsticia de Manzanares que con arreglo á la ley 1S , tít. S« 11b. 4 del Fue- 
ro-Juzgo 7 demás del reino procediese sobre la hereniia de los bienes de 
Fr. Francisco Camarena, religioso de la mitma orden y convento, oyendo 
á los interesados y adjudicándolos á sus parientes; y la otra de 27 de julio 
de 1781 . en la que á instancia de dichos sobrinos se manda á la justicia de 
Almagro detf>rmine su pretensión conforme á las leyes del reino citadas en el 
ejemplar del P. Camarena. 

DLa ley de Fuero- Juzgo se insertaba en la primera provisión k la letra 
como se sigue: los clérigos, é los monges , é las monjas, que non han here- 
dero fasta séptimo gra^o, é non manda nada de sus cosas, las iglesias á 
quien sirven . lo deben haber todo. 

nLa cita que en general hace el Consejo de otras leye» del reino, no se 
ifldividnatiza en la provisión referida ; pero puede creerse relativa particu- 
larmente á la 1 1 . tít. 6 , lib. 3 del Fuero Real , aunque se lee todo borne , é 
todo monge que orden tomare , puede hacer su manda de todas sus cosu 
fasta un año cumplido; é si antes año non lo flciere, el año pasado non lo 

1>uede facer; mas sos fijos y nietos, é dende ayuso non hubiere, herédenlo 
Cf parientes m<is propinquos. 

»La ley 17. tít. 1 , pafl, e.. previene por el contrario que con exclusión 
de los parientes hayan de heredar los monasterios al religioso que no tuvie- 
se hijos ó descendientes ñor linea recta; y la práctica común adoptó su doc- 
trina contra la ley del Fuero Real que por consiguiente se halla sin ei uso 
de que p»nde todo su vigor. 

»Por lo qu^ tora al Fuero*-Juzgo, la fé de sus códices vulgares, so autori- 
dad, la extensión de la ley citada, su verdadero sentido é interpretación» 
quizá mns favorable que adversa á las iglesias y monasterios , exigirían dis- 
cusiones fan delicadas como prolijas, pero ciertamente inátl'es á la sabidu- 
ría , penetración y talento de Y. M. , j así redeciéndose con respetuoso si- 
lencio á una concisa brevedad sobre asunto tan vasto, solo exponen á V. M. 
los minÍ!:tros que representan « que en las leyes que juraron guardar, y se- 
gún la^ cuales se les manda librar los pleitos en la ley 3 , tít. i , lib. S de la 
Recopilación, no se comprende el Fuero-Juzgo, cuya autoridad legislativa 
espirando con la dominación goda , solo ha rcivivido posteriormente , según 
fué dado en fuerz«i de nuevas leyes 6 privilegios de los soberanos > por fue- 
ro particular de algunos pueblos: por lo cual prescindiendo de la rectitud y 
utilidad de las leyes que encierra . se creen sin la competente facultad para 
adoptarlas en jnlrio , y dudando por otra parte llenos de veneración y de res- 
peto portas decisiones del vuestro Consejo, que según el espíritu de las leyes 
a ue ordenan la forma que ha de guardarse en hacerlas ó inlerpictarlas, sea 
e bastante autoridad una provisión ordinaria de justicia, despachada sin 
aquellos re<|uis¡tos para restablecer la citada ley del Fuero-Juzgo, no solo 
en la decisión de los negocios futuros , sino también de los anteriores antes 
de pasar á revocar ó confirmar la sentencia de la justicia de Almagro , por 
la que con arreglo á lo prevenido por el Consejo declaró locar y pertenecer 
los bienes que disfrutaba Fr. Juan del Moral , á sus herederos abintcstato, 
con exclosion del convento de la Membrüla. Suplican á V. M. sí* digne decir 
si en efecto se halla el tribunal obligado á conformar sus determinaciones con 
la enunciada ley 1S , tít. 2 . lib. 4 del Fuero-Juzgo , mirándola como verda- 
dera ley del reino para la decisión no solo del presente caso , sino es tam- 
bién de los demás de esta clase , que con frecuencia podrán presentarse, con 
Hmitatlon ó estension de sus efectos á los tiempos y negocios anteriores á la 
declaración que se solicHa , y provisiones referidas del Consejo ; (> si no obs- 
tante estas que^ii expedita á los jueces la facultad de dirigir su dictamen co- 
m9 «ntey^ legoa loi prieclpiof de eqolded y leyei de la nación, en U forma 
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fasAámentales de la monarqnía, no revocadas por otras poste- 
riorf s. Y cómo, se preferían <i e^s en los Jolciot h» doctrinas, 
máximas y costambres. introducidas por autores extranjeros, á 



qa« se halU prevenida su observancia por la ley recopilada , con arr<»glo á 
las circunstancias de los casos ocurrentes y cspírim de Justicia con que anhe- 
lan al acierto y feliz desempeño de sus pesadas obligaciones en beneficio del 
público y servicio de V. M.» . 

Pasado al expediente ni seíior£scnl« con vista de to qnc expuso por anto 
de 3 de marzo de 88 , acordó el Consejo consultar á S. M. como lo bízo en 
89 de abril siguiente, cuyo dictamen fué: 

«El Consejo, sc5or, bim enterado de todo entiende que los autos segui- 
dos por Manuel de Arévalo y consortes con el convento de trinitarios cal- 
zados de la Membrilta , sobre la sucesión y her^'nrla de If s bienes paternos 
de Fr. Juan Ruiz del Moral» deben devolverse é vuestra real channlleria de 
Granada , con la prevención de que así en ellos como en los demás que ocur- 
ran de la misma naturalezo , debe conformar su determinación con el esta- 
tuto acordado por la provincia de trinitarios calzados de Andalucía, y su vi- 
sitador D. Pedro Pobes y Ángulo, en el capitulo celebrado en 16 de mayo 
de 17ft7. aprobado por V, M. y por la Santa Sede, eslendiéndola 6 restrin- 
giéndola , cuando mas, con respecto á la antprioridad ó posteridad de los 
Císos y cosas al mencionado estatuto; el cual es arreglado y conforme á la 
ley 12. tít. í, lib. 4 del Fuerc-Juzs:o y á las demás leyes del reino, man- 
dadas guardar en las provisiones del Consejo délos años de 1771 y 81. T por 
cuanto dicba ley del Fuero Juzgo no se halla derogada por otra alj^una, 
V antes bien es conforme con lo postal iormen te dispuesto en el cap. 2 • li- 
bro I , tít. 1 del Fuero Viej^ de Castilla , declarado por el que dio el señor 
don Alonso el Sabio en el año de 1552 k la v'lla de Alarcon , y por el capí- 
tulo 2, lib. 5, tít 2 del mismo Fuero de Castilla ; como también por la ley 11, 
tít. 6, lib, 3 del Fuero Real; por la ley 7, tíL 9» lib. 5 del Ordenamiento; 
por las de la Nueva Recopilación, que acerca do la sucesión forzosa ex testa- 
mento y abintestato de los ascendientes y colaterales, no bacen distinción de 
los bienes de los legos a los de los eclesiásticos seculares y regulares: y por 
otras leyes de varios señores reyes , de que el Consejo hizo expresión al se- 
ñor D. Carlos llT , de que se compone el auto acordado 4 , lib. 4, til. 1 , y 
son las ^ue comprendió' el Consejo en sus provisiones de 1771 y 81 bajo la ex- 
presión genérica y demás leyes del reino , deberá igualmente la cbanciller^a 
arreglarse á ellas en la determinación «de este y semejantes negocios, sin 
tanta ndhesion como manifíesla á la de Partida, fundada ánicamenteen las 
auténticas del derecho civil de los rommos y en el conma canónico; y que 
|)or lo mismo solo deben regir á falta de las deslos reinos. 

«Con esta ocasión hace presente á V. M. el Consejo que de mucho tiempo 
á esta parte se sigue en él , y actualmente se halla en poder de sus tres fisca- 
les un espediente general sobre este vlénlico punto de la sucesión. de los bie- 
nes de los regulares , ya s'^an adquiridos antes ó después de su profesión , y 
ya hubiesen ó no dispuesto de ellos antes de hacerla; y siendo su determi- 
nación de tan conocida importancia para el Estado, y para evitar tantos plei- 
tos y tantas opiniones como se han suscitado, sin mas fundamento que el de 
estnr ó no en observancia las referidas leyes reales, y el de interpretar volun* 
tariamcnte algunos textos del derecho canónico, queriendo que prevalezcan á 
nuestras terminantes y decisivas leyes . ha acordado el f/^nsejo que se re- 
cuerde dictio espediente á los fiscales p».ra su mas pronto despacho , á fin de, 
que viéndose en el Consejo pleno y consultándose con Y. M. , tome la pro-' 
videncia que mas convenga para que en adelante no ocurra duda , y haya la 
debida elarida4l en asunto tan importante. 

S. M. se dignó conformarse con el parecer del Consejo , y publicada en 
este la real resolución á 17 de junio del mismo año de 88 , acordó su curo- 
plimicnto , y que para ello so expidiesen el despacho y órdenes correspon- 
dientes , como asi se ejecutó.» 
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pesar de la repugoaock y reíAamádODes de estos reíoos en si¿i 
cétte^ genejrale^. * ' L 

Aquella soberana deelacaeioD do faé bastante parart^ttoir 
á Ifs^ leyes citadas en la representación de larChaneUlería &t\ 
Granarla y consulta del consejo, la autoridad que les corre^ponfi^ 
dia. Tal es la fuerza de las opinit)nes aprendidas en les pi^ááeros 
años de estadio. Pero á lo menos movió á úouebos juece» á mii- 
rar con mas etrcuospeceion los pleitos sobre liereaicias do regn-* 
lares; ganaban ya algunos los parientes; y preparó el espedfen- 
te general formado en el consejo por real orden de.lS de óctn- 
bre del mismo año de 1788 qne es la siguiente. ; 

«Mediante que la resolución de este espediente, de Don Frao-i 
cisco Javier Gómez Tostón , puede causar regla, asi para fijar 
las solemnidades del testamento nnncnpativo, conforme á las 
leyes, coítui para declarar si los regulares profesos convieoe que - 
sucedan ó no á sus parientes abintestato, no siendo ellos capaces 
por sus personas , y faltando á los convenios la calidad de pa- 
rientes ; quiero que el consejo pleno, con audiencia de los físca^ 
les y del procnradongeneral áú reino, vea y examine este ne- 
gocio y sus consecuencias, y me consulte lo que se le ofrezca ^ 
y parezca en este caso, y los demás de igual naturaleza, propo- 
niéndome la ley decretoria-ó declaratoria qué ctmvenga estable- 
cer para cada uno de los puntos insinuados. 

Poco tiempo despees, murió el señor Bon Carlos III. Estaba 
reservada para su áugtisto hijo el señor Do» Garios IV la leyqoe í 
produjo el espediente formado en virtud de aqudla órdea, asi 
como las resultas de otros medios y diligencias empeisstdas á*'> 
practicar en el anterior reinado para eonte»er la a^nortizációa:* 
civil y fundaciones de vínculos y mayorazgos. - í 

El señor Campomanes en la citada obra sob-e la amirtiza«- 
cion, habia tratado también de la necesidad de poner algún 
freno á la libertad de hacer tales fundaciones indicando algun(^ 
de sus perjuicios. ^ 

La Sociedad Económica de Madrid, en el año de 1783, 
propuso un premio al que e:ieribiera la mejor Memoria sobre el 
asunto siguiente. «La experiencia, decía, acredita que lá miyor - 
parte de los bienes de víncnlosy mayorazgos, como t.^imbien }os 
de patronatos, aniversarios y capelíania^, se deterioran y aun 
quedan abandonados con perjuicio de todas las artes^ de laagri- . 
cultura y de la población y riqueza del reino. 

«Gomo las vinculaciones y fundaciones se aumentan cada dia 
por tas facultades que dan las leyes, aunque los testadores ten- * 
gan hijos, para vincular el tercio y remanente dv^t quinto, que ' 
importan casi* la mitad délas herencias, crecen con esto loába- 
nos sin limite , ademas de ios que causan las facultades reales 
que ^^(spochan por la cámara. - • 

. »E1 oígullo.y la vaniíiad que toman las familias en que hay 
alguno de estos vínculos, por pequeño que sea, inclina á los in? 
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divídaos de ellas á no emplearse en oflcioa mecánicos, aon de les 
c[Qe pasan por mas decentes; á rehusar los matrimonios ^ine re- 
putan inferiores^ y á parar en vagos y viciosos, sin procrear 
•oa Qtiiidad. 

»Maclio8 opinan qne el no poder los poseedores de bienes 
vincalados sacar de ellos en sn muerte el importe de las mejoras, 
es una causa muy principal de su deterioración, porque no se 
aplican á repararlos y mejorarlos, creyendo que han de perder 
el gasto, y que le usurpan^'á los hijos menores, que no han de 
suceder en los vínculos: de manera que prefieren comprar y 
mejorar otros bienes á la reparación de los vinculados. 

•Todos opinan también qae la venta y enagenacion de tantas 
casas caldas o deterioradas, molinos y artefactos perdiJos, vi- 
ñas y plantíos abandonados, tierras fértiles convertidas en eria- 
les, que pertenecen á muctias vinculaciones , sería el medio de 
que se reedificasen, replantasen y cnití vasco con aumento» me- 
diante que siendo los compradores personas de caudal, pues sin 
él no comprarían , era regular y lo acredita la experiencia , que 
He aplicasen á ponerlo todo en una fructificación ventajosa y 
abundante. 

•Como la agricultura y todas las artes tienen tanto interés 
en que se ventilen y aclaren las materias que pueden concurrir 
al bien y felicidad del Estado, ó á su ruina, se ha propuesto á 
la Sociedad que exponga á los ojos del público instruido y 
amante de la patria^ esta de los vínculos, para que la examine, 
ofreciendo , como ofrece , la misma Sociedad , el premio de una 
medalla de oro de cuatro onzas, á quien en una disertación, 
que no baje de diez pliegos, demostrare ó probare mejor: 1 .<> Los 
perjuicios específicos que producen y pueden producir al Estado 
las citadas vinculaciones ó prohibiciones de enagenar todo gé« 
ñero de bienes raicea, y el no deducir las mejoras que hagan 
ios poseedores, con expresión ea lo posible, de casos prácti- 
cos. 3.^ La urgencia de remediar estos perjuicios según sus 
clases, con expresión de las mayores ó menores treguas que 
den. 3. o Las providencias que convendría tomar para evitar la 
continuación del daño, y reparar en lo posible el que ya pade- 
ce, salvando los inconvenientes y obstáculos mas graves que 
pudiera presentar la ejecución (1).» 

Aunque ninguna de las Memorías que se presentaron á la 
Sociedad mereció el premio ofrecido , algunas no dejaron de te- 
ner pensamientos apreciables, de lo cual se dio noticia á S. M., 
y de su orden se remitieron al ministerio de Estado. 

Por aquel mismo tiempo estaba escribiendo D« Juan Fran- 
cisco de Castro , abogado y canónigo de la catedral de Lugo , sus 
discursos críticos sobre las leyes y sus intérpretes , cuyo tercer 
tomo impreso en el año de 1787^ trata solo de los mayorazgos y 

(t) GaeeUdeMtdrtddeSldeoctttbredelTSS, 
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daños que han ocasionado á nuestra monarquía, en sn población, 
agricnltara, artes y comercio /pant cuyo remedio propoñia lá 
ley siguiente. 

I. «La absoluta prohibición de fundar mayorazgos y de haesr 
substituciones ¿ lo menos fuera de la cuarta generación , salvo 
el real permiso que S. M. se sirviese conceder según los méritos 
del fundador, en la cantidad que hallara de su agrado* 

IL »Que en cuanto á las antiguas fundaciones no se dedarari 
en los tribunales de justicia contentiva alguna de mayorazgo, 
sin admisión de conjeturas por mas claras que parezcan ; ni se 
contemplaran bienes algunos de mayorazgo en virtud de cual- 
quiera fortalecida observancia, á fedta de fundación y clara in«* 
ctusion en ella, úo probándose con el rigor de la inmemorial que 
prescribe la ley del reino, sin distinguir, como modernamente 
se hace , entre la prueba de mayorazgo en so fundamento ó rais, 
y entre apegidad ó mayorazgo cierto : a excepción de las casas 
conocidas con título de grandeza, cuyo cúmulo de raices justan 
mente son reputados de mayorazgo. 

IIÍ. ))Y en consideración al infinito número de mayorazgos 
que hay eq cierta» provincias, y la necesidad del aumento de 
población y agricultura en el reino , que se abolieran y anularan 
los fundados á impulso solo de propia autoridad de ciertos años 
á esta parte, no concurriendo circunstancias acreedoras de la 
real aprobación , atendido singularmente el mérito de los funda- 
dores y poseedores. Pero por cuanto esta providencia podria in-* 
comodar demasiado á algunos, parece saldría bien compenrada 
con la siguiente. 

IV. »Que no hubiera vínculo alguno privilegiado, da donde 
no pudiesen estraerse dotes y áoíidmfmts proptcr nupuas^ haden^ 
do por este título justa sa enagenacion según el sistema del dere-- 
cbo^ romano, practicado en cuanto á este particular comunoseiite 
en toda la Eufopa, y cuya inobservancia deli^lita mucho la po<^ 
blaclon. 

V» »Que se mantuvieran en beneficio de la j^icultura y as^ 
pecto público , todos los ccmtratos de enflteusL de tierras ó casas 
en que no hubiese un fraude manifiesto y conocido dolo eontni 
el mayorazgo, de modo que el titulo solo de mayorál^go, no oon^ 
cur rienda otro vicio , no fuese suficiente para la reseision de es* 
tos contratos. 

VI. »Que se condenara á destierro perpetuo > eomo maléfico» 
de su propia índole á la agricultura, y seminario de pleitos en^ 
tre labradores , que debieran ser los mas exentos de esta pestilen- 
cial plaga, todos los enfiteusis gentilick)s, á familkires de pacto 
y providencia, verdaderos monos de los mayorazgos , y bastardos • 
hijos de los feudos, y de todo otro cualquier nombre que no^ sea 
alodial, libre y hereditario, seguu su primitiva naturaleza. 

VIL »Que la ley cuarenta v seis de Toio, que habla de los 
perfectos y mejorasen bienes ae mayorazgo, si es que no Je oon- 
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ien^ haber flegado el tiempo d« la propia áe\ seoof Palaek» 
Rubios, se observará solo en qoaoto á su literal eompren&ion, 
ftboHefido lodas las e&tenslofics que de ella btcierotí los iotér- 
ftrbtes* - . 

Yili. »Que se renovera la ley del letno sob^e la iocotepatí- 
bilidad de dos mayorazgos por causa de matrimonio , esléMlén- 
dohiá lodo otro caso en (fue se verltlcase juntarse dos' hnayoitiz- 
gos eoiUDa persona, cdn las declaraeiones que sobre su cantidad 
fie bailaran convenientes. 

• IX. »E4 bien y facilidad del comercio pide asiríiismo algua 
aoxilio en fav^r de los acreedores, á inaitaeion déla bula Italia- 
nada ios barones (l)> 

Doode mas pre^o se conocieron los daños de la TiDOOlaclou 
de la propiedad , fééei» los censor sobre las casas j edificios. La 
maikia de vino^ar habla llegado á tal e&tremo, qiie un cápHal 
iaipuesto á censo perpetuo ^ producía noas que otro á censo redi- 
mible; de suelte que con treinta mil pesos, pOr ejemplo, 6 cotí 
ana fl&oa apreciada en esta cantidad entregada con la carga áé do 
poderse redinriirv se compraba una renta perpetua de mil; y p^ra 
asegurarse ignai cantidad al quitar^ se necesitaban 89. asa 1(3 
eomo lo representó ai rey el ayuntamiento de Sevilla en el año 
de 1769. 

De aqtí dimanaba la gran multitud de censos perpetuos sobre 
las casas y predios , de suerte que apenas de encontraba álgund 
que DO tUYiera casi todo su capital obligado á tales réditos. Quien 
tenia dinero, escrupulizaba en entregarlo á un negociante con 
atgom Inero flor la rigidez con que se graduaba la usura, y tam- 
bién porque la escastz del comercio presentaba pocas casas se-^ 
guraa. Las tierras estaban casi todas vinculada^ en manos dé 
iglesias ó mayoíazgos. Y asi apenas les quedaba ^ otro arbitrio <á 
les'capitaUstas náásqoe ó tener sus capitales muertos,'^ impo^^ 
nerlos á censo , y siendo mas fructíferos los perpetuos que fos fe- 
dlsiibies, éra'tmiy natural qfue^e inclioarati mtrs á los pVimerbs. 

Todo grairamen á la propiedad e¥un libstáculo para b\ fo- 
Hiento yniejoras de las fliícas, bien sean detierras, ó de casas 
yi'edlfioios; Fondado el tonsejo sobre este ^prüheipio y es][^dió d 
auto acordado de 6 de abril de 1770 , por el cual dio nuevas re^' 
glas sobre los censos perpetuos de Madrid, facilitando su réden^- 
oion y otras ventajas á los dueños de las casas y solares , cuyas 
reglas se entendieron después á otras ciudades, con riotorio be-^ 
B^olo de su población , comodidad y druato público. 

£| señor conde de Florida-Blanca, en la instrucción de Esta- 
^o 'presentada al señor D. Garlos III, traté también de los per- 
juicios de los mayorazgos y necesidad de su reforma , esponien-* 
do que ia libertad y facilidad <le fdndar vínculos y mayorazgos 

' '^) fikf^ btflA.es fe de Cleméñ'fe.VItl de 1596 /para Itfcnalihaadó que Itfl^ 
bieoM viocoladot fueran responsables á las deudas de sus poseedores. 
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por todo género de personas, sean artesanos^ labradores, córner- 
ciantes ú otras gentes inferiores, presta un motivo frecuente 
para que eiloí), y sus hijos y parientes abandonen ios oficios, 
porque envatiecido con un mayorazgo ó vínculo, por pequeño 
que sea , se avergüenza el poseedor de aplicarse á un oficio me- 
cánico, siguiendo el mismo rumbo el hijo primogénito y sus 
hermanos , aunque carezcan de la esperanza de suceder , y así 
se van multiplicando los ociosos. 

Que de impedirse la enagenacion y circulación de bienes ral- 
ees, se sigue su decadencia por la pobreza b mala conducta de 
los poseedores ; la falta de empleo para los acaudalados que los 
mejorarían ; la multitud de deudas, concorsos, ocurrencias dé 
acreedores y pleitos, y otros daños ine " " 

Que los poseedores de vínculos ó m 
conducta económica , y que adquieren 
se aplican raras veces á mejorar esta 
como las leyes mandan que las mejoras ( 
del sucesor , si el poseedor tiene muc 
repugna adelantar y mejorar las fincas 
var el primogénito ya dotado con ellas, 
hermanos de la participación siendo así ( 
y por consecuencia se dedica á buscar ot 
doca el cuidado y adelantamiento de I 

Que aunque los mayorazgos ricos 
monarquía para fcmento y sostenimiei 
servicio del Estado en tas carreras de a 
fias solo pued^ ser un seminario de 
por lo que convendría fijar qué ningún 
tiempos presentes d^ cuatro mil ó rtias ( 

Que también conveudiia que en le 
género de vinculaciones , s^ comprendí 
dujesen frutos civiles, comq censos, iui 

nalt^s, tributos, acciones dé 6aáco , efectos oe vina y otras como 
estas, permitiendo solo que se vinculasen algunas casas princi- 
pales» de habitación páralos po<^eedo1*es , y cuando ma^ la cuarta 
ó quinta parte en bienes raices, para dejar otros eo libertad y 
proporción de enagenarse y mejorarle por los qr ' ^ * ' 
&en, y evitar I& decadencia y ruiOa qbe en ellos 

Que en los Wenes raices sujetos ya á ylncnhci 
Jetasen en adelante , pudiese ei poseedor sacar 
sos herederos tres clases á lo menos de mejoras ; i ' 

plantíos donde no los hubiese habido, nuevos i 
edificios , giénipre que antes de hacerlo se practií 
cimiento con autoridad judicial, por el que coi 
nuevas las mejoras que iba ó^ emprender el poseedc ^ 

quedando únicamente éf bcroeflcio del mayorazgi 
las repai'fl^ones y plantaciones, aunque fuef^en é 
á las que hubiese. 
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Que en los eaios que el poseedor baya de obteoer licenciai 
de S. M. ó de la cámara para gravar coa ceosos el mayorazgo, 
se preítera la eDegeoacioD de alguna de sus fincan raices aunque 
escedao sus valores de lo necesario , pues se podrá emplear el 
sobrante en réditos civiles , y poner en libertad y circulación 
aquéllas ñncas aprisionadas. 

Y que las vincuiaciones solo duren y subsistan á favor de las 
familias^ y que acabadas estas en ias líneas des^cendientes, as* 
eendlentfs y colaterales , queden los bienes raices y estables en 
libertad, aunque se bayan becbo sustituciones perpetuas á favor 
de cualesquiera personas ó establecimientos estraños , subrogado 
el derecbode estos en réditos civiles de censos » juros 6 acciones 
de compañía ó banco ^ y vendiéndole para ello dicbos bienes 
estables. 

Conforme al sabio espíritu de esta instrucción, la junta de 
ministros del consejo que el señor D. Garlos III nombró para tra» 
tar del remedio de la escasez y carestía de casas en Madrid el año 
de 1788» le consultó y se mandó por real provisión de 20 de oc* 
tubre del mismo año, entre otras cosas , que en los solares ó casas 
bajas de mayorazgos, capellanías, patronatos y obras pias, pu- 
dieran sus poseedores bacer las nuevas obras que se contempla- 
sen necesarias por el arquitecto mayor de aquella villa, quedando 
vinculado y perteneciente al mismo mayorazgo ú obra pia el im- 
porte de la renta que producían ó pudieran producir su valor á 
censo reservativo antes de la nueva obr^; y á libre disposición 
de los poseedores los aumentos que adquiriesen con ella. Y que 
si dichos poseedores ó patronos no ejecutaran la obra por sí mis-* 
mos dentro de un año, se concedieran los mismos solares ó casas 
bajas á censo redimible á quien quisiera obligarse á ejecutarla, 
sin necesidad de acudir á la cámara ni á otro tribunal eclesiásti- 
co ni secular para obtener tal licencia, bastando la del corregi- 
dor , precedido un ligero proceso informativo. 

CAPITULO XXIV. 

' í. - 
Reinado del Sr, D. Carlos IV. Progresos Je la economía pq* 

litica, /} 

Las nec^idades forman la prudencia y sabiduría de las na-* 
clones como la de los individuos. Nunca España. se vio en tan 
grandes apuros como á fines del siglo XVIII. Y así nunca pu^ 
do adquirir tan, útiles experiencias y lecciones cpmo en este 
tiempo. 

Las urgencias de la monarquía española en los dos siglos an* 
teriores dimanaban del peso mismo de su grandeza ,^^ y acaso 
también de la voluntariedad de algunos miniístros que lisonjea* 
ban á sus amos con vanas esperanza3 del dominio universal. Sus 
empeños y sus guerras recalan comunmente, ósobrelacoqquista 
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de ftlgiinM plazas y provfoeías , ó sobre la cooservaeioQ oe las 
BOUgiás. ta iMüina tuvo mdlfvos oKichd niltf gm^M- y trfts«- 
eeodeblales , y por eOBSlgifieoté exigió thodfaoá mayores gaslos 
y saerriteios. - * . m . 

Para eobHr tan gráv«s y extraoMinatliís oblfgíKsfooe^^Aié 
preciso rectificar naestro ant^oo stetéma fiscal^ qoe ^estab#lofei« 
dado sobre aiéxinias y pritieipfds moy equivocados, c6i»o lo he 
demostrado ea varios esecftos (f)-. • í • .. i • 

La ecboomía política de los s^gK)s anterto^é parece qti« es- 
tábil eiüpeñáda cb destruir los manaottates de ta riquf^ara y abuB^ 
daoda. Tenia esta península tierras suflcieiites para mantener 
mas dé ejocoenta millones de habitantes (2) , y, esterilizaba <!ique- 
lias tierras, favorecieado la comunidad de pastos , prohibiendo 
los eerramientos, estrechándolos derechos del propietario, y 
aletargando la propiedad vivificadora. ' 

La divina providencia habia incorporado i nuestra iwoar* 
^ía QB inmens» eootinente fecundo de metales, y frutos rpreeiO'- 
sísimos, cuyo cambio con los nuestros activará infinitamente los 
brazos, la industria y el trabajo^ basas fundamentaleát de la 
prosperidad de las naciones. 

Con efecto, el descubrimiento de la América habia' foníirata- 
do BUe$tras naaoúfacturas y comercio en tanto grado, que á los 
principios de aqq^lia gran conquista , los mercaderb anticipa- 
ban á los fiíbrlcantes dos y tres aáos las pagas de i sus géneros 
por el seguro despacho y grandes' ganancias que encdnifaban en 
las Indias (i). ¿Qué mas pudiera desear una nación ilustrada que 

(i) Éa mi Hifloria del lojo y de las leyes •onloarias de Bipalls. Ea mi 
Memoria solare It renUde población del reino de Granada. V eaurioi arti- 
culos de la Biblioteca Bconómieo-polltíca. 

(S) 0. M^^el Alvares Osorio dice , que en algún tiempo tuvo )gspaaa té- 
tenla y.ooho miUo&es de habilaatef. Y D. Melcbof llaeanqz calcuisba l4.fM>- 
bladoo de solo el reifio de Granadla en rátorce mUioiM». Pero lates .j^íiIquIoí 
son arbitrarios y eiijerados. La eileetíoii fitica lie nuestra peBÍnsala no pa- 
sa de veime y eiaco 4 ireinla mil leguas cuadradas. jUsda legua paede man- 
tener regularmente fii9 personas. Y Aunque se quiera dobUr este núuif ro por 
las grandes proporeiones que ofrecen á la población nuestras costas- msj^iti- 
mas« y relaciones con las Américas . estarla el terreno muy bien .approye^Lha- 
.do, si llegara á mantener los cincuema millones. . 

(S)- Cortes de Aladrid de fS^S. Pet. 2I4« «Otrosi decimos^.que como quíe- 
' ra que ba nuieb^s diss que por eiperituoia vemos el creeimíento del precio 
de lois manteniraieotos, psfios. y sedas» y cord^b^nes , y otras cosas » de -que 
en este rey no bay general uso y necesidad , y habernos entendidoque esto, vie- 
ne de la gr»o saca que de estas mercadurías se hacen para las Indias, pprpa- 
reeeraosjaslo que pnes aqwfltas provincias eran mievamenie gantdaa» y «cre- 
centadas á la corona*^ y patrimonio re^l de V. M • y unidad de estos rey nos 
de Castilla , era cosa razonable ayudarles en todo , no se ha tratado dello has- 
ta afora, que , muy poderoso señor, las cosas f son venidas á tal estado , ,que 
no pudiendo ya la gente que vive en estos rey nos pasar adelante» M^gua la 
grandeía de los pcedos de las cosas universales, y «úrando en ^el remedio, 
para suplicar por éhhabemós entendido que de llevar de estos rey nos 4 las 
dichas Indias estas meicaduriast no solamente estos rey nos, mas las Indias 
saugrsfenMMepefiudMadas» porqué de las mas de las cesas i^ a» les^lle- 
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lof.copsDiQpft ci«Flo9 y. iQcrpSj^ (}f) Ja ipauitria^^sps bat^antiQ^? 
JPV€6 ^8ta gruD jifpDti^a, ia^oía^or que poed^ dis|rpjtar w gfai)- 
de estado , y la que ha dado á la Inglaterra la superioridlid'é 
tfnpetio de les roar^s^se reputaba eD/)&Sípftjpa por (pa graa daño 
é ¡onilad del siglo XYI. Las coftes del año de 1562, (pidieron 
qiPjB s# prohibiei'a J^ eiitraccioii 4e frutos, paña^,» sedas y cor- 
dobanes para aquel continente, porqufi se encareeiai|i#n España, 
y por otras razones tap. frivolas covao esta. , 

Finalfloiente como ya se lui notado en el. capítulo 8, se vio 



fon muy damnificada!. Y pues estos #eynos y aquellos soq de V. M. Justo es 
mandé mirar por «I remedio> de todos ; suplicamos á V. M. mande ^ue luego 
se junten los dfl consejo de las Indias con los del vuestro muy alto f real 
consejo, y traten y platiquen ásl remedió dcste daño, asi 'por lo qué toca á 
estos reynos, oémo á los de las India»; <V paes és »<! que los^e aquellas parles 
pdeden tompétentemerae pasar eoír tas mercadurías de sos tierras, Y. M. 
defiéndala saca de ellas de estos r<>y nos para las dichas Indias ; pori^ue con 
él eredmfetf (o y riquez)i que las unas tierras, y las oirás har&n> y dereelios 
detentas ordinarias que Y. M. podrá llevar de to que se vendiere y^XHitra» 
tarelftU-lés dieras Indias > Y. M. podrá recibir mayor sefricio y aprovecha- 
miento de lol unos reynos y de los otros, que agora recibe con lo^- derechos 
que de la saca de ellas Y. M. lleva , y como en cosa tan universal , y de tinte 
tmpótlaneia ;le suplicamos mandé proveer coula brevedad y miramientoque 
el taso requiere.^ A esto vos respondemos í que ihandames que los del núes* 
tro corfséiodelas Indias se judien con los del nuestro coDsqio reaf, y pliti- 
quen sobre vuestra suplicación , y se resuclvae en lo que pareciere que con- 
vtugapNW^rí, 7 Ddi alisen de'Hiiiesoktdoa que leiwireii, para quetifti^ por 
nos podamos detcrlninar mejor.» 
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•élésABiitMloi. A iDs.eai^ ,ortitiiiHio«iifs.üiAN p^ü^itM^ 
<;ted» jiatíitaítrod 1» «ids JBQym^ifeiüic , i«Ai¿»ict9nyi frites ,,jrf 4 

ym pobMia^S). Yiqfe ios yrirmir^, «uo^fi^^vilecidós^ pn la 
-apftrMDda^ iSn Ja/reaüdad eran; Ws^qpe roa» ^prnic^bfia rBQ: ¡m 
caaa^rdeJíQSceycay sflior^(a), 4)ornii^i>ffl«ipréy pn tocjaspai- 
tes el dlotrOiba d«kld agredo y 09SHM4ri^ ¡íi. i. > o 

r' JU expujsim). de bs juiik^.d^ebi^ra oai^rajinepte bajier p%* 
aado sufciCambias; y gauanoia» ó;i(msiBs do cQipejrciaj^^^; «spi^pp- 
Its^si-tebiérarnaAi stbidOfaprofecbfM* ÍMáM^m|u«lla |Ái^riM>^?iG^* 
.ymitttnu Iftla jpfirMJeagr^olft^se^ipijd^AriH^ :i4^reUa& lo§ ,i|)ft^9^ 
escropulosos italiaDos y flameDCos. Estos eran los únicos capi- 
liHstasf banqveresL .£os'q«t toftlaatai^reoda^os: loa^ naaeiybraagii^ 
obispados , ewy&ndkñdas; estadí»;^^ sfBorés tíNfriWrialéa (a^^ y 

(L) Discurso spbreel csiaiio de los judx(t$ en E^afía ^ 'pubtficado aKilii 
m Qjrdenaníieqto oe 'Alcalá por los señores Asso y Manuel t^b él tto de \f(i^ 
i {%) l)i$cút$o,Vbl , ■ ^ 

:..(?] iK ,"':'•■ ■ --'' '-Y'^ '■ ' 

(iL.mrcipcPste de Hffa.bizo á pr/ncipii)^ aH i^o ItV atitf IkflíifinVi 
pínlÍQ^á du poder dé! dinero ^pó> aquel tífnlpó , í^n qué |e cree 4tie láf co|« 
lumbre eran roas pUras y seDcillas. '\ ^ . 

• • ' • ■■•• ■• •'- '. " ;■ ■ l: ■ ■ ''i ! ,í >!.-■ . ; 

Sea un ofaienesGio,M rudo labrador^ .' - ■■^:¡. ■ '■'- ■ 

I.08<l4níei«aistefkeen fid«4go, é aabidor;' i . f >> - ? ^í - r 

-**'• Quantaintfi4la#ii(9M>u^(« es tMs di Tallin? :<. .^f! .; 

' El tfQenoB tía dineros «o es de «í' Señor.».. . - . it> 

'^ £l faee eébatleros de necias aldeanos^ . '. -r 

' -' i • Gandes . é Heos imies de alffuao» tíllanos. vj,., ., . ;.« .v 

€Oiíl^ 'diorro andan -tados^Tae^Ries topanof. ^ >íií l.t .^ .<{* /« m;-; 

Quantos son en el mundo le besan hoy las manos.... l.t:. ? 

• • - 4í;1 dinero es atc^e^^tjtstxMuobo loada r'-.' -: ^ 

M re EkteaseonseJeroveisoCH aliogadd, : 5 . : * -. r r 

' ' AlguedltetmeHiia bien érdité esforzado, -, rr :i 

;i De iodos los'oftcioteamuf apoderado^ '^> o. .* : >r 

' ' Eosuma-le lO'cKgOvtonialp.tu inje|«r^í > :: . * ;.-;. . ,. :; 

' ^E» diinero del mttiHto'dsgrand revolvedor.' ' ■- 
.^ ♦• ': 'Sefti»rfa&4et sierro, >de^séAov' servido? ,':^ • 
■ • • Toda cosa del siglo le &ce por su a rttor^^i» > . ■; 

'' ' Colección de poésífficastetlaiiasahtéribi^és'at'siiltf'XVV por 1^^ 
foti%San>hW',Homoi.pág.1t. * * ' '" ^'-^ í " -ii- : . "-^i.-r i 

(5) Para furmar alguna idea de la preponderancia li^los^exiranJeAAi ''lia 
nuestro comercio , bastará leer la pet. 134 rte las cortas de Valladolid de 154a. 
«Otrosí decimos, que á causa de las necesidades que V. M- ha tenido para ser 
socorrido dellai, asi en Alemania , como en Italia, ha sido necesario que ren- 
gan á estos reinos tanto número de eitrangeros como han veoido y hay en 
ellos , los quales do satisfechos con las negocios que con V. M. han fecho y 
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Tariot ramos de la real hacienda. Los que atinaeeDaban en sus 
easas Mas las tenis, sedas, hierre, «eero, y otras meteadorlM, 
y mantefiimieátos. Los que oen sn riqoesa ganaban carta» de 
^atnrüesa y licencias para extraer géneros , y otras negoelaeio* 
nes locroslsfoias. Finalmente , ellos eran los vertederos ^e* 
ños de la plata española, de manera qee cuando habla gcande 
oseases én nuestras dudadas de monedas aenitedas en ^yH^» 
se encontraban amontonadas en las calles de Genova, Boma, Am- 
heres, YeOecia y Ñápeles , como en las plazas los melooesí, se- 
gún la espresion de nndoéto religioso dominico del siglo XVI (1). 
Estos y otros errores de la ai^igua poUtíca econémica era- 
pezabao á corregirse con luminosos escritos y sabias providen- 
cias en el reioado del Sr. D. Garlos IlL Has para combatir pre- 
ocupaciones rancias no bastan stempre las luces y claras eviden- 
tías. La imperiosa necesidad suele adelantar mi» en un día, que 
siglos enteros de dispotas y argumentos. Asi ha sucedido en Es- 
pida en algunos ramos de su legislación, y particularmente en 
cmnto á las vinculaciones clvües y eclesiásticas deUenes raices. 

fteea , ad de cambios /ceaio de las ceiat que Y. H. Jes eoofigaa para ser pa- 

Edes dallos, se liaii entreraetido en lomar todas las otras DegoeiacUmes qqe 
y en estos reyoos« de que vuestros subditos y naturales han de vivir; T no 
contentos con que na bay maestrazgos « ni obispados, ni dignidades « ni esta- 
,4os de señorees* ni encomiendas» que ellos no lo arriendan y disfrutan; de po- 
(|t6s años acá se entrometen en comprar todas las lanas , y sedas , y bierm ,j 
acero, y otras mercaderías r mantenimiento que bay en ellos, que es lo que 
babia quedado á los* naturales para poder tratar y vivir, de que reciben estos 
leynos notorio daJ^ y agravio, y V. M. mucbo desel^vicio , porque á esiaicau- 
sa se encarecen las cusas, tanto , que ya no bastan las haciendas de los nata- 
rales para ello, ni para poder contratar ; y eí provecho que había de quedar 
en vuestros rey nos, va todo Tuera dellos. i si esto no se remediase, ítü cre-^ 
dendo mucbo mas el daño, de suerte que del todo se |)erHlese la contratación 
de estos rey nos, quedando en manos de estrangcros* duplicamos á V. M. 
mande so graves penas que ningún exlrangerodirecte, ni indirectamente pue* 
da entender, ni contratar en estos vuestros rayate, en arrendar ningunas ren- 
tas, ni en comprar lanas, ni sedas , ni hierro* ni acero, ol otras mercadurías, 
ni mantenimientos > de los que aa ellos bay; pues consta el daño que de ello 
y. M . y estoá sus reynos reciben. A esto vos respondemos : que por algunos 
Jtt«tos inconvenientes y respetos» por el presente no ooaviena se -baga no- 
vedad.» 

(1) «Por mucho que se mande, decía el P. Mercado , y por rigor que se 
ponga en execularlo, despojan la tierra los extrangeros de oro y piala > é hin- 
chen la suya , buscando para ello dos niil enobusles y engaños : tanto que en 
Espafta, rúenle y manantial « á modo do decir, da escudos y coronas , con 

fran dificultad se hallan unas pocas; y si vais á Genova, á Roma , á Enveres, 
'enecia y Ñipóles, veréis en la calle de los banqueros y cambiadores, sin exa- 
ceracion tantos montones dellos , cufiados en Sevilla como bay en S. Salvador, 
o en el Arenal de melones. Si este despego y robo tan manifiesto se bobiera 
temedlado desde el pnncipiocjiue las Indias se descubrieron, según han venido 
müloi^, estoy por decir hobiera mu oro y plata en EspaAa , que babia en 
HIerusalen , reynando Salomón. 5ifmo de tratos y cantratoit impresa daño 
.de|S7l Jíb.4, cap.t^ 



n 



Digitized by VjOOQlC 
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CAPITULO XXV. ^^ 

ñ^l c^ula del año de 1789 sobre mejoras de las casas vineu^ 

lados. 

Eq 14 de mayo de 1 789 se estendió á todo el reino lanreso^ 
luclon que habia tomado el Sr. D. Garlos III « sobré las iq^o- 
ras de las casas de Madrid, para lo cual se poblieó la real ceda* 
l|t aigaieote* 

«D. Garlos.^.. Sabed , que enterado mi augusto padre, que. 
esté eit. gloria, de la escasez y carestia de habitaciones, de alqui- 
ler que se experimentaba en Madrid , con grave perjuicio do. 
sus vecinos, mandó formar una junta de minl^trosdelml con?. 
sjejQ para el examen de este asunto ^ y que propusiese los reme- 
dios oportunos, á ñn de evitar semejante d<tño pul^ico, lo que. 
ejecutó , y conformándose con su dictamen , tuvo á bien da ex- 
pedir y dirigir al mi consejó un real decreto con fecha de 14 de 
octubre de 1788 prescribiendo medios y regli oh-* 

servarse para feoilitar el aumento de habitaci ir el 

aspecto público de Madrid, y que á este fin edi"* 

flcar en solares yermos casas decentes , citan e£og 

para que acudiesen i producir sos títulos en cua- 

tro meses, y dentro de un año siguiente c^ levi^. 

obra y edificio respectivo. Para el debido c _ t \% 

citada resolución , se expidió por el mi consejo' la correspon- 
diente provisión en 20 del mismo mes de octubre, cometida al 
c^orregidor y ayuntamiento de Madrid , comprehensiva de seia 
capítulos , disponiéndose por el qoipto, que si los solares ó ca- 
sas bajas fueren de mayorazgos , capellanías , patronatos ú obras 
pias, puedan sus actuales poseedores hacer ia nueva obra^ que- 
dando vinculado y perteneciente al mismo mayorazgo 4 obra^ 
pia sobre la misma casa nueva, ó aumentada, el importe de lá 
renta que ahora produzca lo que pudiera producir su capital 4 
réditos de censo redimible , y pertenezca á la Ubre disposición 
del poseedor todo íó restante que pueda rendir de mas, por ra^. 
zon de lo nuevameote edificado; y ,si no ejecutaren esta nueva 
obra dichos poseedores ó patronos dentro del término de uq afio^^ 
se concedan los nominados solares ó casas *^**— * -*— « —.--.-/ 
vatiyo, á quien quiera obligarse á ejecutarlí 
sexto se estableció» que para todo la referidc 
de acudir á la cámara , ni á otro tribunal e 
para obtener liceoeia ó facultad, sioo que fa 
la que se diere por el corregidor de Madrid^ 
ceso informativo que se formai^e j para el cui 
diligencias» se tasasen unos derechos modei 
ahora jqtmfar Los policios que causa i la [m 
las casas y otros edificios útiles que se hi 
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pueblos del reioo , cuyos dueños los tienen abandonados con de- 
trimento y deformidad del,. í^specto pú^|íco , y del fomento de 
los oficios; siguiendo en esta phfte la premeditada disposición 
de mi.glorioso padre , be tenido por conveniente resolver en real 
decreto que co'muni^ué' al mi tíonsejo en ¿8 íé aBnl próiitimd;' 
que desde luego se extiendan á todos mis reinos y señoríos los 



CAPITULO xxvi: _ ' 

Real cédula del mismo año de 1789 contra Iqs nuevas fundaeloües 
dé mhyofazgos cortos. '• * ' • 
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bfek por medios directos ó iodírectbsVi 
d de los rey^ m\% sucesores , la cual si 
)a eámára , precediendo conocimiento < 
jora llega ó excede cómo deberá ser á i 
Si la familia del fundador )^ór su sitúa 
distinción para enáplearscí en las ca'rreí 
utHiáad del Estad'o, jr Isl el todo ó la n 
cóniiist^ en raices^ ló qué se deberá i 
laá dotaciones perpetuáis sé bagan y sit 
e^os de rédito fijo, como cei^sós , jo 
cMkés de banco 11 otros serañejántes , ac 
cicculacion de bienes estables para evit 
cli&n, y sólo se permita lo contrario en 
safi^ ó de niucba utilidad . pública , d 
ntlTás y de ningún valor ni efecto las 
prohibiciones^' de eoagenar que éil adel 
faéuKad ', y con derecho á los parientes 
ó testador para reclamarlas y suceder 
estb sea mjíánfmó prohibir dichas m 
coi^^ tai qhe sea' sin yineulación perpéi 
licenciaría, Icü^b ño derogó todas 
contrario. Fubíiéada en el consejo esta 
dóau étrtnjslinüébto, y para ello éxped 
la cual os mando á todos y á c^da ai 
AraDJuez á r4 die mayo d^* 1739.'» 

Sería supérfiuor detenerse en ponderar la importancia de aqtre'í^ 
lia $ob^rána ihesotución, cuando toda esta historia nótsíiiníís qrié ' 
una demostración 'de su justicia y .necesidad. 

j ■.'" ''.^.;'i"' CAPITULO XXVIL .' ., ,",. '[; ■', 
•Pragttfétíaaydwta^lde iHM sohre .herem^iaf*\d^ los r^ffuüuiciV -'^ 

. í . vi " ^ '}j^i i A: ')''■ í . ';, - \ \\ : !••:;/ " 'i'A \ i * 

''•Í¿S ▼ttfeoToáí'jf caayorazgos> ííé ob$táfnte .los graves dáfiAr^é|| 
ocasionaban aéomnlando y estancando la prbpiedai) rural ^n^á-' 
n¿^?fesWlos¿¿;^Ttlyandd alEétíidí^ de li?s aumcntosi'y mieaij^raa 
qUé pudieran adqilifft fas ti^rfaá divididas jrdisfrutadafe poV. m¡dt^^ 
chos poséí^íorei8,*pródbjBroViTBl gi-üribíendetónt^nér al^n iaií?^ 
to la amortríacióo eclesiástica, ta vanidad y demás finias tempo-^ 
rales que excitaban á losñindádór^s^á perpetuar en sus parientes 
etdóminío ó usufruto. desús bieiíiés, servia de contrapeso é\h' 
fíledádiierdáidFera ó fálsa-'ydeínas motivos religioso^ ^^é én íddo' 
tiempo, pero mucho mas en los últimos instantes de la vida , in* 
diñan á desear ardientemente los sufragios de los adniatrostd^ 
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al consgq dt; orden de mi augusto padre y señor ^^ que de Bios 
goce, para que le consultase lo que se le ofreciere y pareciere^ un 
niemorial de D. Fi ancísco Javier Gonoez Tostón , vecino del lu- 
gar de la Puebla Nueva, solicitando se mandase llevar á efecto 
la última disposición de José Domínguez del Valle, su primo, en 
cuanto á la fundación de un vínculo á su favor , sin embargo .de 
las sentencias de vista y revista pronunciadas por mi real cban- 
cillftria de Yalládolid, por las que declaró tocar y corresponder 
los bienes y herencia abintestato del José Domínguez á Doña 

]el Valle , religiosa en el n^pa^terio 
r de la villa de Talavera* , 
) con lo que se le previno, precedí* 
il , con copia del memorial ajustado 
que en razón de todo expuso el mi 
[1 consulta de 1 1 de agosto de 1788« 
e dignó mandar mi glorioso padre, 
kte á que la resolución de este expe- 
a declarar si los regulares profesos 



» 



i> piBt.ita. 
Cap. aa. 
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ecníivtene qné sucedan ó no á siís parientes abintestato» no si^a , 
ellos capaces por sus persooaa « j fallando 4 los conventos la ca* 
lidad de parientes, quería qae el consejo pleno, con audiencia de 
los fiscales y 4€l< Foooi^d^r general del.reiooi viese y examiigHi-. 
se este p^gcc|o y sus consecuencias , y consultase lo queso le ^ 
ofreciere, proponiendo la ley decreto^ ¡a ó declaratQria que con • 
Yiniese establecer. 

»A e^.üo acordó^el mi consejo se reuniesen todos los expe* 
dtentes que existlsn en él ^ recjamando los parientes las herencias,^ 
d|i los Teligipsos que las hablan renunciado á sus monasterios i^ -. 
eoaventos, como así se hizo: y con esta instrucción pasó ^Ipro*,.. 
curador general di^l reino y ¿ mis ,tres fiscales > qq^ respectiva^ 
n^t^ expusieron cuanto creyeron conveniente» y lo mismo ejecutó 
nii. consejo, en c^psulta de 15 de julio del año próxirop.pasado, 
manifestando el origen de los regulares, ceñido á la sustan^ia^ y 
al Jüpt^nto ; lo di^esto en las leyes de Pafti^a, Fnero Juzgo y . 
autcis acordados ; lo determinado en los concilios ac^a de las - 
herencias de los religiosos y la sucesión á sus monasterios ; y con 
aten$iQi|;á todfi n^e F^puso f|l 4ict¿men que estimó correspon- 
díipte. .. : 

,»Gnterado yo de lo^ fondamentos de esta consulta, por mi,., 
real resolución á ella be tenido por bien ^pedir. esta jpi^rta y 
pragmática sanción en fuerza de ley, qpe quiero tengá.el nUsma . 
^1^ W^ ^ fuese^ promulgada en cortes ; por I9 cual prohibo que ' 
los religtosos profesos de ambos sexos sucedan á sus parif^les ab- ;: 
int^statq, pf r ser tan opuefto<i su absoluta incapai^idad pe,rsonál 
como : repugnante á su solemne profesión , en que rei^uo^n itt/ 
mtmdo y todos los derechos temporales, dedicándose solo ¿Dios, 
desde «1 instante qn^hafi^en los tres solemnes éln/cUsppi>sabíes vo- 
tos sagrados 4e si)s, institutos ; quedando por consecueoeta sin . 
afcionli»!' conceptos á los bienes de ios. pari^tet de;S^s indivi^'-o, 
diios^coQ titulóle representavion ni otro conií^pío; é.iguaiment/a.j 
projhib^i i los trUmnales y justicias de estos m^ís reinos, que so«n ' 
br^ ^sWasunto admitan ni permitan admitir (kiman^a ni copees- i 
tai^giíalgujia,, pues por ^1 hecho de verificarse la profesión dej.i 
religioso ó^ religiosa, les declaro inhábiles,. á pedir ni deducir,, 
aeqion .alguna sobre los bienes de sus parientes, que f^aeran,; 
abintestato, y lo mismo á sus monasterios ó. conveotos el, r^'^. 
clamar en su nombre e^tas herenciají» que deben recaer en los 
denMS parientes capaces de adquirirlas, y á quienes por derecha 
cprrespopda.Y para que lo contenido en esta pragmática sanción,; 
tenga su plepo y del^ido cumplimiento, mando á los del mi con-^ 
sejo, presidente y oidores de mis audiencias y chancíllerías ,.y 4 
los. deratas jueces y justicias de estos mi$ refnos v^n Indispuesto 
en ella, jr Iqguardeo y^cumplan^y hjigán guardar y cumplir sin 
contravenirlo j^i p^mitir se contravenga en manera al^n^^, s^j. 
embargo de cualesquiera ley^, ordenanzas^, estilo (jj costu|D^., 
en contrario, pues en cnanto á esto )ó derogo y doy por ningú* 

16 
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no^ y quiero que le e^té y paseiaviotableroéute por lo que aquí 

vámspuéslo. '• '-"'^ '' 

CAPITULO XXVIII. 

Nuevas lucei sobre la legislación agraria» Informe dé la tociedad 
económica de Madrid. Contribución sobre las vinculaciones chiles 



Trata luego de los estorbos polfticos qué limitan y émbaraluin - 
la propiedad é interés individual : de los baldíos; tl^r^as éokée^ ' 
jífes, probibicion de cerramiento», d^ la Mesta, etc. Pero donde 
mas fija su consideración es en la amortización eclesliitiea j 
civil. . ' 

Después de babér dado alguna idea del estado floreciente á 
que llegó en otros tiempos la agricultura española, y dé sti lamen- 
table decadencia , no se quiera , dice , atribuir á los' cfimas el 
prései^te estado de nuestras provincias. La Bétiea.tuvo'Un^ cultivé 
muy floreciente bajo los romanos , como atestigua Coliiméla 6ri- ' 
ginario de ella, y el primero de los escritores geopónieós; y ?e 
tuvo también bajo los árabes, aunque gobernada por leyed des- ^ 
páticas, porque ni unos ni otros cooocleron la amortización V tíi 
los demás estorbos que encadenan entre nosotros la propiedad * 
y la libertad del cultivo. 

«Coi temos, pues, dte unái. vez los lazos que tan vergonzosa-'' 
mente encadenan nuestra ¿agricultura. La sociedad conoce muy ' 
bien los justos miramientos con que debe proponer su'drctánren 
sobre este punto. La amortización , así eclesiástica cómo civil, - 
está enlazada con' causas y razones muy veríetsíbles é sos ojó^ ' 
y no es capaz de perderlos de vísta^ Pero , Señor, llamada, por ^ 
V. A. á-' proponer los medios de restablecer ia ag(ricuitilra, ¿*noJ- 
sería indigna de su confianza $t detenida por. absurdas preodup^-' 
ciónei fiejaséi de aplicar á cHa sus principios?*' ' "' - -^ ' 
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Rrflert hio^ las cansjis ae la ffqoeza del clero seeidar y re- 
g|Mi^plNMk«r&4M«l(»^^ V&fH §iíR»iimyfm^m¡iRM' 

ooDtra las adquisiciones de las maoos muertasi^i^rsoadiéoé^obli'' 
nttiy solidéis' razones la necesidad idé renotarlas^y cítíiaelujráriesta 
pntte 'de'j^i^itfrérflfie con laif "j^afAbrlts'áel señor Gam)iomaiiés^^' 
461ea decía M rAaS de treltyta añcfsr. ^Vaesld «I publico miiy^ 
ik&stradd ^alraqííe' pueda esta regalía admitir nuevas i^ootraAc'-'* 
cUmés. £a neceíáiüfrd'd^l' reiriédio es lab grande, qué'^iifairééé: 
n{iéngiifei^MaVlei^M<iefffé entero isfónia per dia sfgt#s ba; y es- 
pera de las laces de los maf^rados prófmngaü úúa ley qae'^coá^ 
sKhré fi^bfcftes-míiéi'^ t\ poebk) y ataje ta/í^túla qne an^aza 
al B^thllol ééAtinéáiido lá'enagéViad^éti oíanos maértasl» ^ 

Pésa>'íífegii/»é*tfátar^dé los'dafiás dé- la amornaaclon^ cít ft, ^ 
ni<iefío4ne^es'éW'^u dictiámeti qúo ft>^ de la eclesiástica vj><^ sv' 
iftáTÓr gbtféfraüdad y traseendenda. Iildiea coé'^n finara el^ 
fl^lgéb^élá propiedad, de látestamentlfaceiotí, fílenlos mayo- 
rasgie^^ y advierte qücs^l usa ftié^d^Cotiocido de todlrs' las na*^ 
ciénei anteas, demostrando iadtíércncfa' entre éllos-y tós- 
^iéóiiils¿S ,' ^on l(|Qe<'ibs 'fían' con Aináido álguóes 5urUcoosuilés.P 
• -.«Cferlíirii^Díle i dí<*é,qtre concederá un ciudada*no el di^elK)^ 
dé'thbSnlilfh-'ié^íé^líliá^ áím §éH$ iiMnita dé pÓ^eédei^S^ ^ban- 
débat'fas ñ^odificaíciottes^ dé éitá transmisión á $n volovltad; lid' 
sdlé^^ild in^^tídén^fá de h>s'sócrsores ^ sino también dé fas té- 
je§\ qéHar para siem^^e á'te'propledaé'la eomdnleabítldad , y» 
kítrasMnfMfcnidM, que áéii'stiS dc^es mas^redosos ^ librst' la too^' 
séNitiéb dé las fanMüiasi^l^fe la dotacietf de Utf indfvldoo efr 
éádá" '^^ikfñ^diiTy á có3tá de ta-^polifreí» de todos -los deoias i- y 
átribair^sta'áotadon á la casualidad del nacimiento, prasdn^ 
tfféñdo dc^ mérito y la vttiud'f sonrosas no solé repuguatíteislá 
ios dlctábiene^ de kiTázon , y á losisettührtíedios déibliliturá^Ma^^ 
Sioíoitahibte^irios'.prindpiéá del i»aété' s^fdél ^y^á >las Iná^limas 
g*íteralliS'd¿iá11églsléfeleo y pcrtftica^ -u;/.^:; :;..jtt>. 

- «ka yliiMI«& quieten Juskítear eStaS instf toef oéeá^^eiriacáftdóbái 
eon la constitución monárquica ; porque nuestra monarquía se 
Aindó y sqbió á su mayor esplendor y 'sin íuayorazgbs. Ef-TiíSh) 
^^q^ífl^^'r^ públlcb.y ptütñó dfW la'rtaeitó hfci- 

táifl^gt^AlU nó couMenq ¿n w)ío rastro jctq ellos; yÍ4,q\^[^ 
mBiv'0*4^ l^<'^ ^^ nsáxémasdel derecha tomaiie, y casi eon<*. 
fidrfja|bté^¿¿t;^ d« las'sucesfones y m presenta lii me^* 

fMWP líeft ^ pí jl^ ^i|b§^uciw)és . ni de fidei!i;jomisp|., TampótóJ l|í' 
hay en los< cajigas qué pcéceaierea á Jsi.PartiiJaSs, y sí ^stasi 
haWflto de4<te^lM>'deorn 4i iosv'es ten el: sentido eonqtie l<» re^ftnooié' 
^,^der^cíío<a>|l.^¿'De d^ttde poéíí podnf venii^ táu |)«*|r^ ftótl- 

- : >^SIfl dtüds del dereblio feu(dal«' fistei^derecho c^ue previsleeid: 
én¡'£ínffá éñtá éáÁú m^Vá íüi uoo de jos pt^im^i>s objtíioí'dd 
érttii^íle IbiiittrlsCo^íf^^^^ ta^.^liuestíroá bí^l^opií^lí 

iiKMo^didqHtililE aéiM||ft>, Jé aimbri»Qft MJk.)wiiÍMQÍon.i(Tfii^ 
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tlaii i la coltivaroii fu ks eaenelas de SalamuN»} y bi «qutiNii 
mus ciertas semillas* 

«¡Ojalá que en esta iDocalaeloD hubiesen niodelfidO;la suoerion 
de los mayorazgos sobre la de los feudos! Ia mayor psrte de es^. 
tos eran amovjbles ó por lo menos vitalteloa. Con^lstiau ^ 
aeosM^mieotoa , 6 rentas en dinero , que llamaban de hofiof y tiern, 
Y cuaiido territoriales y hereditarios, er^n, divisibles entre Iqi 
hijos « y no pasaban de los nietos (I). De no débil principio se 
derivó un mal tan grande y pernicioso. 

»La mas antigua memoria da los mayorazgos de España no' 
sube del siglo XIV (ft) , y aun en este fueron muy. raros« La nef 
cesidad de moderarlas mercedes Enriqueñas reduja muchos gran« 
des estados á mayorazgo aunque de limitada naturaleza. K vista 
cte ellos aspiraron otros á lap^rpi^uidad, y la soberania les abrié 
las puertas, dispensando facultades demayorazgar. Entonces los 
letrados empezaron á franquear los diques que oponían las ieyes. 
A las vinculaciones* Las cortes de Toro los rompieron del todo, . 
A fines del siglo XV f. y desde los prioclpios del XVI el furor de^ 
los mayorazgos ya no hallé en la l^islacion límite ni. freno ^3). 

»Ya en este tiempo los patronos de los may<irazgos los inira* 
bany defendían como indispensables para conservar la nohiíe3u^. 
y como inseparables de ella. Mas por ventura aquellla npblj^ta 
constitudonal que fundó la monarquia española ; que luohanda 
por muchos siglos con sus feroces enemigos, extendió tan glorio* 
sámente sus Uqsites; que al mi^o tiempo que defendía la patria 
c^i^ las armas la gobecnaba con sus consejos; y que ó lidiaoda en. 
el campo , ó deliberando en las cortes, ó sosteniendo el trono , ó 
defendiendo el {Mieblo , fué siempre escudo y afo|o. del Estado 
¿hHbo menester mayorazgos para ser ilustre ^ ni. para ser rica? 
, » No por ciertOt Aquella nobleza era rica , y propietaria, pero 
sn fortuna no era heredada» sino adquifid^^y g^mida^, por de^ 
drio así, i pMAta de lanza« Los premifasy.r¿(H)nipei^as4a su 

>m Véaiiielotrsp.7.idyit. . . . u, 

. (sj. £n el cap. tO se han puesto alj^onos ejemplares del siglo XIIL . . . ^ 
rhy És ciertamente digno de admirar el trastorno causado ep el t)erech<f 
lÉpmol por aquellas mismas leyes que se hicieron para mi^oi'arro. Nuesft'ói 
lefredos dados enteramente al estmiio d^ Deireel» rémtno,. hibian trobro<» 
llad^ el toro eon una muchedumbre de opiniones enconti^i ¡-que pongan 
tío^ continao conflicto la prudencia de los Jueces. Lfs cortes de Toro »fCon el 
deseo de 8jar la verdad legal, canonizaron Us opmlones m.is funestas. Sos 
leyes ; amptiande la doctrina dé loe adeiromíaos y <te tos fetf<N>s> ókfon Ut 
primera ÜM^mA k los mayorazgos « cuyo noml)re ñ^ mauehara^sta entonees 
numlfi^ te^islaeiAn. Autorizando los vínculos por vta de mejora» en perjuicio 
de los hérpderoi forzosos / convidaron los célifai{>8 á amortizar toda Í5U fortUná.^ 
Admitiendo la prueba de inmemorial contra la presunción mas fuerte Jet' fkf- 
recira' qoe iopon^ ltl»re, cdm«iiitíab!« ytransmiwiilB (oda proptodid; con- 
ilk(feiopeo vincoiadala propiedad libre y. perpnanente de las famlliafp Y p^ 
tíiimQ., estendijado el derecho de represes tacton de los descendientes, i fot 
t^dsversales , y de la coarta generación St IhfiíKto , abrieron esta miá ¡n- 
toáéiWe, donáa la|M/;^pledaa lerHtorIat m ceyaiii»' j se^iUtMMloie)lae«i 
en día* 
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valor fueron por mocho tiempo Vitalicios, y dependieot^ del 
^méñi»; ytwnát^ dispensado» por Joro de liere^d , ftieron di- 
Tfsfbles enti^ tois farljos, siempre gravados eoo la defensa pMüea, 
y siempre dependientes de ella. Si la cobardía y la pereza ex- 
ehiian de los* primeros, disipaban tamliien los segundos en una 
sola generación. ¿Qué de Ihistres nombres no presenta la historia 
eclipsados en menos de nn siglo, para dar logar á otros subidos 
de repente á la escena á bilHar , y encumbrarse en ellsi á fiíerza 
de proezas y servicios? Tal era el efecto de uims mercedes d^r 
/bidas ai mérito personal, y no á la casoalidad del nacimiento: 
ta^'el ínflojo de una opinión atribuida á las personas ^ y no á las 
ftimilli^ 

»Pero sean enhorabuena necesarios los nn^yorazgos para la 
conservación de la nobleza ¿qué razón puede cohonestar esta li- 
bertad llliñitada de Andarlos , dispensada á todo el que no tiene 
herederos forzosos, al noble como al plebeyo, al pobre como al 
rico i eá corta é inmensa cantidad? Y sobre todo ¿ qué es lo que 
justificará el derecho de vincular el tercio y quinto, esto es, la 
nitad de todas las fortunas , en perjuicio de los derechos de la 
sangre? 

«La ley del Fuero, dispensando el derecho de minorar, quiso 
que los buenos padreé pudiesen reccmipensar la virtud de los bue- 
nos hffos. La de Toro , permitiendo vincular las «lejoras , privó 
é unos y^ otros de este recurso y este premio, y robó á la virtud 
todo lo' que dio á la vanidad de las famUias en las generaciones 
'ftiturask ¿Cuál es vpues , el fiívor que hizo á la nobleza esta bar- 
ajara ley? ¿No es ella la que abrió la ancha puerta por donde 
desde el siglo XVI entraron eomo ra hrrupcion á la hidalguía 
todas las fomiltas que pudieron Juntar una mediana fortuna ? ¿Y se 
dirá favorable á la nobleza la Institución qué mas ha mntiibuido 
iá vulgarizarla?»' 

Continúala soeiedad manifestando los daños de los mayó- 
talgos y su inconducencia para la conservación de la no^bleza, 
y volviendo á su principio fundamental sobre la importancia de 
extender la propiedad, y desembarazarla de las infinitas trabas 
con que ha «stado sujeta , persuade la necesidad , no solo de 
contener las nievas vinculaciones , sUio de ampliiHp el dominio 
de lo» actuales poseedores, permitiéndoles vender algunas fincas, 
darlaaenenfíteusis y arrendamiento por largo tiempo , y dispc^ 
ner á su arbitrio de las mejoras. 

'€stas Juiciosas i^as, que á pesar de su solidez y muy clara 
evidencia hubieran tal Tez escandalizado en otros tiempos y pa- 
sado por m^ras paradojas, auxiliadas de las urgendas del Esta- 
do, propa^ron mudio los buenos principios ée la economía 
folftica, y con eHos abrieron un nuevo campo al aumento de la 
riqueza nadonal y de la real hacienda* 

Todos los arbitrio» y proyectos que consphw á aumentar 
las rentas del EsCwIo sin muWpItearid mismo tiempo la do Ibs 



Digitized by VjOOQIC 



Individuos, lúejocando ia agricultura, arle» f uomerei^t MréA 
aJiMurdat y ruinosas^) Pero ai eóstrafio^ las eooliliraiteiMS «obre 
la tmortiaacion de la propiedad, cuaolo ma» 4a 'graven ^oio 
serán mas útiles j frueníferas. P)»rque tod<a lo que 4ejen de pro- 
ducir directamente iDin^ando las vinculadaneá por. no pe^r 
«I tributo, lo reodirán infaliblemettte, y roueho mas eoo los de- 
reehk)» que por otras partes multli^ieará la mayor abundancia 
y cei6er«io de frutos y manufacturas. 

De esta naturaleza fué la contribución del quince por :CieiitQ, 

impuesta en el mismo año de 1706 «obre las nuevas, ^tnouta^io- 

nes de toda clase de bieues raices, fuesen para mayorazgo, me- 

, Jora ó agregación, ó para fundaciones ptos y demás adqulsicio- 

des de las manos muertas. . . 

•Con vencido, dice^ireal decreto de^Jl de agosto d^ nqutl 
aáor, de la suma importancia de consolidar el orétüto publico, y 
de extinguir con la mayor brevedad y sin gravá«ieo de la ta- 
dustria de mis amados vasallos los Vales Relates que ha aidt>;pr07 
cieo ir •creando para ocurrir á los extraoirdinarios gastos de M 
guerra, mandé examinar á ministros de mi confianza los -yaiiois 
lUrbitrios que se me propusieron á un mismo tietnpo / piara aten- 
der á estos gastos, y para aumentar ti fondo de amortivacioUi 
establecido por real decreto de 12 de enero de 1794, .con Aquel 
importante objeto. Y habiéndose visto después la materia en tSki 
consejo de Estado^ con Ja madurez y refiexioiv correspóndieote, 
conformándome con su uniforme dictamen, vine en resolver el 
esUblecimiento de aquellos que se han ido sucesivamente pubU- 
catídó, y ahora he resuelto que con el precia, é invariable desr 
tino de extidguhr los Vales Reales, se imponga y ex^fa on^iuinr 
. ce por ciento de todos los bienes ralees y derechos reales quetde 
aquí adelante adquieran las manos muertas en todos los reinoa 
de Castilla y León» y demás de mis dominios en qne nOtSe ha- 
. lia establecida la ley de amortización , por cualquiera titulo lur- 
• cradvo ú oneroso, por testamento ó cualquiera última voluntad, 
ó acto entre irivos, debiendo esta imposición considerara, como 
un corto resarcimiento de la pérdida de los reales derechos «n 
las ventas ó permutas que dejan de hacerse poír Cales adquisi- 
.^otoffíes, y como una pequeña recompensa del perjuicio>4ue; par 
-dece el público en la cesación del comercio de los Wenes <pie pa- 
ran en este destino. Los foros ó enfíteusis, las ventas indiciar- 
les, t é carta de gracia , ó con pacto de retro que se bagan 
en fabor de manos muertas; las permutas ó cambios ;^ las'car- 
ga$ ó pensiones sobre determinados bieaes de legos, y. los 
bienes con que se funden capeüanias eelesiáslicaa^ ó .laical|9S 
perpet3«as, ó amovibles á voluntad, todos quedarán sujetos á es- 
ta contribución; pues por todoS se excluyen del comreio ten^- 
poral ó perpetuamente los bienes, ó parte de olios ,,.6 de lu'va- 
lor^ y $olo se.exeeptuarto por aWa deaatisfiioei4shloai««pít«l^ 
que impongan los cuerpos eclesiásticos ó manos muertas sobre 
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mil rentas, ó que fe empleen en Vales Beales, de^arapéOi <^ 

.,B(MMki4arp',nlMirA. quitar tcitfa moUvo4e diidaKqtte«|mri| fl efec- 
to <e:Qsta eon^ihncloú seei^^iend^n por maños muerdas los.s^ 

<.jniDári0Si eoi)«i)larQft, ^«ms^^ enseñanza, l)ospicifi# y.ú^a 
Aiodacki» jpiado^aqpepQ esté ini|)edi^lam^Dte l)iijo^.i|ii fob^- 
naproteoei(>n^ii^ piijose bienes se, gobiernen >é. administren por 

. e#A wldad ^ ó persoga ecJesiástiea. Este. 4€i;<rcho df quince gor 
elent*) ta>pagax|i precisamente ia comvmldad ó mapo.r j^u^rfa que 

, adquieravy se dednoiiá del importe de los.^efie« en qu^^e.^s- 

. tioieoporviel contrato eptr^ paftes, ó en defecto de él, por, el 
. qne 4es dé un perito pqr.pai,^e,.de mi real baciepda, que nom- 
braré el ípteitdenta respectivo , é su delegfidp. Fefp ^ luesf la 
ipen^os» en dinero ú fru^s,.se enjtenderá «d>p|tfil parf^ la deduc- 

i uioQ d^k impu^to, lo que corresponda al ,tres,]^r ciento de^ la 

^rípensíoa; •:'.'■.•-«■:. - ..í 

»Para que esite ar<)>ltcio tenga el mi|S efectivo cnn^pUmlento, 

i>.coa./el fl9iie»or perjuioio de Jj9s> quQ ¥ de))en saUs&Nc^r, ordeno 
( qofl^ted «I térÁünOfpriecjso de un mes, que no se prqrpgafli por 

•; ntogun easpy.f^ tome Ja la^pde todqs los cqufrat9S|, i^d^i^tio- 
De^i;i imp¡í^i09€e '40 qu^.^ b^ hecborfi^ciour^ fn 1^% oppla- 

.. diurfaa de «JéreUo.de las proYinicías^, jf ealf» ciudades cat^s 

fu ^e.imiMdo, p«r toa personas q^ l^a in^^de^ntes se^ale^, y que 
(al tiempeí de ella «e pi«UQ el.imporl^del.qiiiúce por cien^; en 
el eopcepto d^.^^ i^iOfeslos requisiti^^ .^to es, sin l|i certiftia- 
HOlea eorrespondieiiitQr^e latoma de rpon, j 4el pags, no ba 

'. áeifcodikeír. fifeeto algUQo en juicio 9 ¡iii fuc^a de^, el instr:u-' 
mentó respectivo, por declarari.como 4cc^ro estas^ cfrcunatán- 
ciaft, embudad ^«iciat.djB su, v^iór.M.'! h . ,í 

El dei^ecsto.pafa la eontribo^n del quince poih^ientp solare 

, jpsm^yoraa^s eíipedido *el misnip^ia, está concel^do por el 
mismo esp4riUi,.j pfi loa^mi^aoos té^ipioos que el antecedentf. 

.' (yí^ITÜLQ XXIX., 

--"^ ' ' ' ' • ';,..'••• • • ■.;.;.<> ' f ' . ^h 

Bfgent^Cif^n, d€ la pFQpiedad. Pra^e^ígs^jíaru ios vent^i de ffü^^es 

-' : í ' ;, tvüicuiados»^ ,. 

Rqfrf»»ac ia oapiicÍ¥>Ba Ilbf;iifta4y arbitrariedad de vincular 
ibien^«raíecs<f babia sido ;a up gran triunfo de las antiguas pre- 

0(^paf ioue% y. 011 fome^bto imp^ndera|>le á la l#bllCa f^Ucidad, 

. 4|Ae*l»or ^ aolo bicífra;;i^U ¿bo^or Ipmprtai al reinado de|' señor 

M |)« Caslos.iy ^incp sigío^ 4¿ experiencias, de; urg^ptisin^a^ pe- 

cesidades, de vivas reclamaciones y persuasiones de^s cortes, 
. y dfi lofitmas s^l^iosf y celosos miAistnos, nobaN^^l» podido con- 
fi'i seguir olro.t^nto, copm» qued^. demostrado en esta bistoria. 
ru . ^orregic^fi laf o^niones quoi embarasalKiA Ja promulgación 
jK 4íf Iay^j^(p4f^ 90i^r^ la amortlmip^^cJeaMisMoají glYÍl,r,se 

bada ya mas fácil la expedición de otras no benoa importantes 
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pera la regeneración y mayor valor de los bieoes anteriormeate 
VlDéaMos. : í 

ilil planes y proyectos se Kabian présentadoiá S^ M. '«'«lis* 
tintos tiempos para restaurar la monarquía y dolar compcletfte* 
úñente «I-real erarlo. Pero east todM ellos eraty^é firívdos, é 
HnpractlcabÜMf ó Insoticieotes para tan grandes ofc|eios. El mas 
general , mas flícil , mas fecundo y mas equitativo, no ee cono- 
da, é se miraba y conf ideraba solo por el lado meros interesante. 

La amortización cclesiástíca, aun los que 4a reputaban por 
no mal, solo la impugnaban coroonmente por el riesgo do 4U6 
no contenlécdola pasarían con el tiempo todos los bienes -raicea 
á las manos muertas, con gmn menoscabo de la rcü} hacienda* 
Y los contrarios de tos mayorazgos se ftiodaban prlncipatmenta 
' en que la vanidad que infunden en las familias engendra natu- 
ralmente desprecio y aversión á los ofldos: razones é lá fardad 
no débiles, pero que no demostraban completamenta el 4año 
mas esencial y trascendental de las vioculadenes. • 

Si fiíera posible que las tierras acumuladas y vinculadas en 
pocas manos, eclesiásticas ó seculares, e&taiviesetf mas bien enl- 
ti vades que divididas entre muchos propiéCarlos, lejos de ser 
perjudicial, podría tal vez ser conveniente ta vineolacioaf por- 
que al mayor cultivo fuera conslguiento el de los frutos y poUa* 
don que crece naturalmente en razón do las anbsistendaa. Y la 
abnndanda de frutos , manantial el mas seguro y mas- copioso 
de la verdadera opulencia, multiplicara las riqneaaa y grandes 
capitales los que en cualesquiera manera qat recayesen haUao 
de proporcionar y facHitar al Estado muchos mayores MixHlos 
que un pueblo pot>re y miserable. > - 

Este ha sido el daño mas esendal de la vfnenladon de los 
bienes raices, aunque no d mas advertido y eonooido hasta el 
actial reinado dd sefior D. Garios IV , en que sé han adarado 
mucho las ideas y principios de hi economía t>olftica. 

«No habrá político alguno que merezca este nombre , decia 
el autor de una memoria presentada al minbterio en el año 
de 1794 , que 00 convenga, si ha examinada prolija y atentamen- 
te nuestras proporciones naturales, y eomparádolas con las de 
Inglaterra y otras naciones menos favorecidas de la naturaleza, 
en que la despoblación , miseria y abatimiento de las rentas rea- 
les en España , tiene por primer prindpio-d éste^mii4o de los 
antiguos propietarios, con fas inmoderadas vincatedones, y aon 
las escesivas adquisiciones de manos muertas, á que la conquista 
de las Indias, las desgracias interiores, y sobre todo, im débil 
é ignorante gobierno, dieron ocasión y margen en los dos siglos 
anteriores. 

vEstees el escollo principal donde han naufragado niudios 
de los proyectos que el celo de los ministros ha intentado en 
este siglo para d restaUedmiento da la monarqáía, ytá primera 
cansa defbs pequeños progresos qnehan hecho ntr6s,á pesar 
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de toda la protección y esfuerzos del naioisterio. Sin muUitud da 
IprdpfetaHos no puede haber ^agricultm^ pujahtc, y ilá esta ja* 
toá$ prosperara 1á' industria y elcomercio. Las subsistencias st^ 
rán precarias , frecuentes las carestías , y l^^ nadon por éoUsl* 
gtiientiB poco populosa, débil y miserable en el interior^ y sin 
fuerzas ni. vigor para hacer frente á sus enemigos. - 

vDio's no permita que yo sea capaz de sugerir, ni mcdos do 
pensar fdea alguna contra la propiedad , sea cual fuere en sú 
origen. Pero como la transmutación de propiedades, ó el siste- 
ma de indemnizadiones equivalentes, cuando la causa pública lo 
exige, se halla autorizado con la práctica de todas las naciones, 
y está en uso frecuente entre nosotros, aun con menor motivo 
^6 el presente at cual no puede llegar ninguno, espero que.no 
se estrafíará por nuevo el que voy á proponer , ni dejar de consi- 
derarse como merece bajo de todas sus relaciones, con las ur- 
gencias actuales y con las ventajas ulteriores. 

»Los bienes raices de hermandades, bbiás pias y capellanías^ 
cuya siempre descuidada y p veces fraudulenta administración^ 
ha hecho declamar á varios de nuestros celosos ministros, no 
solo por el ésterminió de los propietarios que han ocasionado es- 
tas fundaciones , y es lo que mas ha debilitado lanaéiód, sfnO 
también por lo que priva á esta de los frutos que dejan de pro- 
ducir aquellos bienes, digo > deben importar corpo 200 millonea 
de pesos, y como otros 300 millones roas, también de pesos, Ida 
bienes fondos de las comunidades religiosas de ambos sexos; da 
las encomiendas; de las catedrales; de las fábricas délas igiesia^^ 
y de todo lo que se comprende debajo del nombre genérico do 
manos muertas. 

«Esta gran suma de fondos aplicados á la real hacienda, eft 

Jarte ó en el todo , según las urgencias sucesivas , con las debl^ 
as solemnidades de las bulas pontificias y demás que se requie- 
ran, al rédito de tres por ciento, con bipotecas especiales de la- 
rentas mas análogas y pingües, y representada desde luego aquel- 
lia cantidad por signos equivalentes ínterin se verifica su venta, 
sería mas útil á las mismas manos muertas , pondHa al ministe- 
rio en estado de obrar con tanto vigor contra ios enemigos, ]r 
podría tomar tan acertadas y oportunas medidas, aumentando 
el enganche, prest y auxilios de la tropa, y acopiando fórtnida^ 
bles repuestos dé municiones de guerra y boca que nada tuvieán 
que recelar , ademas que no seria estraño que la noticia de se- 
mejantes disposiciones aterrase y confundiese á los enemigos, 
viendo en ellcs la imposibilidad de realizar sus designios....» 

Proseguía el autor de aquellas escelentes memorias persua-' 
diendo la utilidad é importancia de este proyeéto, con otras re- 
flexiones muy juiciosas. 

«De la traslación de estos bienes raices á manos vivas, y di 
su circnlacion entre ellas, mediante la sabia é importantísima lev 
ét nuestro, augusto soberano qué prehibe fas fündaeiones dé tÍJi** 
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cúlcís j imíyocazgos^ resultará un medio sejüro, posltjivo j cá-^ 
paz de embeber IÓ9 caudales que bá ae derráiliar )a gúerrd, J^ 
qae sin una disposición semejante devastarían por précjsl^iii 
com9 un torrente^ las primitiyas subsistencias , arruinando ente- 
ramente la nación. 

»£n tfintO) el dinero es útil y saludable en un estado, y pne- 
áe manfeiierse en él en cnanto es signo representativo de Jos 
efectos y del trabajo. La verdadera riqueza que afianza la esta- 
ble felif^idad de una nación, es la que resolta del útil empleo de 
las gentes á aumentar el mayor número de subsistencias. Nadie 
compra una finca que no sea para mejorarla^ y esto no puede 
verificarse sin bacer circular el dinero entre ios trabajadores , d6 
quienes, como de fuente mas pgra> se traslada á las demás 
clases con beneficio general de todas. 

«¿Pues qué diremos del aumento de fuerza públicfi con tanto 
nuevo propietario , y del que tendrán indispensablemente las ren- 
tas reales y los diezmos? Mo se tenga por exageración asegurar 
Jue á lo menos se duplicarían antea de treinta años. El ejemplo 
e la Inglaterra > donde las rentas reales ascienden cuasi al tri- 
ple que en España, y el de otros países , comprueba aquella 
verdad. 

»No son , conclove, por otra parte, menos considerables las 
ventiyas que obtendrá la moral y la^religion de que se realiée 
este magnífico y sobre manera útil recurso. Entonces desapare- 
cerá de entre nosotros esta multitud de clérigos incongruos tan 
perjudiciales que deshonran su estado; porque liquidadas las 
verdaderas rentas de las capellanías, no se supondiá con falsas 
Jqformaciones la congrua necesaria para ordenarse, ¿as obras 
pias exentas de las colusiones de sus administradores , tendrán 
mayor producto , y se Invertirá conforme á los santos fines de sus 
fundadores, sobre que será fácil velar á la autoridad por la no- 
ticia exacta de lo que rinden. Las casas religiosas pobres^ cuyos 
fondos ba disipado una mala administración y no pueden noan- 
tener con la debida decencia el culto y la disciplina^ se reunirán 
entonces á otras d¿¿de se conserven con la pureza y edificación 
Conveniente. En tpdos revivirá el santo espíritu de ¡sus íbndádo- 
res, no teniendo necesidad de dedicar la mitad desu3 individuos 
á la administración de las temporalidades , que es por donde en- 
tra la tibieza y relajación. Con los mayores productos de los diea- 
inos^ qo^ será consiguiente al aumento de la agricultura, por la 
traslación de aquellos bienes á manos vivas y su circulación en- 
tre ellas « obtendrán los obispos sus catedrales, y los curas ma- 
yores rentas con que socorrer á los Verdaderos pobres, y subve- 
nir á otras necesidades públicas accidentales, 

, » { Qué gloria para nu^tra monarquía y para sus . ministros, 
si eu circunstai;iqias tan desgraciadas y difíciles lograban jpor la 
Uiopclonde estos principios^ sacar bienes de los males,^ /esta- 
bleciendo los primeros fundamentos de una sólida felicidad ye«* 
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Bié^a , qoe dé al Gltado tanto vigor y firarza qué nitda tenga 
qoe temer de sUs enemigos ! La posteridad , aan mas iteía qai-» 
¿ás que la generaeioo presente de gratitud y recenecInientOi 
pties ella disfrutará en toda so plenitud de los heneados, no . 
pjdrá menos de admirar , cuBfado la histeria transmita estos su- 
eesos^ la sabiduría del gohiemo actual en la* elección de recursos, 
y mucho mas si los compara con los que se tomaron en los dotf 
siglos j^reeedentes que tanto aniquilaron y destruyeron la nación. » 

La dirección de fomento general propuso este mismo prOyec- 
to al excelentísimo señor príncipe de la Paz, en el mes de se- 
tiembre del año de 1797. 

«Deseosa , decia , de hallar algún medio suficiente para ocar- 
rir á las urgebcias de la corona, en la actual no ha creído deber 
parar la atención en una variedad de arbitrios cortos , sino lla- 
marla á operaciones que al mismo tiempo que sean productivas, 
fuesen también l>eDéflca8 al Estado por todas consideraciones^ 

»La dí^aéion de hospitales ha merecido Justamente la aten- 
ción de todos los gobiernos, como que son el último asilo y 
consuelo de la doliente humanidad : y la dirección se propone 
aumentar sus rentas mediante una saicilla operación, que ai 
mismo tiempo producirá grandes riquezas al erario y á la nación* 

«Hay en España, según el censo de 1787, 773 hospitales, 88 
ha«:picios, 20 casas de reclusión y 5i'de espósitos, que entre 
todas hacen 938. Las fundaciones de obras pias son rancliko mas 
numerosas, y entre todas forman una masa extraordinaria de 
bienes raices sustraída á la circulación , cuya administración y 
cultivo está por lo general en el mayor abandono , en manos de 
afdministradores que la miran como posesión agena , y nO ha- 
ciéndola producir lo que corresponde, privan al hospital y obm 
pia de sus intereses, y á la nación de gran cantidad de frutos 
que aumentarían su riqueza. Al viajar por el reino se distinguen 
entre todas las heredades las que pertenecen á obras pias en lo 
abandonadas que están generalmente, de donde nace, que di« 
ducidos los gastos de administración , apenas producen , en i« 
común, uno y medio ó dos por ciento á los interesados; y aun 
en los hospitales se ve con frecuencia el inconveniente , de que 
cuando son muchos los enfermos, venden para socorrerse algu-* 
ñas fincas y quedan privados de sus réditos. Muchos ejemplos 
se pudieran citar á Y. E. en comprobación de esta verdad » si á 
sus superiores luces no se hiciera corqprender á primera vista. 

i»EI medio de aumentar las rentas en los hospitales y obras 
pfas, sería que S. M., superior á las preocupaciones de los que 
no saben meditar , y á ios clamores de una caridad afectada, 
mandase vender todos sus bienes raices y demás posesiones que 
necesiten administración , é imponer á censo sobre la real ha- 
cienda los caudales que produzcan. 

«Ventajas que de esta providencia se siguen á los mismos hos- 
picios y obras ^as. 1.^ JSe aumentarán sus rentas. 3.^ Se «horra 
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d gasto de admioistracioD. 3."^ No se distraen sus dependientes 
en cuentas ni dirección de valores que no entienden. ¿.^ Conta- 
rán con una renta fija, exenta de fraudes de los interventores. 
5." No la podrán disminuir enagenando las posesiones. 6.° Evita- 
rán los pleitos y contestaciones que traen consigo las hacienda^. 
7.^ Estará á cubierto de incendios de casas y malos tempora- 
les, etc. 

«Ventajas que consigue la real hacienda. í,^ En poco tiempo 
adquirirá una porción iDcalculable de millones. 2.*^ JNo pagará de 
intereses mas que un tres, en lugar de un cuatro por ciento que 
paga por los vales , un cinco por el empréstito de 360 millones, 
y un seis por otros que ha admitido. 3.° Lograrían estimación 
los vales ó se pondrían á la par, permitiendo comprar con ellos 
las haciendas. 4.^ Se libertaría la real hacienda de la indecible 
pérdida que le causa el quebranto de los vales. 5.'' Podrían es- 
tinguirse muchos de estos. 6.° Las haciendas en circulación pa- 
garían á S. M. muchos derechos. 7.» Aumentándose los produc- 
tos, se aumentarán los impuestos sobre ellos. 

«Ventajas para la nación. !.'> Nivelar la abundancia de sig- 
nos en circulación con fondos y efectos circulables, para dar ma- 
yor valor á dichos signos. 2." Disminuir de consiguiente los pre- 
cios de las cosas por el aumento de medios para reproducir. 
3." Fomentar la agricultura. 4.® Dividir las tierras y hacer mu- 
cho mayor número de vasallos activos. 5.'* Aumentar los frutos 
de la nación y sus provisiones sin necesidad de que vengan del 
extranjero. 6.** Acrecentar la población. 7.° Hacerla mas laborio- 
sa, porque nada estimula mas al trab¿ijo que la propiedad. 

«La venta , pues , de los bienes de hospitales y obras pias se- 
ría útilísima á las mismas fundaciones , aun prescindiendo de las 
urgencias del Estado. Y si á esta utilidad se juntan los grandes 
auxilios que semejante determinación le proporcionaría en- Jas 
presentes circunstancias, parece que sería ocioso persuadir á V. E. 
su ejecución , que si se extendiese á otras riquísimas posesiones 
de muy semejante naturaleza á las de los hospitales, se extin- 
guiría en poco tiempo la deuda nacionaP; sobrarían caudales 
para cuantas empresas se intentasen ; renacería la abundancia, 
y el nombre de V. E. que tan justa celebridad tiene ya en Eu- 
ropa , adquiriría el debido epíteto de regenerador de la Es- 
paña. « 

CAPITULO XXX. 

Continuación del capitulo antecedente. Reales órdenes para ta 
venta de bienes de los patronatos y obras pias. 

La verdad se presenta naturalmente á todos tos que meditan y 
la buscan con sinceridad y sin preocupación. Desde que yo empecé 
á servir á S. M. en la chancillería de Granada el año de 1790 
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noté el escesivo número de pleitos radicados en elia sohre pa« 
tronatos y obras pías. La indolQncia de los pf^tronos 7 Jasticias; 
la mala administración de sus bienes; la ruina y pérdida de lus 
fincas y rentas ; y por consiguiente la inobservanoia de las relÍT 
glosas intencfones de sus fundadores, y títros mucbos abusos lar 
menlables que exigian necesariamente una reforma »adlcaU Y 
meditando sobre la que pudiera ser roas conveniente, mftoct»r«> 
rió el mismo proyecto que á los autores de las dos Memorias ci- 
tadas en el capítulo antecedente , indicado también por Francisr 
co Martínez de la Mata mas de up siglo antes (l)* 

Lo presenté á S. M. por mano del excelentísimo señor prín-r 
cipe de la Paz en noviembre do 1797 , acompañado de un difcir 
^o apéndice de documentos y ejemplares prácticos con que se 
acreditaban mas todos los puntos de mi exposición. Y después 
de baber sido aprobaJo y elogiado por u»ajuota particular, de 
orden de S. £. lo mandó pasar S. M . á informe da otra Junta 
mas autorizada compuesta de señores ministros de todos los^ con- 
sejos , acompañado del papel de la dirección de Fomento gor 
neral. 

De resultas de aquellos informes se sirvió S. M* expedir el 
real decreto de 18 de setiembre de 1798 que es el siguiente. 

«Continuando en procurar por todos los medios posibles el 
bien de mis amados vasallos , en medie de las urgencias presen- 
tes de la Corona, lie creido necesario disponer uo fondo cuan- 
tioso , que sirva al doble objeto de subrogar en los Vales Reales 
otra deada con menos interés é inconvenientes , y de poder ali- 
viar la industria y comercio con la extinción de ellos , aumeiii- 
tando los medios que para ^\ mismo intento están ya tomados; 
y siendo indispensable mi autoridad soberana para dirigirá e»* 
tos y otros fines de estado los establecimientos públicos , be re- 
suelto, después de un maduro examen, se enageneA los bienes 
raices pertenecientes á hospitales , hospicios , casas de miseri- 
cordia, de reclusión y de expósitos, cofradías, memorias, oiiras 
pias y patronatos de legos ; poniéndose los productos dé estas 
ventas , así como los capitales de censos que se redimiesen v per- 
tenecientes á estos establecimientos y fundaciones, en mi real caja 
de Amortización, bajo el intei és anual de tres por eieato, y con es- 
pecial hipoteca de: los arbitrios ya deUinados , y los quo sucesi- 
vamente se destinaren al pago de las deudas de mi corona, y 
con la general da todas (as rentas de ella; con lo que se atende- 
rá á la subsistencia de dichos estableeiraieotos, y á cumplir to- 
das las cargas impuestas sobre los bienes enagenados , sin que 
por esto se envendan extinguidas las presentaciones y demás 
derecbos que correspondan á los patronos respectivos, ya sea en 
dichas presentaciones , ya sea en percepción de algunos emolu- 

(0 Apéndice á la educación popular del Sr. Garopomanef , tom. IVt 
p. 418. 
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me&tos, ó ya en la distribución de las rentas que preduscan las 
enagenaciones que debei'án hacerse por los medios mas sencillos, 
gubdividiéndose las heredades , en cuanto sea posible, para fa* 
cuitar la concurrencia de compradores y la multiplicación de 

Eropletarios ; ejecutándose las ventas, que por esta vez serán ti- 
res de alcabalas y cientos , en pública subasta con preVia tar 
saeion. 

«También quiero que de estas reglas se exceptúen aqueUos 
establecimientos , memorias y demás que va expresado, en que 
hubiere patronato activo ó pasivo por derecho d^ sangre , en loa 
cuales, los que por la fundación se bailaren encargados de la ad- 
ministración de los bienes, tendrán plenas facultades para dispo- 
ner la enagenacion de ellos , poniendo el producto en la caja de 
Amortización con el rédito anual de tres por ciento; sin que ^para 
esto sea necesario información de utilidad > por ser bien evidente 
la que resulta. 

»£s también mi vo'uatad , que si en alguna de las fundacio- 
nes dichas, cuyos bienes se onagenen , hubiesen cesado sus ob- 
jetos , se lleve razón separada del adeudo de los mismos intereses 
que se retendrán en calidad del depósito, hasta que yo tenga por 
conveniente su aplicación á los destinos mas análogos á sus pri- 
meros fines; y que se invite á los muy reverendos arzobispos, re- 
verendos obispos y demás prelados eclesiásticos, seculares y re- 
gulares, á que bajo igual libertad que en los patronos desangre, 
y obras pias laicales, promuevan espontáneamente , por un efee- 
to de su celo por el bien del Estado, la enagenacion de los bie- 
nes correspondientes á capffllanías colativas, ú otra$ fundaciones 
eclesiásticas, poniendo su producto en ia caja de Amortización, 
con el tres por ciento de renta anual, y sin perjuicio del derecho 
del patronato activo y pasivo, y demás que fuese prevenido en 
las fundaciones y erecciones de dichos beneficios. 

«Últimamente, quiero que este expediente pase al ministerio 
de Hacienda, para que por él se tomen las disposiciones mas 
sencillas , menos costosas y mas conducentes á la ejecución de 
io que va mandado. » 

A con^ecunncia de este real decreto, se han comunicado va- 
rias órdenes, instrucciones y reglamentos (1) para efectuar y acti- 
var las ventas é imposiciones de que trata , y tanibien para des- 
vanecer las dudas y vanos escrúpulos que la ignorancia y el fa- 
natismo procuraban introducir sobre su firmeza y seguridad (2). 



(i) Se han reunido en la Recopilación de todas las providencias respectivas 
& vales reales , impresa en Madrid año de 1802. 

(8) En 29 de noviembre.de 1799, se comunicó y circuló por el consejo la 
real orden siguiente : « El consejo por su parle promueva el curpplimienlo de 
las anteriores órdenes circulares comunicadas por la vía de Hacienda á los pre- 
lados é intendentes del reino, por medio de las chanciller ías « audiencias y 
justicias, manifestándoles las grandes urgencias de la corqina , las ventajas que 
esta debe sacar de la enagenacion de las Gncas » y la utilidad (Jaoide ello 



Digitized by VjOOQIC 



I>B LOS TIRCULOS Y MAYORAZGOS. 185 

No h^y necesidad de ponderar las ventajas prpd acidáis por 
- tan sabta determinación. Bien explicadas están' en las' memortas 
citadas, y la corta experiencia de cinco años no las ha desmeh-* 
tido. Además de los auxilios qae han prestado á la corona párá 
atender á sus urgencias extremadas , por todas partes se ad^ier* 
^ una nueva y nunca vista actividad para reedificar y mejorad 
fas ñocas perdidas y descuidadas antes po^ la natural indolencia 
y mala versación de los administradores. 

En la vasta y acelerada operación de ventas ^irigijdas por 
muy diversas manos, no ha podido dejar de haber' algún des* 
orden en las tasaciones, subastas y demás diligencias Judiciales.' 
Mas á pesar de tales vicios, inevitables en todas las grandes em- 
presas , apenas se encontrará una finca, cuyo capital impuesto en 
l^^caja de Amortización no produzca mas renta al patronato ú 
obra pía» bien sea por sus mayores réditos,' 6 pdr ibs menores 
gastos áe administración. Y si en alguna Se ha dÍs(|»ifnuido, 1¿ 
ha ganado por otra parte el Estado y aun la Iglesia con las me- 
joras de SU cultivo , y por consiguíentié* con el aumento de los 
frutos y sus diezmos. 

^ CAPITULO XXXI. 

Nuevos estímulos para vender los bienes de vinculas y mayorazgos. 

Entre los medios adoptados en el año de 1798 para atenderá 
los iniJaenSos gastos de la guerra con los ingleses, faé uno el dé 
abrir suscriciones á un donativo voluntario , y á un préstamo 
patriótico por acciones de mil reales , sin interés, reintegrables 
por suerte en diez años siguientes á los dos primeros de paz. Y 
para facilitar mas dicho empréstito, por otro i^eat decrete di5 19 
dé setiembre del mismo año , se concedió á los poseedoreis de 
vínculos y mayorazgos la facultad de enagenar sus bienes , para 
poner en la tesiorerfa real todo so producto , hasta su reintegra- 
ción, y que verificada esta, se impusieran en la caja de Amor- 
tización, al tres por cjento á favor de los mismos poseedores. ' 

Para estimular mas á tales enagenaciones, per otro real de- 
de^ resultar á los mlsiiKW Tasailos* T como una de las causis qae lian tm- 
peiiHlaT«rificar en etla. parte lasaQberaDv inieacioaes, haasido.iat cQimpe- 
tepclas fiu>vidt;5 por las jusli4'ias seculares á la j^rlsdiccioo ecle.si¿sUca, y la 
ificerndti.mbre queban intentado introducir algunos mal intencionados sobre 
la firmeza de estos contratos, queriendo S. M. que al mrsroo tieMpo qae él 
eonsejo exoitel las jasllclas ai exacto desempeño de sus obligaciones en é\ 
porlieolftf » haciéndolas res|)onaables de caalquiera moi^sidad , leS' prevepufi 
qoe eviten todo moUvo de competencia con la jurisdicción eclesiástica , y que 
publiquen , y aseguren á todos , que á mas de hoUarse los referidos contra- 
Ios sostenidos por las leyes fundaméntale» del reino « y sujetos enteramente á 
Ift antoridadraal , empeña S. M. su real palabra, de qae en ninitjun tiempo 
kabrl luMr ¿^ rescisiones por fas ventas que se celebren , en virtud del real 
decreto d^'19 de setiembre de 9S , con las formalidades prevenidas en la ini- 
iruccioá de 19 de enero de este año.» 
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«reto de ll de enero de 1799, se concedió á los vendedores ti 

Srfimio de la octava parte de los capitales, sin perjuicio de que* 
4r impuestos, por la totalidad de su valor. ^ 

I>esefDdo el. consejo proporcionar un medio que al naso que 

Íromneva la venta de bienes de establecimientos pies facilite á 
)si poseedores de majorazgos y otros vínculos la reunión de 
fincas di' persas de su pertenencia^ en que tienen .tanto interés, 
e administración, y por. la ventaja de 
w por sí nfíismos todas las mejara^ de 
ú adelantamiento y fomento general de 
a S. M. que sería muy conveniente 
a subrogar dichas fincas en otras de 
a forma que le propuso la comisión gu« 
>n de vales. Y conformándose S. M. 
( de enero de 1803 tuvo á bien conceder 
referidos poseedores de mayorazgos, 
legos, para que puedan enagenar las 
stiesen en pueblos distai^tes de lo^ de &v^ 
domicilios , y subrogar su importe en otras de obras pías , ase- 
gurando en estas las cargas de las vinculaciones; con tal de que 
mientras se verifídK la subrogación , se deposite el producto de 
aquellas ventas en la real caja de extinción de vales , donde de- 
vengará un tres por ciento á favor de sus dueños; y entendiéndose 
que en estqs casfos no han d$ gozar los poseedores de noiiyoraz- 

Sos y vínculos la gracia de la cctava parte, y sí solo la exenelop 
e alcabalas de la primera venta. 

Gooocídos'ya los buenos principios de la economía política, 
cuanto favor se daba antes á las vinculaciones se presta. ahora á 
la propiedad y facultad de enagenar bienes raices. 

Por la real cédula de 21 de febrero de 1798 se mandó vep- 
der en públida subasta todas las casas pertenecientes á los pro- 
pios y arbitrios de los pueblos, siendo bien notable la razón en 
que se fundó aquella prudente determinación. «A los propios y 
arbitrios « dice, de estos mis reinos pertenecen, entre otros edi- 
fieios rústicos y urbanos, diferentes casas de habitación particu- 
lar , eó cuya conservación y reparo se gasta toda ó la niayor 
jmrte de «u producto , que por It regular no corresponde al ca- 
pital ; y si se arruinan causaii enypeéos insoportables á los mls«- 
inos propios para reediflearlas. Los pleitos y difórencids judieía- 
Jes de que son ocasión sobre desocupes, preferencia éi\ arreí^- 
miento y otros, disminuyen en gran parte eí frutO' de; tales 
'Uneás. Por eso , y porque á lo general de la naeion y aumento 
de los pueblos conviene que no se mantengan desunidas en una 
mano muchas cosas y y que entrenen la circulación del comercio 
, las que al presente están fuera de él ; por mi real decreto coma* 
picado al consejo en 7 de esté mes, he resuelto que desde 
luego se vendan én pública subasta todas, las casas. qué pertene- 
cen y poseen los propios y arbitrios de mis reinos....» 
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Por lot mismos principios, en It real cédula da 31 da oc* 
tubre de 1800 se maodaroa vender los bienes y edificios da la 
corona que no sean necesarios para la servidumbre de la real 
persona 7 su familia, exceptuando solamente la Alhambra de 
Granada y Alcázar de Sevilla con sos perteoencias. 

Y finalmente, como ios censos sobre las casas y tierras son 
un gravamen y limitación de la propiedad , por los mismos prin- 
cipios se ba facilitado so redención por las reales órdenes ya d- 
tadas: por el real decreto é instrucción de 17 de enero de 1798, 
para la extinción de censo de población del reino de Granada; 
y reglamento de 1 7 de abril de 1801 sobre la facultad de re<|i- 
roir con vales reales toda clase de censos y cargas enfitéutlcas. 

Nota. Esta obra se concluyó i principios del año de 180S, 
por lo cual faltan en ella las noticias de otras leyes posteriores 
sobre vinculaciones y rentas de bienes eclesiásticos. 
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